


El siglo pasado. con su perspecttvn

para nuestra ntstcrta rtea en eptso­

dios d e pa~ en ronnaclón , sirve de

marco a la vida de una mujer chtíenn

que supo adelanta rse a su época. en­

rccar las trtstes reaneades existentes

en el ambiente y colocarse a la eebeee

de todas las actlvlt!ades más .nobles y

necesarias a nuestro desarrollo socíat.

La historia de dof:a Juana Ross nos

hace conocer el temple de una mujer

extraord inar ia que entregó su almn

heroica al servido de sus semejan tes.

junto con su talento organLzador y

su Inmensa rortune..

Carmen Valle, en su fino y pecu­

Uar estilo, logra dar a este cautivante

relato un sostenido tono de gra ndio­

sidad crl.stlana
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PROLOGO

El poeta pagano pedía un monumento más
perenne que el bronce "cere perennius", Unica~

mente el Cristianismo pudo erigirlo.
"La Caridad tan sólo per manece" escribió

Pablo de Tarso. Treinta años después de su
muerte la personalidad de Doña Juana Ross de
Edwards se agiganta para des t.. tcarse como una
de las grandes figuras de la caridad cristiana
en nuestro siglo.

Puede su nombre escribirse al lado del de
Ozanam o de Isabel de Hungría . Tuvo de ellos
la comprensión de los dolores, la previsión de
10.'1 problemas y sobre todo la inmensa capaci­
dad de amar.

Podrá el tiempo derribar los templos que
ella edificó, podrán los acontecimientos disolver
sus obras de benetícencía, pasarán las genera­
ciones que recibieron de sus manos siempre
abier tas los copiosos dones, pero el monumen­
to invisible de stt caridad "aBre perennius", más
duradero que el bronce, perdurará para siem­
tore.
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Hermosa vida y sobre todo hermosa lección.
Ella nos dice que la vida es ' bella cuando

como el Maestro se pasa "haciendo el bien".
Ella nos afirma la verdad del pensamiento de
Coppée "la felicidad consiste en darla".

A tanta mujer moderna que "se aburre de
la vida" y necesita "matar el tiempo" ante una
mesa de "bridqe' o una ruleta, este libro les
presenta a una mujer que tuvo en abundancia
todo lo que el mundo apetece para la dicha y
que en cambio la fué a buscar a la cabecera del
enfermo, en el conventillo del pobre y en las
oulas donde se educa la niñez. Es que el reino
de los cielos, al decir de la evangélica parábola,
es semejante al tesoro enterrado en un campo
que, hallándolo un hombre, vende todo lo que
tiene y compra «que! campo.

Doña Juana comprendía que es mds dulce
el dar que el recibir, y que en el concepto cris­
tiano de las riquezas somos tan sólo adminis­
tradores de los bienes que el Señor nos otorga.

Ella, la mujer más rica de Chile, vivió y
murió pobre. Pobre en su espíritu desapegado
de las riquezas, pobre en su vida que quiso san­
tificar con el voto de pobreza.

Como en el fresco inmortal del Giotto pu­
do también ella ser pintada tomada de la mano
de ((Madonna Povertá",

y pudo con propiedad su panegirista co­
menzar su elogio fúnebre con la elocuente [rase
que sintetizaba su vida : "al reino de los cielos
ha entrado un pobre",
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Tuvo la inteligencia del pobre, o sea com­
prendió lo que el pobre representa en la 1gle­
sia de Dios.

Quizás sin conocerla intuyó aquella lec­
ción que da Bossuet en su famoso sermón so­
bre ala eminente dignidad del pobre", magnífi­
ca página que no me resisto a citar, porque cua­
dra admirablemente con la vida de esta gran
mujer.

"Como Jesucristo ha venido al mundo para
derrocar el orden que el orgullo había estable­
cido, dice el Aguila de Meaux, de ahí v'íene que
la política de la Iglesia sea directamente opues­
ta a la del siglo: y yo noto esta oposición en
tres cosas: Primeramente, en el mundo los ri ­
cos tienen todas las ventajas y ocupan los pri­
meros puestos; en el reino de J-esucristo la pre­
eminencia pertenece a los pobres, que son los
primogénitos de la Iglesia y sus verdaderos hi­
jos. Segundo, en el mundo los pobres están so­
metidos a los ricos, y no parecen nacidos sino
para servirlos; al contrario en la Santa Iglesia,

. los ricos no son admitidos en Ella sino a con­
dición de servir a los pobres. Tercero, en el mun­
do las gracias y privilegios son para los pode­
rosos y los ricos; los pobres no tienen en ellos
parte sino por su apouo; en cambio en la 1gle­
sia de Jesucristo las gracias y bendicione.s son
para los pobres y los ricos no tienen privilegio
sino por su intermedio" (Sermón pour le Di·
manche de la Septuagesíme preché en Favrier
1659 .aux Filies de la Providencia).
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Tuvo Doña Juana esta inteligencia de la
dignidad del pobre y por esto no sólo lo amó}
consoló y sirvió, sino se hizo pobre. Hay en las
páginas de su vida una que tiene los caracteres
del sublime. Al día siglliente del terremoto de
Vaiparaíso del a¡'io 1906 fué un sobrino suyo a
verla temprano. Entrando de improviso en la
habitación la encontró de rodillas. Al verlo, ella
se levantó con ·viveza} lo abrazó y le dijo: "es­
taba dando gracias a Dios porque, al fin soy
como todos y no tengo más esa enorme fortuna
y sus responsabilidades. "Acababan de hacerle
saber que casi todas sus casas de Valparaíso y
de los fundos estaban en el suelo y que sus ha­
ciendas habían sufrido muy graves perjuicios.

Involuntariamen te al leer esta escena uno
se translada al través de los siglos y contempla
al hijo de Bernadone que desnudo se acoge en­
tre los plieglles de la capa del Obispo de Asís
mientras exclama: "añora sí que puedo ya de­
cir, Padre nuestro que estás en los cielos".

y [ué la caridad de doña Juana la auténti­
ca . la que San Pablo describe, previsora, inteli­
gente, sufrida. Ella se adelantó a los grandes
problemas de la asitencia social moderna,. hos­
pitales, preventorios para tuberculosos, casas
de ancianos, orfelinatos, Cruz Roja, habitación
obrera, fueron brotando de ese corazón a quien
la "caridad de Cristo apremiaba".. empujándola
más y más en el servicio de sus hermanos.

y junto a la caridad del cuerpo, la del es­
pir-itu. Templos que se levantan por doquiera,
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Iglesias pobres que son doladas) escuelas gra­
tuitas , toüeres profesiona.les.

M aurice Barrés al final de la pasada gue­
rra escribía su libro: "la gran pit ié des Eglises
de Frunce",

El libro sobre la gran compasión de Iae
Iglesias en Chile aún no se ha escrito) pero lo
estamos viviendo) los que a menudo tene rnos
que contemplar altares donde desciende la ma­
jestad de Dios y cuyos candelabros son un par
de botellas y sus floreros) viejos tarros de con­
serva.

Doña Ju ana dió sin tasa para el templo del
Señor) {(amaba la hermosura de su Casa y el
lugar dando habita 8U glor ia" y, mujor llana do
fe) comprendió en toda su hondura el sig nifica­
do y misión del templo. cristiano.

" Es preciso que la sociedad chilena sepa
el tesoro que ha perdido". Así se expresaba el
Rvdo. Padre Mateo Oraioteu al hacer al elogio
fúnebre de la gran dama retrat ada en este li­
bro. Y así también hemos pensado al escribir
este sencillo prólogo que la benignidad de su au­
tora nos ha solicitado.

Carmen Valle nos dió hace algunos años a
conocer mejor la figura de otra gran mujer
chi lena) su madre) Doña Amalia Errázuriz de
Subercaseaux. Hoy nos muestra en su magní­
f ica belleza moral y en la mnplUud extraordina:..
ria de su acéión a Doña Juana Ross de Edwards.

Ello nos dice a qué anura de heroísmo y de
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qrandeza levanta el es píritu de Cristo la vida
frágil lJ delicada de una mujer.

Ello nos habla de cuán rica savia circula en
nuestra raza y qué hermosa tradición de bien
tiene nuestra mujer chilena que seguir.

Quiera el cielo que la lectura de este libro,
((parecido en un momento dificil de nuestra hi'!­
torio patria, cuand.o las antiguas virtudes se
desvanecen y el ansia de gozar se acrecienta,
G1lando la armonía social que sólo la justicia y
el amor mantienen, se rompe, despierte en sus
lectores el sentido de la belleza. de una vida ell

la cunl ondea como un gran signo la eterna pa­
labra del Evangelista:

"Dios es amor y el que permanece en amor
permanece en Dios JI Dios en él".

t /;[ a n u e 1 Lar raí 1'1 E.
()lll" ~/lfI tlr T v i co .

TaLea, .'l/ayo 28 Fieeto de Pentecostés de
1944
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Era 10/(1 tarde de 1'erwlO. En el umbral de /U/(I

C'I:.<r, vi íiu-marinn, ell 1ft calle Alntrez, cerca ele la
e...~todón, dos .'ío l oras se abmzabun .

AlejáH la má s anciana de las do~ por eí send ero
1It"1 j uvdín; llega rulo a la vejo, tovc í ú .'íll-"I pWW.'J /Laci',
la ia leeia. parroquial. Se le ueia todaria - ligllm in .
cfilllUlcl Ult poro, ltumíld entcntc vcst ída - u traré...
de la~ df'má tidcs azules.

"E... doñu. J ual/a R uss, 1(( }H'rSUiW -más rica di'
Chile". d i j o l(f que qucdaba ,.n el «mbvu í,

Si' lo decía a S/I hija, ni iiiíu en tonces, l/O íunto
('¡¡¡pel 'O com o para no eentír el golpe que du al alma
la I//leva de 111/(1 belleza moral.

- r, (tiiudió la madre. - ha hecho voto de pobre­
za; mira como camine a pie... 1/0 tiene coche , Jlira
romo se viste pobremente... T odo lo dI! (1 los pobres .

Los ojo.''t de lo "ma siglliemll largamente u la
vie íí« que R(' alejaba .

Las palabras de su madre despertaron eH eUf'
»n« idea virqeu: 10/(/ de esas lúcidas cisionee o abev­
t,O'OS «obre IHI mundo iqnorado, que merecen quedar
}lO/'(l eiem pre impresas ell el I)/(/rco ell que naeíeron,

I AI calle riña-marina, Sil olor fino a. clcve í,
El aire delicioso , ,'(afino y azncenado a ía t'ez,

L a freec« uen to íero ('U UIl calor de F eb re ro.
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La eílucta gris de lit antigllll 1'glesi(l.
La «nciana se iba «a«.
Su tra j e negro de .'wrg(p ; ltl sf,¡glllul' blanc/(/"ft

de Sil rostro : 811 veto fil torno u In cabeza , [irmemen­
tI' (O/1m rado bajo lOl [irme mE ntón, Sil modo de des ­
plazar Il1l pesado fardo Iterado (" el pecho ,

La /HlXi1IO!fa paradoja de /U,-ll"1(I colosal y ti,.
h um ilde pobreza personal.

E l gozo de un hallazg(,o: 101 ideal que nll]l(llu,
bc ííezne lugí/h'u.r; y reduce hm~t(/ pigmeas dimensío­
1I('.~ lo que súlo [in je ser grundc . . .

¿ Iba a pEnsar esa ;¡úla que, andando el t iem po
que envejece y muduru, ibu (1. tocarle n ella el honor
de ve-cdur a SI(. Patria y a 81/ época enferm« el se­
crcto que aquel día de l'eJ'at/o in dej arn [argamellte
soñadora ell el nmbrul ;

Con qlH' cmccíón, tronscur) idos /l/uchos «ño«,
escucíui t Un (/. la nieta de aquella anciana - Adela
EdU'(l nl,~ de S/ll(l,~ - que le palia escribiera la vido
de fUI obueía. .Cen. qllP f ervor lt 11" el legajo de re ­
cuerdo que esta. ~omo 1m tesoro, le tmia.' (1) ¡Con
qué Rorpre.'w se dió cuenta de las víquezae de esa mi.
na : y COIl cluí1lfa admiJ'oC'i,í", creciente cada áío, fuf
ertrauendo de esa« hoj(l ,'; 1(1 grallíti~(l eemblanm de
1'1/ legítimo ejemplor de nucjer cristiane nueetral
Con C'lIállta veneraci ón. y piedlUl , (11 [in, levantaron
SItS mnllos de la tumba del olvido ese ge1li(l1 COrllZ,"': .

l A qui/1I mejor' que a es« víet«. cuyo eepi ritn

(1) Crónic a!! de fa milia, r ecue rdo s pe rsonales y arti cu­
los de la pre ns a recop ilada por don Lni a Ross Fe r-rm-i.
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tmfíc c eJl lr,.y huella.,; de Caridad de 81t avuela, ded í­
cará ella este tmbujo?

Asi 1wes seu, en g'"fltitlld «[ectuoea. por el {allo,­
qlll le ñizo ni ponerte ell cOlltacto íntimo, tervoroeo
('0'11 el misterioso mundo de e.·w ulma cumbre que fué
doiín 111(11/0 P.oss de Edu·urds.



CUANDO EL TATA JORGE SE HIZO CH IL E N O

Tres s iglos de una tibia y monótona somnolencia
llevaba la aristocrática ciudad en su cuna, perfumada
a frutos de la higuera, a chirimoya, a lúcuma, a ra ­
cimo dorado colgado de la parra... mecida por 1:1
canción profunda del océano y hundida en- las blan­
duras de la arena, entre ese mar azu l y las montañas ,
adormidas también ellas en la ínconcíe nc¡a de 138
riquezas maravillosas guarda das en sus entrañas (1) .

Su nombre era Serena; no se llamaba así por la
calma un poco desdeñosa de su fi sonomía. si no por­
que su fundación primera, en 1544, dejola bautizada
con el nombre de " San Bartolomé de la Serena", en
recuerdo del pueblo natal de don Pedro de Valdivia :
" La Serena de Extremadura".

Primera f undación decimos, porque cuat ro años
después de ese bautism o, los ind ios, subleva dos, la
destruyeron.

A ocho días del mes de Octubre de mi l quini en­
tos cinc uenta y un a ño, firmaba don Pedro, en la
ciudad de la Concepci ón del Nu evo Extremo, un do­
cumentc que decía:

"Por cuanto al se rv icio de Dios, Nuestro Señor
---

( 1 ) La vida e n aquella r eg-ión I u é so mnolienta y triste
hasta q ue, en 1825, el descubrimiento del célebre mineral

de plata de Arq ueros vino a darle auge y vida; se cambió la
vid a a pacible e n fe bril actividad. Agustín Edwa rds , "Mi
t ie r r a ".
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~ de S. ~L convi ene, visto como ha sido servido que
estas ti erras se hayan descubierto y puesto debaj o
de su Real obediencia . y que haya s ido principio pa ­
fa que todas las provincias y coma rcas que sean des­
cubier t as y estos rein os mej or se conserven y la !'>
haciendas reales se aumenten. y qu e su Maj estad
manda y enca rga que se pueble. y conquiste toda" las
tierra ... que se r pued an , para qu e sea más se rvido y
s e Real patrimonio acrecentado. y porque tengo a viso
qu e la Ciudad del Barco qu e está poblada detrás de
la Cordillera de la nieve, en el paraje de la Ciudad
de la Serena., y es ti erra que t iene aparaje y disp o­
sición para qu e se puedan h acer otras ciudades y po­
blar de cri stianos, para qu e nuestro Señor Dios en
ella sea ser vido y su sa nto nombre alabado y los
naturales convertirlos a nue stra Santa F é y creenc ia.
debajo de la obediencia v servícío de S. ~L y porque
hay necesidad de qu e a ello vaya pc'rsona de exper-ien.,
cía. hábil y de confianza , y celosa del se rvicio de S.
M. y temerosa de su conciencia, y qu e t enga todo es­
fu erzo .r osadía para semej antes conquistas .r pobla­
ciones y que tenga toda exper-iencia de las costum­
bres de los indios, y porque vos , el Capi tán Francisco
de Aguir're', seis ten ido y estimado por caballero hi­
jodalgo y en quien concurren las cualidades susodi .
chas, y otras muchas que aquí no se especifican, y
tengo confianza .(11 que con todo recaudo haréis lo
Que por mi os fuere mandado y encargado en nombre
de su Majestad y mío y por el t iempo que mi volun­
tad fuere. os provee por mi lugar teniente' de Capi­
tán General y Gobernador del la dic ha ciudad de la
Se rena".

Se recibió don Francisco del mandato de 'honor
y , habiendo llamado a lOE señores Alcaldes y Heg i­
do res, "se senta ron todos e hic ieron su ayuntamiento
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como Se suele hacer en el Reino de Toledo de León
~' nuestra Castilla la Vieja".

H e aquí El Acta de fundación Que, en- tal OC8-
síón. fu é levantada. .

"En el nombre de la Santa Trinidad, Padre,
Hijo r Espíritu Santo. tres personas y un solo Dios
verdadero. y de la g lor iosa Virgen .:'o[aría, su Madre,
r del Apóstol Santiago y de Sa n Pedro y San Pa blo.
a veintiséis días del mes de Agosto. año del naci·
miento de Nuestro Señor J esucristo, de mil y qui ­
nientos cuarenta y nueve a ños, en presencia de mi el
escribano y de los vecinos y restantes de es ta ciudad
dí' La Se rena. en estos Reinos del Nu evo Extremo,
el ij o el muy magní fico Señor, el Capitá n don F ran­
cisco de Aguirre, que por vi rtud del poder que ti ene
del muy ilustre SETIOr, el Gobernador don Pedro de
Valdivia, Ca pitán Gene ral de estos Rei nos por S. M.
~. por cuanto en dic ha ciudad el Capitán J uan Ro­
hon (que Dios haya) la había poblado, y andando
f'J tiempo 10 mataron a él .r a treinta españoles que
andaban y estaban con él en Copiapó, y que ahora
de nuevo venía a conquistar y él pac ificar esta dicha
ciudad y .o;U 8 términos. dijo Que la poblaba y pobló
de nuevo En nombre de S. M. y del muy ilustre Señor.
el Gobi erno de don Pedro de Valdivia, Capitán Ge.
neral de estos dichos Reinos. Jo" tomó por sus manos
et pa jo de la picota y lo puso en med¡o de la plaza
y puso la mano sobre la Cruz de su espada e hizn
ju ramento solemne, como se acostumbra hacer, y
como caball ero hidalgo de susten ta r -le en nombre de
S. M. y del muy ilustre Señor . el Capitán Don Pedro
de Valdivia . capitán ge neral de estos dichos Reinos
por- S. M. « U f' así lo picHó por t estimonio. Testizos
que fu eron presentes n todo lo que dich o es : Diego )

~ ,\ lmll. Cumb re.
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de Rojas. Gonzalo de. Peñaloza, Cristobal Martín y
Estevan de Zavala".

Dejémosla dormir entre sus arrullos de ' cam­
ranarías y de mar. En su apacible sueño de tres
siglos, La Serena, aislada de las corrientes que re­
mecían el mundo imprimiéndole el rumbo de sus nue,
vas formas políticas. lle'gé a ser algo como un in ­
vernadero en el que se guardaban generaciones de
antiguas estirpes y abolengos, descendientes de en ­
comenderos :r conquistadores. formándose con estos
elementos una sociedad aristocrática refinada, la que
llevados a cabo los grandiosos propósitos de la tit á­
nica empresa, imaginada en el sueño de una santa
reina y realizada por super-hombres de temple de
acero, perdía poco a poco sus ener'gfae de raza en un
t ren de vida mu v fácil . indole nte y lugareño. Hast a
ella llegaron. ainembargo, las grandes emoc iones del
s.iglo diez y nueve.

Corriente .sutil, al principio. alentada por los
espíritus inquietos y los Idealistas-e-los que suelen sus
contemporáneos llamar viaionarios y locos, pero QU~

~l la visión que tuvieron llega a convertirse en feliz­
realidad. son citados por la posteridad como genios
-fué soplando luego con ímpetu poderoso. hasta 11')

Quedar un noble corazón libre del contagioso ardor.
1817_ Sonaron a victoria las campanas, en una

tarde memorable de Febrero: todo aquel que por al­
gun capítulo se sentía arraigado a este suelo prtvi­
legiado celebró a ese son el alborozo de una Pascua;
naciale en el alma aquella cosa que ' Dios por miste­
riosas razones ha hecho para el hombre. en este tiem­
po de prueba, necesaria. aquella entidad Que es madre
y a la vez hija de nuestra personalidad, cuna y solar
r a un mismo tiempo hechura del conjunto de los



- 11-

actos de sus htjos. formadora de nuestros corazones
y reflejo también de los mismos: la Patria.

Pasó un año. El 5 de Abril de 1818 vió coronar­
se, en los campos de ~ Ia ipú , la idea. conquistada en
lf. sangre, de una sob eranía libre y merecida.

Demasia do largo habla sido el monótono vege­
ÜIT, lejos, desproporcionadamente lejos de la antigua
Alma-Mate'r , España. en rancias costumbres, en ig­
norantes egoísmos y sober bio aislamiento. Ped ía. ese
conjunto de seres humanos que la Providencia ha­
bía des t inado al cultivo de una lonja muy fecunda
de la tierra. ser respcnsable's de sus empresas en
ella . .r no más niños en edad de tutela o miembros
inertes de una sociedad lujosa y ociosa . t. n forzosa
decadencia espiritual.

La Serena tuvo entonces un invierno que sa­
cudió su sempiterno manto de monotonía. Se alar­
garon las tertulias, hacíase durar c l rescoldo en lo;
braseros de cobre, se volvían a cebar los mateo una r
otra "u.

Había tanto que recordar, que comentar y qu a
narrar, en esas noches tranquilas de Invi e.rno, nun­
ca heladas, resguardas de los vientos y tormentas
por las espesas nieblas marinas.

Pero en un atardecer. que fu é el del día 21 de
Julio de 1818, la tertulia se convirtió en sarao.

. Una de las casas solariegas de la ciudad, situada
en la calle San Francisco. a dos cuadras de la Plaza
de Armas, iluminaba s us salones. Por su pue rta, de
par en par abi erta, entraban los Ovalles, los Solar.
los ~Iarín. los Aguir-re, Los Naranjo, 105 Varas. los
Egaña, los Sáenz de la Peña, los Urizar, etc., etc.

y principió un sarao que, hasta inusitadas ho­
ra e de la noche, fué alternando el baile de cuadrillas
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y contradanzas con el se rvi cio de exquisitos manja-

GranHe se ría , s in duda. el mot ive de tan br illan­
b fest jo: sin emba rgo no había allí novios, ni tam­
poco bautizo.

Tre s niños. rendidos de can sancio después de un
día tan bullicioso y movido. dormían en piezas r a­
t iradas. Dos de ellos er-an hombres . el mayor y el
n.c nor: la del medio era una niñita de cinco años
que se llamaba Carmen.

En la mañana. s us ojos muy azules, perdidos aho­
rn bajo el peso in vencible de los párpados. se abrían
en destellos de curiosidad y ex pect ac ión. De'[ábase
vestf r en un primoroso vesfido, importado .dt:. Euro­
pa. de terciopelo con avalorlos J' fran jas tiesas de
g-ros. ondas y flecos que. caían sob re los vuelos d e
batista de los calzones rematad os con va lenc lana : no
entendiendo sine mu y vagamente lo Que aq uello in u­
s .i o sig nifi caba, t ornada de la mano d e su mamá,
atravesaba lu ego la plaza , entraba a la Sala Cou s!s­
t ru-ial de la Intendencia y ocupaba allí. como persona
grande. un asiento en primera fila . Inmóvil en un
~~ vero sillón de caoba. con los piecitos, calzados en
primoroso charol. colgando muchos centímet ros so­
t.re las loza s del suelo. escuchó 1<1 niñita . sin com­
prenderlo. el siguiente diálogo Que sostuviero n en
forma solemne. su padre y un gran caballero qu e se
llamaba don Joaquín Yícu ñ á y Larraín : (1) .

-¿Juráis a Dios ~. promet éls a la P3L'ia defeu­
d er su libertad e independencia de toda dominación
extranjera. soste ner sus derechos y protegerla con

(1)> In te ndente de La Serena, hermano del futuro Pre­
s idente de la República don Francisco Ramón V icuña ,
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111 enn fortuna. amor y vida. renunciando a las rega­
has de cua lquier a ot ra nación ?

-Sí, juro.

-Si así lo hi cicr efs, Dios os ayude y si no, El
y la Patria O~ hagan cargo.

Am bos caballeros se dir -igieron entonces a una
mesa, al rededor de la cual es per aban de pie los t es­
tigos, don Santiago Ur-iznr. don Francisco Iñigu ..z
Pcrez. don Juan Martfn Gallo .r don Francisco Bas. .
cu ñan Ovall e. Se levantó allí un acto que daba fé de
le sucedido.

" En la ciudad de la Serena. Capital de las Pro­
vincias del Norte, Estado de Chile, a veinti ún días
del mes de! Julio de mil ochocientos diez v ocho añ os ,
el Señor don Joaquín Vicuña , Gobernador e Inten­
den te de esta Provincia y las del Huasca, Coplap ó -J

Illapcl y .Iuez Mayor de Mina s estando :.:11 la Sal a
Cons istorial presidiendo tl Ilu strtsimo Cabildo, ;,C

presentó don J orge Er'wards con la e..arta de ciudn­
dadania. antecedente librado 1'01' el Exmo. Directo!'
Supremo del Estado (2) .

Dicho señor- Presidenta púsose en pie. Recibió
ju ramento del enunciado Don Jorge en la forma s i­
guiente (vienen a continuación las frases del jura­
mento ya citadas).

Terminado el acto. cogiase de nuevo la niñita
f armen de la mano de su mad re , doña Isabel. y apre.
tuda y sofocada sin duda en su pequeñez, ent re abra ­
zoo y. pa rabicmes, desapercibida en aque lla noble ).
numerosa concurrencia que acompañaba al nuevo

(2) Este docu me nto por el cual don Berna rdo O'Higg ius
incor pora ba a don Jorge Edwards a la Pa t r ia ch ilena estuvo
expuoato , la rgos a ños e n una sal a de l Banco E dwards de
Val pn.ra íso.
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ciudadano, ent raba por el portón a la casona cn ñ s­
tada.

Esta se f ué llenando, hasta hacerse estrecha pa­
r a albergar a todo cuanto había en la SHen8 de en­
copetado.

Cayó la noche temprano r se principió a bailar.
Durante tres ge neraciones 10 3 hi jos y deseen ­

dien tes de don J orge hablaron del Sa r ao d el 21 do
Julio de 1818, "cuando el t ata J orge se hi zo chileno",

Mkntras que la rancia aristocracia de Chile ce­
lebra ba con regocij o inusitado la adquisición de un
v.dioso elemento pa ra la Patria nu eva, la niña Car­
men . como ya lo vimos, se había ido al país del sueño.
Sólo los ángeles guardianes sabían qu e el más valioso
entre los exc elentes f rutos que recogería Chile del
l.t -Ilado acontecimicnto. lo daría esa tierna criatura.

En otra camita dormía el niño Agust ín, de só­
lo tres años de edad, es decir dos años menor que la
niñita. A él iba 3. confiar la Providencia , como lo ve­
n r r.os rnás tarde. el tesoro que debía nacer de las en­
trañas da su he rmana Ca rmen.



DOS JORGE EDII'ARDS, ABUELO DE DOgA
J UANA

Tiempo es que nos en fr entemos con el héroe de
h\ fi esta .

El ncont rc imiento que acabamos de presenciar
nos ind uce a mirar en él a un digno representante
de aquella ra za ang lo-sajona, cuyas ca racter ística ,
morales - 19 s iglos después que San Gregario al
ver, en el Mercado de Roma. a un os esclavos de la
Gran Bretaña exclamaba : "Son ángeles y no Anglos
-alaba Su Santidad Leon XIII con las sig'uant es ex­
prcsiones :

"El admirable carácter inglés se di stingue por
tina invencibl e constancia en soporta r la adverst­
dad, y una perfecta docilidad en recibi r las enseña n­
zas de la verdad, lo que hacía decir de ellos a Ter­
t uliano : "Britannoru m inaccesa Romanis loca, Chisto
rubiecta", "los Británicos supiero n defender a su
pa ís cont ra el acceso de 10 8 romanos, pe ro se some­
tie ro n a la fe de Cristo". a

Complet a remos esta imp res ión cuando conozca­
1Il0S mejor al caba llero inglés . don J orge, y , sob ra
todo, cuando lleguemos a leer la Profesión de F e
que hizo en su lecho de mu erte.

Don Jorge apareció en nuestras playas en el
año 1807. Venía a bordo del corsario "Bakau", en
calidad de médico - cirujano. Su s apellidos eran
Edwards por el padre y Brown por la madre.
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No falta , s in embargo, en to r no a su origen la
aureola de una romántica leyenda que relega a esos
dos apellido s , comunes en Gran Bretaña, a. la con­
dición de adoptados.

Si bien los fundamentos de esa historia no dejan
huella de haber sido reconocidos oficialmente por el
int eresado. nada nos impide decir con imparciali­
dad, que tanto la personalidad moral qu e fué don
Jorge, como los generosos rasgos de sus descendien ­
t es, inclinan a tomar esa hist or ia en ser io .

Hela aquí, ta l como ha sido encontrada entre los
pa peles de uno de sus vástagos más talentosos. don
Alberto Edwards Vives.

Según la leyenda, don Jorge sería el cuarto hi jo
de Lord H ugo Mostyn . Ba ron de Vaux. y de doña
]sabe] O'Higgins. A diferencia de sus hermanos, n i)

s iguió la carrera de las armas sino que, apasionado
por las ciencias naturales, estudió medici na en E ton,
llegando a gradua rse de médico en el Real Colegio
de Físicos de Londres.

P ero Jorge Mostyn no viví a sólo para el labo­
ratorio. A pesar de la oposici ón de su s padres, se
casó con una célebre belleza, bailarina, o. actriz, re­
nunciando por ella, en pública escr it ura, a sus ape­
llidos adoptando los muy comunes que usó desde en­
tonces.

Habiendo fallecido a los pocos meses la esposa
causante de esos graves t rastornos famikares, ~'

quer-iendo el joven distraer su pena y desenga ño, se
contrató de médico a bordo de una fragata rusa.
Nauf ragada la fragata en las costas de Alaska,
Lord H ugo pensó que se encontraba su hijo entre
las víctimas del naufrag io y así lo deja decla rado
en su t estamento.
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Allí t ermina para los Anales de Inglaterra la
cor ta y tragediosa v ida de don J orge Mostyn (1).

Continúa empero en las cos tas de Chile la le­
renda y en forma de nuevo y más idíli co romance,
cuyo relato recogemos de los recuredos de un nieto
del mism o don J orge, don Agust ín Rcss.

"Recalamos ese corsario en Coquimbo, don J or ,
ge visitó la vecina ciudad de la Serena que debe
haber le agradado a primera vista. v allí conoció a
algunas personas. entre ellas a los miembros de la
fa milia Ossaud ón Irfbár ren.

"El médico volvió enseguida a su buque, pero
encont rándose ya cansado .r hast iado de navegar RO­

bre los mares solitarios persiguiendo el come rcio
francés , desembarcó 1' 01' segunda vez. Debi endo SF~­

gui r sus corre r las el corsa rio, don J orge resolvió se­
pa ra rse del buque .Y queda rse en la Se rena. No vol­
víó a bordo. E l capitán ma ndó emísarlos con encargo
de busca r-le y de llevarlo por fuerza al buque; pe ro
no lo halla ron. DiCEn las tradieiones fa milia res que
la niña babel Ossandón Ir tbárren lo ocultó en una

( 1) Da alguna luz sobre el linaje de don Jorge el oficio
que , el 12 de Noviembre de 1806, redacte el doctor Hipólito
de \' i1lega~ , subdelegado de Coquimbo, acusando al ñeco in­
gles, J orge Edwards de los Valles por creerlo. erradamente.
comprometido en un cont raba ndo cometido en Totoralíllo. E:o;
posi ble que en uno de los muchos inte r roga tor ios a que fué
sometido se le preguntara po r su nombre y contestara : J orge
Ed wada" ¿qu é mas ? inquiriría el oficial. refi riéndose al ape­
llido materno. según es costum bre ent re nosot ros, y entonces
el inte resado acordándose de su apell ido solariego, reponde­
rí a: "de los 'Vall~s ' . Ah ora bien en "Burkes Peerage", ed i­
ción de 1914·1915 se hace mención de los Edwards de Va ux,
(de loa Valles, e~ f'ra ncés] oriund o de Gales, rama f ilial de
"'lostYll" Pedro J avier Fernández Pradel.
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t inaj a de greda. (1 ) de aquellas que, durante la era
colonial. se empleaban para depositar vino y pare­
cidos a las que, según las mil y una noches, utilizaron
AJí Babá y los cuarenta ladrones".

"El capitán del corsario, no pudiendo dar con
el fugitivo, abandonó el puerto de Coquimbo para
seg uir sus andanzas, prescindiendo de los servicios
del médico - cirujano.

"Como fué .na t ur a l, al poco ti empo, el médico,
de 27 años, don Jorge Edwards, contraía matrfmonio
con s u libe rtadora. Isabel Ossand ón" .

La joven cuya hazaña evoca bíblicos episodios,
era un miembro de la vieja t ípica clase a r istocrát ica
muestra. de pura sa ng r e espa ñola.

Nadie mej or que el ya citado Alberto Edwards,
en su libro " la Fronda Aristocrática" nos revela la
idiosincrasia de esa cla se prominente en Chile cu yo
or-igen, ma yormente vasco, es decir .del pueblo a la
vez más libre y más aristocrático de España" ex­
plica de sobra sus caracter ísticas en Que se mezcla
e! buen sent ido burgués con la soberbia aristocrát i­
ca, sus cualidades y defectos, que hicieron de ella
"un grupo social lleno de or ig inalidad y vigor , que
logró marcar con el sello de su genio al país que por
tantos años dominara (2) .

(l) No fué tinaja, sino ba úl de cuero que se conserva
en la familia Délano Ross.

(2) Desde much o antes de 1810, las antiguas fami lia s
de conquis tadores y encomenderos. a r r u inados por el lu jo y
el ocio, o extinguidas en la s guerras o el claustro, se encon ­
traban en plena decadencia. Nuevas estirpes de mercaderes
y hombres de trabajo, con sólo tres o cuatro generaciones de
opulencia y figuración soci a l, las habían lentamente absor­
b ido o de splazado ; llegó así a dominar econ óm ica y soc ia l­
mente en el país una aristocracia mi xta, burguesa por su
formación debida al dinero . .. pero por cuyas vena s corria
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Era hija. doña Isabel. del conde de Artilleros y
Coronel de los ejércitos del Re)', don Diego Osean­
clón y Castro, y de la Señora Doña María del Rosa ­
rio Iribárren, Niño de Cepeda. descendiente directo.
por su abuela, doña Agustina de Aguirre y Andía
de I ra t -r ázaval, de don Francisco de Aguir-re, esa
figura legendaria de nuestra historia, fundador de
la Serena y también de Santiago del N. Extremo,
junto con don Pedro de Valdivia. en la memorable
fecha del 12 de Febrero de 1541.

Figuran también corno ascendientes de doña
Isabel otros hombres notables de la epopeya nuestra,
como ser Don Francisco de Riberosc.v don Francisco
Bravo de Saravia .r Ova112, primer'marqués de la. .
PIca.

En cuanto al segundo apell ido de la madre de
dalia Isabel. "Niño de Cepeda", he aquí su origen,
según una antigua. tradición.

Allá por los 3110s de 1450, en la localidad de
Cepeda. situada a corta distancia de Madr-id, había
con colegio para niños pertenecientes a familias no­
bies. Uno de los que allí se educaban llevaba el ape­
llido de Ossandén : aficionado a treparse a los ár­
boles. un buen día en que se había encarama do hasta
el cogollo de un pino. pudo divisar a lo lejos el
brillo reluciente de las armas de los moros Que nvan­
zaban sobre Madrid. Descolgándose rápidamente del
árbol. corrió hacia la ciudad. dando la voz de alarma.
Sonaron los clarines y las trompetas. llamando a los
soldados castellanos a las armas; se lanzaron sobre el
enemigo y la victoria coronó sus esfuerzos. El joven
Ossandón se hizo popular como salvador de la ciu-

también la sa ng re de algunas de las viejas familias feudales,
"Fronda ArIstocrática".
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dad y en todas partes se hablaba de él corno "el
niño Cepeda"; la familia Niño de Cepeda desciende
de aquel colegial .y es vinculada a 53.Ita Te resa de
A vila que llevaba el apellido de Cepeda del mismo
er-igen . s¡ bien una sola rama de esa descendencia
cont inuó usando la Jlillabra "1 ~i ño··.

Vemos pues, al médico inglés caer , de su corsa­
rio a un ambiente puramente colonial. tradicional chi­
leno. SU C3"-0 no es el único en la hi storia socia l de
la Serena - ni tampoco en la capital, sino Que, al
contrario. es uno de esos rasgos honrosos para nu es­
tra oligarquía, la Que, en tod o ti empo. ha abierto
sus hoga res a extranjeros de mérito, cualesquiera que
hayan sido su rango social .r su fortu na, s iendo amo
pllamente pagada por los aportes de llu evas savias.
(le energ ía. inteligencia. imagi nnción. inoculadas as í
r n la rutina de un grupo ai slado y de estrechos ho­
r-izontes. "Las ar-istocracias Que cierran su libro de
ero, di ce el ya citado don Alb erto Edwurds, pierde n
hasta el derecho de llamarse tales : dejan de ser una
s-elección para convertirse en una casta :r firman su
sente ncia de muerte". {I}.

El Padre de Isabel. don D' ezo Ossnnd én. par ce

( 1) La Se re na, ciudad de fl ores y de beni,:nísimo cl ima,
f ué en todo tiempo as iento preferido de extra njeros ; de aquí
viene n s us numerosos apell ídoe foráneos, corno los Gall o, de
Génova, los Subercascaux de Da x en F rancia, los Campbell
de Esc()('ia . . etc.

"Deepuée de la Revoluei én Be obser va la misma peedijee ­
ci ón de pe rte de los extranjeros y a sí vemos aparecer a los
Havilanda y a los F'rost, dos honorables norte-amertcanos y
entre otros británicos como Ed .....ards, al caballero don Ed ­
mundo Eastman , quien eligió esposa chilena como los ante­
riores y dejó en el pais a un grupo de honorables ciudadanos
y de bellie imea hijas"-Vicuña Macke nn a , " Los extra nje ros
en la Se re na",
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haber sido uno de los POCOg s.... enenses desafectos a
la causa de España. Sus ideas. ad ictas a los ideales
patr-ióticos, ti enen que haber hal agado al inglés. en
ClOrO carácter. al j uzga r por los rasgos de su hi storia
juvenil. existía sus buenas dosis de es pí r it u de in­
depend encia y de audacia .

Si su mentnlidud política eimpatizuba con la del
hogar de su prometida. doña Isa bel, no pu ede decirse
ot ro tanto de su credo rel igioso.

S in emba rgo. es te g ravd obstáculo para la rea ­
l ización de su sueño. como los r ecelos de los ca tó licos
se renens es, fu eron prontame nte desvanecidos.

Acordémonos de lo que dijo León XI1 I, Que les
Ingh ses son prontos a recibir la Verdad. As í d on
Jorge. al año de estar en Chile y algunos meses antes
de contraer matrimon io, abjuró solemnemente la re­
lig ión potestan te de sus padres . F ué d esde ese día,
un católico dempla r _ Cuarenta r dos años después
de su conversf ón. al ver apro ximarse su hora postre­
ra y al entrar a s u aposento el Notario qu e ven ia a
recoger s u última voluntad. abr ió sus labios morí­
bundos para pronuncia r t on voz clara la siguiahte de.
clarncié n de Fe.

"Creo fi rmemente en el Misterio de la Santísima
Trinidad. Padre. Hijo r E sp íritu Santo, tres ps'rso­
nas distintas y un so lo Dios verdadero, en la Encar­
nación del Verbo divino. en las Purísimas entrañas
de María Santísima. Señora nuestra: )" en todos los
demás mistar-los de Nu estra Santa Madre. la Igles ia
Católica Apostólica y Romana, bajo cuya f e y creen­
cia he vi "do y protesto qu erer mor-ir- como católico
y cristiano. (l)

( 1) Esta confesi ón de fe queda estampada en el Te sta-
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Cuarenta 'l dos años de vida chilena gastó don
Jorge en la solícita a tenei én de su hogar, en r iquec i­
do con numerosos vástagos, en el (~ ercicio acertado
y g neroso de su profesión d e médi co, y en empresas
comerciales, a las cuales el célebre auge de las minas,
en espec ia! el descubr-imi ento del mineral de plata
de Arqueros, vino a dar un empuje y un brillo ext ra­
ordinarios. Desar- roll é tambi én don Jorge notables
actividades mineras en Copiapó y Huasca .

Pero lo que te granjeó las más vivas slmpatia-s
e. su . nueva Patria fueron 10:'0 se rvicios p r estados
por él al Ejército Libertador. De spués de la batalla de
Chacabuco, el teniente Coronel Cebot. cruzando por
('1 portezuelo de Ramadas. caía como Una tromba so­
bre la provinc ia de Coqu imbo, entrando a IIIapel .
E mprendida la fuga por las autor-idades r eal istas,
don J orge ofreció su') servicios al Ejército Restaura­
dor. Fu eron aceptados y asumió inmediatamente don
Jorge el cargo de Cirujano en J efe.

En el mes de Mayo de ese mismo año de 1817,
el ~Iinistro dol Interior. a pedido de l Director Supre.
me mandó a don ) Iariano Peñafiel, In tend en t e de Co­
q uimbo. la siguiente nota.

"Ha confirmado el Supremo Gobierno <1 nom­
bram¡c to hecho en don Jorge Edwards de Cirujano
en Jefe del Ejército Restaurador de las Provincias
del Norte. a consecuencia de la oferta que hizo \'0 ·

luutar-iamentd a nuestro se rvicio. Vuestra Señoría le
dará las gracias en nombr-e del Estado 'l le hará en­
t ender que su generosidad e Inter és por la salud de
nuestras tropas son de mucha sat isfacción al Gobier­
110".

mento de don Jorge, firmado por don J oa quín E dwe rd a y don
David ROI(8, su testigos y el Notado, Narci so Merino.
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Nótese que, en cea fecha. don Jorge no ha bla
todavia adoptado la nacionalidad chilena.

..¿ Pu do legar don Jorge Edwards a sus deseen.
dientes - dice don Manuc l Munizaga, al comentar
ese episodio de su vida - blasón más esclarecido que
este, el de la gratitud de una Patria QU ~ aún no era
la suya?"

Don J orge murió en la Serena, el 5 de Marzo
de 1848, a la edad de sesen ta y ocho años. Su ca­
dáver por di sposición 3 U).'3, fué amortaj ado en el há ­
bit o de los frailes capuchinos.

¿ Pudo. don J orge, legar a sus descendientes,
decimos nosot ros, una más valiosa herencia que la
que, con tant a elocuencia expuso para ellos sobr su
lecho de muer te ?

Don Jorge dejaba esta tkrra en el seno de una
fe luminosa y €lI1 la esperanza firma de un a vida
más alta y mejor. Dejaba a sus hijos la fortuna la­
brada con sacr-i ficio y honradez. pdro abrazaba para
s! el emblema de la perfecta pobreza . virtud cr-istia­
na que no ti ene otro sentido sino una idea de orden
y jerarquía espir it ua l. por la cual se reconocen y
distinguen los va lores espi ri t uak.s y materiales. en
su justa proporción. y se les dá a cada un o, su con­
...iguiente lugar e importar.cia .

Esta herencia espiri tual iba a ser recogi da con
preferencia . a manos llenas, con a videz, por uno de
los miembros de la familia. brotada como árbol fron­
doso del matrimonio Edwa rd s Ossand ón.

Impacientes , tanto o más que vosot ros, lect ore..
Esta mos por ver aparecer, al fin. a la criatura de
gracia '.l bendición , cuyo nombre encabeza este YO-
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lumen. Mas, antes debemos demorar algunos momen­
tos todavía )' hu ndir la mirada ahora sobre muy le­
janos países, corno rem otiaimos hechos del mundo
\ iejo de Europa .



Et. C;['A N ROSS

Es muy lej os de Chile que nos vamos.
Otras nieves besadas por el sol en picachos v

cimas de montañas ; ot ros sonoros r íos y ot ro agitado
ma r lamiendo salvajes playas, embrujos, du end es.
siluetas d e fortaleza s y castillos en lugares esca rpa .
dos: bosques de hayas y de enci nas, misteriosos y ,..
umbrosos, corno el secreto arcano de la agitada his­
te ria que cada susur ro de ese plateado follaje parece
murmurar.

Es la ti erra romántica de Escocia: Hiphland,
"t ier ra alta", envuelta en vapores y velos de evoca.
ción, leyenda, ensueño ...

Varios s ig los tuvi éronla inundada en sangre: í e­
roces gu erras para librarse de inva.~ion~s y vasalla­
jes ; pero también fieras batallas de ambición . El
cúmulo de ma ldiciones se posó un día sobre el 110 m·

bre de Macbeth , }' el trono de Escocia fué el infier­
r,o .

Luego, empe ro, en vez del rayo castigador de la
Justicia divina. abrió el cielo sobre Escocia una Ine­
fable bendici ón. Es una hermosa fugitiva la que Ile­
ga una tarde, con su hermano. a refugiarse tras 101\

baluartes rocosos de esas turbulentas playas. Es Mar­
garita. hija de Eduardo de Inglaterra.

Malcolm. hijo de Duncan. víctima este últi mo
de Macbeth, la toma por esposa y a su lado. ennrno­
redo. endulza un tanto sus costumbres pr-imiti vas.

3 .AlrUR Cumbre.
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Era experto, el rey, para manejar la lanza J' la es­
pada, pero no para mover la pluma; cada vez que
quoria dictar un decreto. ponía una cruz a los pies
de una hoja de pergamino y, sobre esa rúbrica, ex­
tendía \a reina el decreto, corregido en el espíritu del
Evangelio.

Todos los días, y en cada una de sus horas,
oianse en la puerta de.l Castillo real, gritos, llamados
.r súplicas.

"i Madre ." . ! j Madre ... ! Madre ... !
Eran los mendigos, los niños, loo enfermos.
"El amor la hacía sollozar y romper en lanto",

escr-ibe, de Margarita su capellán, "y yo lloraba con
ell~". añade.

Se abría el portalón , ent raban los pobres y la
reina, con sus propias manos, les daba de come r .
I' nsuban esas e.ates manos enseguida a los telares
en que las perlas y 1~,'! hebras de oro se nt retej ian
para lQS templos del Señor y, después, en la noche,
:'t'. elevaban en largas oraciones.

¿ Por qué el poeta dejó Imperecedero el recuerdo
de aquellas otras manos manchadas por el crimen,
perseguido por espectros y t er rores del j.nfierno.

"Here's the smell oí the blood. still a11 the pero
fumes of Arabia witl not swee JI these little hand s,
i Oh. oh. oh .. . !

"wbnt. will these hands ne'er be clean?" (1)

(1) Aquí el olor a sa ngre ; todos los perfumes de la Ara­
bia no podrían endulzar estas peque ñas manos, oh, oh, oh, !
"¿no llege r án a limpiarse estas manos'!"

Lady Macbeth en " Macbeth" de Sheakspeare. Acto V
Escena I.
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y no cantó la"alabanza de esa s otras, samta.s y
pu ras que, fuentes nunca exhaustas de limosnas, abe­
jas de pr imores para el cu lto d ivino, ci rios místico
de oración, bor-raron las huellas de l crimen sob re el
t rono?

Hem os, em pero, de hu ndirnos" más adent ro toda­
vía en la hist oria de Escocia .

E ran los tiempos de Sa n Columba, el barde­
asceta de los célticos a rch ipiélagos. E l tiempo de las
pacíf icas invasiones . de milagrosa s flota s que a los
bárbaros traían la pri mera notcia del Reino de los
cielos.

Un monje, llamado Rég ulo, logró. después de
miles de aventuras , abordar en Escocia con su tesoro
tra ído desde Biz3IllÓO, que era nada menos que el
cuer po de uno de los cuatro apóstoles privilegiado..
de J es ucristo, San Andrés (1) .

En la víspera de una batalla, Cnngus. rey de 108
Pictos, hi zóse traer las sag ra das reliquias para hon­
rarlas y mer ecer así la prot ección del cielo. Esto fu é
en el año 747 de la Era del Señor. Cuentan las tra­
diciones que. esa noche. ( ~ rey. y con él todo el
ejército, vieron en el cielo una enor-me y desl um ­
brnntd cruz de San Andrés. - es decir en forma
de X (2) .

Alcanzada la victoria en la célebre jornada de
Bamnockburn, qu edó San Andrés erijido en patrón
glorioso de Escocia . En una fi est a muy brillante y
que ha quedado en la histor ia de esa t ierra memora-

( 1) Era el cuer po de San Andrés sin la cabeza , la que
fué llevada a Roma y colocada en la Ba stl íca Vatican a. al
lado de la de su hermano, San Ped ro.

(2) Sabido es que San Andrés fu é crucificado en u na
cruz en forma de a spa, o X.
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ble tanto corno la famosa batalla , los despojos del
Apóstol se trasladaron a la )'3 antigua ciudad de
jruck-Ross ; (ahora "Saiot Andrcw) allí qu edaron
depositados bajo la custodia del clan Andrew: y no
ta rdó en levantarse sob re la i igne reliquia, un san­
tuario Que fu é inaugurado. poco tiempo después de
la batalla; por el héroe nacional, Robert Bruce.

Vagando por la Escocia legendaria - legendaria
JO a la vez real, pues leyenda ). verdad, en esa hermosa
t ierra van más que hermanas gemelas unidas - he­
mes tropezado, al fin, con el nombre que nos Inte­
resa .

. Sabido es que las famili as fundadas sobre anti­
,....1188 est ir pes , o tribus montañesas de Escocia . usa u
el nombre de Clan..

El nombre de San Andrés, Patrón de Escocia,
está ligado, en la tradición cscoses a. desde los ti em­
pos más remotos.. con el clan Andtxw, el cual. se­
gú n fuentes fideli gnas, concienzuda mente est ud iadas
por un miembro del mismo clan. con temporá neo nues­
t ro (l ) pasó a se r ~1 Clan R O.<f8 . de o r igen celt a :)0'
sajón, danés y escandinavo. radicado desde ntes de
la llegada de las reliquias del Apóstol, rm.cho antes,
a: Noreste de Escocia , al pie de las montañas que
todavía se llaman: "thr monícíne 01 R 08S" en el
hogar pintoresco. vigilado por el gigan te "Ben U'l/l 'ÍR.
que aun hoy lleva 01 nombre de " Condado de Rosa" .

En 1745. las fue rzas del Clan Ross ascend ían
a 500 hombres; todos llevaban el apellido. eran con­
sanguíneos y descendían d e un mismo tronco.

La J cj atura del dan es heredltar¡o. los miem­
bros pUN 2n usar el escudo de a rmas del J efe, en
f orma es t r ict amente reglamentada. La heráldica ha

(1) Don L uis R055 Ferra rt.
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estado siempre ligada es t rechamente con los clanes
egcOCl(SCS bajo el punto de la indumentaria. El "tar­
tán", color del cuadro. ~. el "Kilt", falda corta. ele­
mentos dis tintivos de 1... indumentaria escocesa, han
estado desd e muy remotos t iem pos asociados a las
cost umbres del país .

Nadie mej or que un ba rdo de esa tierra nos da
a conocer en sus cant os el ca rácter escocés :

"F'rom the heath covered mounta in oí Scot ia
[we come" ,

"where th e Romane endea voured OU T count ry to
[ga in"

"Hut OUT ancestors fought a nd t hey fou ght not
[in vain" .

"No effeminate cusfoma OU T sínews embrace ",
"No luxurious tablee e nervate OUT ra ce".
"OUT loud sounding pipe breathes the trua

[ Martr al st ra in,
"And our heart sfill th e okl scotttsch val our

[re tain".

En cuanto al nombre de Ross. lo encontramos
a lo largo de la historia de esa val iente tierra ; eiem­
pre 011 hechos de bravura. no siempre, em pero. lím­
pios de venganzas ,.. ambiciones.

¿ No es un as t uto Ross el que en noche tenebrosn
ent re Alacebeth. .\l3lcolm .r brujas complota ? (1 ).

¿ No es uno de d ios el Que. figura cumplicado
en la famosa conspi ración qu e costó la vid a a San

(1) En la últ ima escena de "Mecbeth", :\Ial colm, delan­
te de la ca beza de su rival, Mecbeth, decapitado por Ma cdu ff .
da el titulo the eurl, o conde a varios señores guerreros de
Escocia. entre los cuales figura un señor de Roes.
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'Tomás A . Beckctt, bajo las bóvedas de la antigua
Catedral de Canterbury: (1) .

¿ No ES, en fin, un Earl de Ross el que, peleando
contra Robert the Bruce, en 1306, hizo cautivas a
la mujer y a la hija de ese famoso jefe, las que se
habían refugiado en la ermita de San Duthae, en­
tregándolas luego cm rehenes al Rey Eduardo de In­
glaterra?

Así las historias d el Clan, se mejan paisajes de
Escocia: nubes pregnadae de tormenta embisten fi e­
ros pícachca: pero entre las orgullosas cimas hay
unos záfiros muy límpidos, muy puros qu e miran
eternamente al cielo .

( 1) "Según la trad ición. el progenitor de l primer Conde
de Ross fu é el hijo mayor de Gillcoin-nale-A ircle. Sig ue n, en
la lín ea de sucesión, los Condes de Roas or ig inarios de Aple­
creas. El primero de estos fUe F earcharna-h- Airde, Quien
con motivo de los ser vicios prestados a Alejandro 11, r ey de
E scocia, f ué hecho ca bal le ro y creado Conde de Roes, en 1234 .
El seg undo de los condes de Ross de Apple Cross t omó parte
en el célebre ~pisodio de la con spiración Que prod ujo la muer ­
-e de l A r zobi spo Thomas A. Beckett, a consecuencia de la
lucha entre los sa jon es y 8US conquistadores normandos, El
sext o Conde de Ros s, Hugh, fué el progenitor de los Ross
de Balmagowan. A principios del s ig lo XVII I, David Ross
de Balmagowan, tué el ú lt mo de 8U raza en la línea directa,
pasando 8 US bi enes a Charles Ross, hermano de Lord Ross
de Hawkhead . Al fa llecer, en 1711, David, el ú ltimo Rosa de
Balmagowan, la re pre sentación masculina lineal de los Ross
de O'Beolans, corres po nd ió a los Munro Rosa de Picalnie" ,
( Histo ri a del Clan Ross por W. A. K. Johnston .- Edim­
burgo, 1938,



DA VID ROSS

Uno de aquellos zaf ir -inos lagos era, si n duda .
a los ojos de Dios, el hoza r que, a orillas del pinto­
resco Ciyde , viv ía en constante temor del Señor "
en f'1 ejercicio de rígidas vir t udes y costumbres au s-
teras y puras . .

Munro Ross (l) se llamaba el jefe de ese ho­
gar . y J ean Gillespie (2) su mu jer .

Los domingos, apagado todo ruído de trabaj o
ento r no. Munro cogía entre sus manos el sagrado
libro de la Biblia y buscaba en él 10'3 send- ros de la
verdadera Patria. que se cierne muy alta y glorio­
sa sobre los bravos Fiords de Escocia y sobre sus
lege ndar ios loochs .

Las notas melanc ólicas de los bag- pipes lanza-

( 1) Per te neeia al sub-cla n Munro Rosa, E n 1544 y 1550,
dos contratos de amistad )' de alia nza fueron fi rmados entre
los Roes de Be trnegowen lo· Robe n de Mun ro de F oulie. A
la muerte del único heredero de Héctor Roas, creado por.
Ca rlos 1, Barón de Nueva Escocia, se ex ti nguió la lín ea di ­
recta. El titulo y las p ropiedades pasaren entonces a Rober­
to de ~I un ro. nieto ele J orge, tercer hijo del décimo quinto
jefe del Sub-Clan Roes. Roberto de F ouli e. La residen cia del
último J efe de ese sub-cla n fue E'I cast illo de F ouli s, en el
Condado de Rose. El grito de guer-ra del sub-clan :'tl un ro
Ross, son las palabras "Ca ist t'al Fola is Na tñ eíne", "El cas­
tillo de Foulis está en llamas",

(2) Juana.e- El Clan GiIlesp ie usa los colores de l Clan
l\1a(' Kintosh .
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das desde la umbría del vecino bosque, en la otra
ma rgen del río, ent reveraban con los graves relatos
del antiguo Testa mento sentimentales voces.

)lunro encendía la lámpara sobre la mesa y, en
alta voz recitaba las oraciones de la tarde . Al ce­
rrar su libro predilecto. s in duda añadiría a la ora­
ción la lectura de unos versos, compuestos por él
mismo en una hora de mística inspiración .

Helos aquí tal cual fue ron encontrados en el
volumen de la Biblia en idioma g,ulic. o antiguo
idoma de Escocia. de uso personal de Munro Ross ;
esté n firmados por él , escritos por su puño y letra
y fec hados en el año 1828:

"CouJd 1 with ink th e ocean fill,
w bere every single stick a QuiII
And ecerv man a scribe by trade
To wrlte the leve oí God above . ..
Would drain the ocean dry,
Nor could the scr-ibe countain the whole,
'Phough stretched from sky to eky

On the leve oí God!

Within this awful volume líes
The mistery oí mister-ies,
Ha ppies t they oí human race
To whom t hel r God has given grace
To read, to fea r-, t o hope, to pray ,
Te Iift t he Iatch and f ind the way,
And better had they neer been born
Than read to doubt or read to ecom".
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Lo que significa en castellano :
"Si yo pudiera llenar con tinta, en vez de agua.

(el Océano . . .
Si toda la tierra un solo pergamino fuera,
Cada astilla del mundo una pluma,
y cada uno de los hombres un escribano
Para escribir el Amor del Dios de las alturas ...
Vacío y seco pronto quedaría el océano.
No pod ría el pergamino contener la escritura.
Aún tendiéndose, de cielo a cielo,
sobre el seno de ese amor de Dios .

"En este libro t remendo se guarda
El Misterio de todos los mister ios .

Bien aventurados los seres de la raza hum ana
a qui enes Dios su gracia ha dado
Para saber leer , temer. esperar y orar,
Abrir el candado de la secreta puerta y em­

[p render el camino con valor
En cambio: mejor mil veces no hubiera nacido
Aquel que .sólo lee para luego dudar o para des­

[preciar.

y el día piadosamente moría. reflejando su des­
mayo en las pálidas aguas del Clyde . Un paso más
daban esas almas serenas hacia su divino destino.

Un hijo tenían Munro y Jean; de uno solo nos
hablan las crónicas de familia .

Y, sin embargo de ser el único, a la tierna edad
de 18 años fué cautivado por la dorada sugestión de
América .

David - as í se llamaba es cr hijo - había nacido
en Dunfermli ne, el 17 de F ebrero de 1801 . Teníu
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cuatro años cuando se t rasladó su hogar a Greenoak,
en las márgenes del Clyde, y diecisiete cuando, final .
mente, se rad icó en la ciudad de Barthgate, cerca
de Edimburgc, en donde David dió el últi mo abrazo
a sus padres, y dejó colgado el nido, cuyo recuerdo
iría acentuándo en su alma más tie rnos y nostálgicos
matices hasta llega r, a l fin, a trastornarle la razón .

¿ Por qué este aventurado viaje?
Aunque sobre esos motivos no tenemos mayores

datos, nos figu ramos fáci lmente que las g r-andes
crisis sufridas en Europa, a r aíz de las gu er-ras na­
poleónicas, har ían volver los ojos del joven Dav id,
como el de t ant os otros espíritus imaginativos e in ­
quieto s, - entonces y ahora - hacia playas lej a­
nas, fa scinadoras, br- illantes de promesas, de abun­
dancia fabul osa, fácil de cosechar a manos llenas .

y así fué como David Ro SoS dEtió la vida sobr ia,
severa . religiosa de Escocia, y se lanzó a la aveno
tura d e América .

Ll egó a Valparaísc en el mes de Marzo de 1820,
a bordo de un velero. y fué luego presentado por
Lord Cochrane a don Bernardo O'Higgins, qui en le
ofreció el cargo de Contador Jefe de la Expedición
Libertadora del Perú, 10 que nos habla mu y alto
de las referencias y recomendaciones que traería con­
sigo el joven Itoss. de sólo 19 años del edad .

Declinó, s in embargo David la honrosa oferta
Gel Gobierno, por haber aceptado de ante mano la
ocupación de Tenedor de libros y Cajero, en la Casa
Waddington (l), la más importante firma comercial
de entonces, en la Costa del Pacífico sur .

(l) En esa casa trabajaba el joven inglés, don Edmun­
do Eastman, con el cual no tardó en estrechar a mis tad don
David. Don Edmundo es el abuelo de los Eastman Cox. Va-
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El 14 de Octubre de 1822. escr ibía David, desde
Val pa raíso, a su padre la siguiente carta, que, aun­
que es larga, citarnos por entero, creyéndola de in.
t er és por cuanto revela el temperamento simpát ico
y el corazón efusivo del em igrado joven .

"Mi qu erido padre :
P or la goleta "Lima", que se hizo a la vida desde

estas playas, el 5 de Agosto. t e escribí una larga
carta, enviándote al mismo t iempo con su Capitán
"Mac Cartney, se tenta y ci nco pesos espa ñoles, equi ­
valentea a t 15. reme sa que ainceramente espero ha­
brás recibido antes que esta llegue a t us manos" .

"Desde mi última he tenido la agradabl e satis­
fa cción de recibir tu tan car iñosa. carta del 17 de
Noviembre de 1821, por la que veo con gusto qu e
has recibido todas las mías, en número de ocho.
Por otra parte, me es muy grato informarte que he
recibido todas tus numerosas misivas has t a la fech a
ya expresada : 17 de Novi embre. todas las cuales
r uedo asegurarte que me sirv ieron de grandísimo
consuelo . Como tu observas, la distancia qu e nos
sepa ra es inmensa y la r esolución que has tomado
de escribirme en tod as las oportunidades posibles me
ex muy necesaria; pu ede" es ta r seguro de que igual
osa 'haré por mi parte, hasta el límite de lo posi­
ble" .

"Aunque' s ien to en el alm a observar que cont i­
núa tu estado de debilidad, no pu edo menos de ale ­
m-ar-me mu cho al imponerme, en otra parte de la
carta, de 10 que dices Que nunca has visto a mi
madre en un mejor estado de cue rpo y de esph-it n .

r ios hogares se han formado en tre la s descendencias de am­
bos caballeros.



- 36

Quiera Dios que pueda ella continuar así y que tú
tambi én puedas librarte de los malestares que por
tan largo tiempo te han mortificado .

"En el curso de unas seis u ocho sema nas más,
espero enviarte otra pequeña remesa de t 20 o 30
en letras de cambio sobr e los Comisarios de la Ma­
rina Británica y me pefrmiti rás asegurarte que nin­
guna consideración podrá jamás inducirme a olvi­
darte y que s iempre. estaré listo para prestarte to­
da la ayuda de que sea capaz, confi ando f irmemente
en que Aquel que domina todo y atestigua nuestras
más íntimas acciones, se digne darnos ese apoyo de
que necesitamos a menudo cueste. mundo de penas
y de contrariedades" .

"Cuando. desd e la cumbre de los cerros que r o­
dean a este Valle del Paraíso, dirijo mi vista a
través del vasto Océano que ahora nos aparta, un a
ser-ie de pensamientos melancólicos viene a cernirse
sobre mi -espir -i t u y no puedo r etener las lágrima.".
recordando aquellos días felices de mi infancia, pa­
sados a orillas del río Olyde" .

"No me he a r repentido, s in embargo, de haber
emprendido este viaj e, pues por medio de él, no
sólo puedo hacer algo por mi porvenir, sino que
tambi én he tenido la oportunidad de ver el mundo,
observando las costumbres de un país que ha estado
somet ido a España y es apenas conoci do por las po­
tencias europeas".

"Tenemos aquí, ahora, un gobi erno independíen,
t e. bien organizado, presidido por don Bernardo
O'Hlg'gins, hijo de un comerciante irlandés que S~
est ableció en est e país hace un medio siglo, Quien
por su talento natural y su buena conducta, se llevó
ha sta el alto rango de Virrey y de Comandante en
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.Jefe de todas las f ue rzas españolas en la América
del Sud . El hijo a rriba nombrado ha- sido educado
e n Inglaterra y habla el inglés tolerablem ente bien.
Ls mu y amigo de los bri tánicos, no permiti endo que
suan ellos molest ados en ninguna forma" .

"El barco de Su Majest ad "Dorls" . (1) por el
que env ió esta carta, acaba de di sparar un cañonazo
para que su última chalupa Se d irij a a bordo, de
manera que me veo obli gado a terminar estos gura­
batos o a exponer me a que la ca rta no alcan ce a lle­
gar a bordo",

"Recordad me, padre, con gratitud a mi tan que ­
t -i da madre, y decidle que vierto sobre su r ecuerdo
muchas nostalgi as an siosas. Igu almente te ruego
ofrecer mis r ecuerdos los mejores a nuestros amigos
('TI Cronigi e, Hills y Santerhole . y con mis mejores
deseos por tu salud , tu bienestar y prosp eridad. me
suscr ibo de t i, quer ido padre .

Tu afec t uosís imo hijo,
David Roee.

Después de pocos años, atraído por e l gran auge
de la minar-ía que comenzaba en el Norte, abandonó
don David el puesto en la Cas a Waddíngton y se di.
rigió a La Serena .

Escribe en Es a época a un amigo de Escocia:
"Tengo participación en una mi na de plata. a i­

tuada cerca de Coquimbo, la que está produciendo
minerales que conñencm 80 j; de plata pura . Si esto
cont inúa un año más. mi fo rtuna esta rá hecha ; en ­
to nces podré volver a verlos a todos. y charlaremos,

( 1) En est á corbeta había llegado a Chil e Ma ry Graham,
autora de " Diario de una residencia en Ch ile en 1822".
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junto a la chimenea , recordando los días de "Auld
lallg sYlle " .

j Ay ! antes Que se realizase tan sonriente pro­
grama, dejábase coger d corazón del muchacho en
una trampa. Apretado el lazo que 10 dejara atado
a esta t ierra de Chile, formalizóse la r upt ura (ma­
t er -ial) con el home tan distante de sus pr-imeros
años .

Existía en La Serena un hogar en que, gracias
a circunstancias similares fu é natural que Don Da­
vid fuera recibido con afectuosa acogida .

La hija mayor de esd hogar no era otra sino
la pequeña Carmen que vimo s, al principiar esto-s
relatos, ataviada en su vestido de gola, Entrar, de la
ma r.o de su madre. doña Isabel Ossandón, a la Gran
Sala Consistorial de La Ser ena. para asistir a la
corta ceremonia que consagró a su padre-e-ha sta en­
tonces de na cionalidad inglesa ,-ciudadano chi leno .

Apenas transcurrido un idíl ico verano de no­
vlazgo, Dav id y Carmen - ésta de apenas diez y
siete años de edad - se inscribían en los regi stros
de la Iglesia Católica, para pedir la bendición divina
sobr e su un ión matrimonial .

Dice así el certificado qu e Re conserva en la
Par roquia del Sagrario de esa ciud ad:

"En la ciudad de La Sc'rena. a 23 días de l mes
de Abril de 1829, después de instruidos, confesado"!
y comulgados, dispensadas las proclamas que dispo­
ne el Santo Concilio de Trente, casé a don David
I-:OO¡;;, hijo legí timo dE! don Mun'ro Ross y de doña
Juana Gillespie, con doña Carmen Edwards, h ija le­
gítima de don Jorge Edwards Brown y doña Isabel
Oesandón I r -ibár ren , siendo testigos don Ventura y
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(ion José P iñera . Padrinos don J oaqu ín Vicuñ a (1)
Y doña J osefa Baacu ñan y Aldunat e quienes pres­
ta ron su co nsentimiento y e l de sus padres, (de doña
Ca r men ) de qu e doy fe" .

F irmad o Marcelino Pérez, Cu ra y Vicar io de la
Parroqui a d e-l Sagrario.

Un año después, una cuerda más amarraba a
con David al pa ís de Chile . Nacía s u primera hija.
1<.: que recibi ó el nombre de su lejana abuela , Juana,
que significa "Gracia dul Señor" .

Desde entonces no fueron sino multipli cándose
de año en año, los arraigos, y con ta l vigor que es
er; vano qu e don David humedece sus oj os sobre el
papel y la pluma , al escribir a sus anc ianos pa dres .

Su corazón no los olvida pero, prácticam ente. Jos
ha perd ido pa ra siempre en este' mundo .

En 1848 r ecibe la noticia de la muerte de su
padre que parece haber sido precedida por la de su
madre.

Dice David en una ca r ta a su amigo de Glasgow.
William J ohnstc n :

"Au nque estoy más t ranquilo y resignado a la
voluntad de la Divina Providencia, que se ha lleva.
do a mi d igno padre, el golpe ha sido pa ra mí muy
severo v con f recuencia, en mis momentos de sole­
dad, med ito sobre los dí as lejanos de mi infancia,
lam entando amargamente que las circunstancia s me
hayan impedido d iri gi rme a mi ti erra y haber acom­
pañado a mi padre antes de abando-nar él este esce­
r.a r¡o ter res tre . Me queda, sin emba rgo, el consu elo

(l ) Intendente de la Provincia, como qued ó dicho 1''1 el
primer capítulo.
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de haber hecho todo lo posible por contribuir a su
bienestar, desde que llegu é a este pala" .

"Ahora que mis padres partieron de este mundo,
estoy deseoso de elevar un pequ eño monumento mor­
t vor¡o, en recuerdo de ellos, y como ambos es tán
sepultados en el mismo sit io, una sola inscripción
ser virá para los dos . Confío, por consiguiente, en
tu bondad en que harás algo en este: sent ido, pe ro
d igno y s in os tentación. Puedes darme una idea del
costo probable" . .

Sin embargo. después de 36 años de permanen­
cia en Chile, habi endo conseguido un asueto de 1~

meses en su cargo de Cónsul inglés en Coquimbo,
se hizo a la vela don David, tomando la ru ta de
Cabo de Hornos .

Apenas en Escocia, vis itó a su pueblo nat al,
Dunfermlíne, y luego se dirigió al lugar en que des­
cansaban los restos de sus padres "no teni endo pa­
labras capaces de expresar la emoción que allí se
apode ró de su alm a" (1) .

Allí, junto a esa t umba, seguramente engarza­
da en un marco pintoresco y lleno de romanticismo,
seguramente coronada con una cr uz revest ida de la
simbólica hi edra j cómo med itaría don David, vol­
viendo sus pensa mientos a aquello que, para un no­
ble corazón, cual era el suyo , es siempre, despu és
de Dios, lo más sagrado en la vida: el recuerdo. el
culto de esos venerados seres que nos formaron el
alma en un molde de verdadera nobl eza , es d-ecir:
en la virtud, en la honradez y el honor! Con Iágt-i­
mas amargas S~ esfo rzaría Don David en resucitar
cr su pensamiento la du ra herida inflig ida por eu

(1) Carta a su e-sposa.
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ausencia en aquellos corazones que, har-tos de suf r ir ,
descansaban en paz.

P oco o nada es el hombre de su destino; por
desgr-acia ig nora las más de la s veces su fi n, ¿có­
mo comprenderá los misterios de su cami no "!

Mirarnos de muy cerca y no vemos s ino nuestro
propio eslabón en el gran encaden ami en to huma no .
Hay qu e sit uarse un poco lejos para ap rec ia r la"
compens aciones en las leyes que r igen el Un iverso.
sobre todo el de los espí ri t us.

Nosotros. ahora. al evoca r la figura de·l caba ­
llero. afirmado largamen te, sobre una CnIZ de már­
mol a la sombra del clás ico sa uce, o de la haya tra­
dicional en Escocia . comprend emos que la simiente
ce eses cristianos fuert es, dormi dos en el sacr if icio.
hubo de ser llevada lejos para fecundizar una ti e­
rra muy nueva . Esas rígidas virtu des. guard adas
celosamente por esa pareja entre las f rías nieves de
un brumoso país , debían ser herencia direct a de' un
alma que sabría cal entarlas, esponjadas. dilatarlas,
en El g ran corazón palpitante que es la Cntolictded.
y derrama rlas al pleno sol, sobre un pu eblo. privado
casi por completo todavía . en ese entonces, de las
bondades y t radiciones culturales del E vangelio .

En Londres. don David visitó a nues t ro Lord
Cochrane ( 1) . que allá usaba el tí t ulo Lord Don.
donald ,

y en París f ué agasajado por las fam ilias de

(1) Contratado por Ch ile e n 1818. para la g uerra de la
Inde pendencia. Colaboró con incontables proezas a. la inde­
pendencia de Chile, Perú y Brasil y Grecia . Mur¡ ó (>1 31 de
Octu bre ce ]860 y está se pultado en la Abad ía de w es t ­
minstar-, "Si en algún t.iempo, escribió a un am igo de Chi le ,
desde su glor-ioso descanso de Lon d r es, la s v ici situdes
que visitan a la s Naciones se acercan a mi p a ís adopf ¡ I' o,

I Alrna Cumbr-e.
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don Javier Rosales Larra ín y de don Manu el Blanco
Encalada. genuinos rep resentantes, ambos hogares,
de aquella época brillante para nuestra aristocracia,
1'1 que, gracias a sus grandes fortunas. rodaban lu­
josamente por E uropa. radicándose casi s iempre por
largo tiempo en el cent ro de la cultura y de la elegan­
tia. París .

Don )fanuel Blanco Encalada, el célebr-e Alm i­
rante de nuestra Independencia, ligado por parentes­
co v amistad con lo más escogido de la nobleza de la
corte de Napoleón 111 y Eugenia de Montijo, hes­
ped ó a don David en su res idencia de la "Rue de
Lille, en el Faubourg Saint Germain .

y llegó el tiempo do volver a la P at ri a.
Iban adelante cajones de regulos :
"1 docena de ricos j amones ing leses pa ra doñ a

Carmen ; ot ra para la Maiga , (doña Margar -i t a Ga .
rr-ign de Edwards, su cuñada) .

"El vestidito. escos és para Cuchito; medias es­
cocesas y una almohada de plumas forrado de seda .
para Arturito" (1).

"Va también música escocesa para las niñas af'i­
clonadas (sus hijas). lanas de var-ios colores para
bordar . d 3 docenas de serv illet as de damasco para
la mesa. manteles. mú sica de cuad r illas escocesas
pa ra que las niñas vayan aprendiendo antes de mi
llegada " . (2).

En 1859 estaba den David en la Serena .
Pero parece Que ese ret orno tardío a s u antigua

P atria. .esa vis.ita, sobre todo, a lo úni co qU E.'. debajo

)'0 estaré tan pronto en ofrecerme a la lid en su defen!l8
como cuando tuve el honor de recibir sus primeras ór denes .

(1) Sus nietos, hijos de doña Juana.
l2) Carta a do ña Carmen.
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<le una muda cruz quedaba del home de sus pr-i meros
años, dej aron una grave e incurable herida en el
alma im presionable e inquieta del caballero .

Desde (1 fondo de esas entrañas celtas, surg ic­
1'(\11, con ca racteres de hond a mela ncolía ahora, tos
versos famosos de Burne .

"wherever 1 wander, wherever 1 rove,
The hills oí the Hi ghl ands for ever 1 love" .

Cinco añ os despu és de su llegada de Europa. don
Davi d, em pujado por esa punzante! inquiet ud, des­
pertada bajo el f ún ebre sus ur ro de las hayas de
Barf hgate , Se echaba de nu evo a la vela . En busca
de lejanas islas, visitó la Polynes ía y llegó hasta
h aw a i. En esta etapa de sus a udaces navegaciones
(l ). su sa lud suf r ió un ser io quebra nto . T rasladado
a San Francisco de Califor nia, se mejoró notable­
mente, g racias a los solícitos cu idados de la famil ia
Ather to n . Su hijo, J orge Roes Edwa rds (2) acudió
desde Chi le y acompa ñó a su padre convalesciente
hast a Val paraíso .

La alegría en el seno de un hogar de nu merosos
hijos, los ca r -i ñosos cuidados . la t ranquilidad de l am ­
biente en la ciudad per fumada y tibia , debían haber
sido espl éndidos facto res para una completa mejo-

, .n a.
En cambio, no hacen eino av ivar su mal. Tenaz

ima ginación, ca racte ríst ica escocesa, el recuerdo de la
t umba de sus padres lo persigue noche y día .

Perturbada, a l fi n, su mento, insiste en trasla-

( 1) La s navegaciones eran a la vela y don Da vid ten ía
63 aiio s de edad .

(2) Padre de don Gustavo Ross Santa Ma r-ia.
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darse a Escocia para un irse, en la muerte s iquiera ,
,&; su.... a dorados padres (3) .

El mal era mas grave de 10 que se pensaba.
El 17 de Abril de 1868, don David se a pagaba

poco a peco: en las últ imas horas de la tarde. entre­
guba su e-cpi r-itu a su Creador

A su cabecera oró sin' cesar, en esa triste tarde
c1 ~ la agonía. así como en la lívida noche del vete r io
su pri mogé nita. que se llamaba como se llamó ~11

madre :
J uana. que signi fica : Gracia del Señor.

(3) En una carta l\ su hi jo J c re e. pocas semanas antes
de mor ir, insta a éste a que lo acompa ñe a E scocia .



l_A GRAClA DEL SJ:.S()}(

Oraba al pie de Ese lecho una mujer joven, que
ya sabia de derramar los diamantes de las lágr-imas,
nue ya tenía la herida de un surco en el alma. (1).
y en {se su rco una siembra inmensa de amor, que
muchas veces todavía , en esa "ida. probaría de estos
cálices y muchas veces todavía se vería en la misma
patética actitud de obediente .r resignada Dolorosa.

Ungida con una forta leza que fué, en compañía.
de la m isericordia , su (Ion csencial. llevaba ella. aca­
re. tanto o más que su mad re. todo el pese da ese
dolor. Oraba inmóvil corno una estatua. En esa so­
lemue hora. su bían, a flor de su SE}' , honduras es­
pir -i t uale... en qUE' S~ confundían en una, para dar
intensa actividad a su oraci ón. las distintas savias
ya conocidas por t1 lector : religiosidad irnperturba­
He d{~ abuelo ing'lés : sentimental e imaginativa. pero
ar ra igada y tenaz de 19. r aza escocesa: y misticismo
e.<pañol , forma de piedad más prática .r objetiva,
consec uente COIl sus contemplaciones, mucho más rea­
listas Que las del alma sajona.

Tenía doña J ua na 38 años cuando murió su pa­
dre. Era sólo dieciocho años mt nor Que su madre,

(1) Dura nte la a usencia de su pad re, habia perdido a
su niñit a mayor. Raquel.
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de quien era también cuñada. lo que hace pensar ­
añadiendo a esta razón el gran valer de su persona­
lidad moral -lo que dijimos qu e, en esa casa, herida
mortalmente en la persona de su jefe. ella, la hija
mayor, presidia. espiritualmente a lo menos, el deso ­
lado duelo. "

Era singularmente hermosa; muy blanca, muy
equilibrada r armoniosa de fcrmas i y de modales.
S:.IS ojos celestes posaban en el mundo miradas inte­
ligentes.r tranquilas. Era. enñn. su cuerpo una dig­
na habitación de un alma selecta . Varios ríos de
bendici ón, confluían en ese lago y alimentaban. eu
sec reto. una vida interior extraordinariamente vigo ­
rosa, llamada a crecer hasta las proporciones gigan­
t a-cas de la montaña que, a solas, en la altu ra . re­
vesf ida d el manto de la nieve, va a af rontar las ba ­
t allas de los desh echos vendavales ,

Nos place enfoca r a nu estra heroina por la pr-i­
rne.ra vez en una hora y en una po-stura simbólica de
:-11 sublime exist ir , Sepamos ahora de los principios
de su vída .

Naci ó en la Serena, el 2 de Agosto de 1830 ~.

ívé bautizada en la P a r -roquia del Sagrario, con el
nombre de Juana . Era la mayor de una familia nu­
merosa. Apenas hubo traspasado el umbral de ~ h

pr-imera infancia, ayudó a s u madre a cuidar a su s
hermanitos, a enseñarles las oraciones y las pr-ime­
ras letras. a tejerles abrigos y bordarles vestidito" .

Era la clásica vida d el hogar chileno, de antañ o.
ordenada. austera , cristiana; vida de provincia, más
monótona todavía que en Santiago . La misa matinal
E!!1 la vieja iglesia de San Fra nclsco (l) . La lect ura

(1) La casa de don David estaba en la calle de Sa n
Francisco.
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diaria del Año Cristiano, que enseñaba a los nmos
mode los heroicos, la costura para los pobres, la cena
temprana, el rezo del r osario en familia, la hora del
sereno, la hora de queda. el tortillera, .su farol :r su
grito a lo largo de la calle . .. todo aqu ello envuelto
en olores penetrantes de jazmín y de floripondio ...
era lo que exter iormente mecía el ritmo de la exis­
tencia de esa niña, mientras qu e un canal misterio­
so, que nadie veía, inu ndaba en 'ella honduras, pene­
t ra bles sólo al divino Creador

Pues, esas prácticas piadosas y Esas cost umbres
graves, no resbalaban en la super f' icie, como es el
cuso en la mayor parte de los se res (ducados en
ellas, sino qu e, penetrando por 108 poros de un orga­
nlsmo física y moralm ente tan bien dispuesto, for­
maba en el alma un sedimento precioso .

\ Las vacaciones de verano er an la continuaci ón
de un a vida de familia , feliz y ordenad a, t r as la dada
a las playas de Coquimbo .l Junto al arranque de la
punta de Teatinos hacía levantar don David un as ra­
ruedas rústica s]; allí , E- TI el mismo concierto jle las
olas, en la tónica emanación salina , se pasaban un os
meses de felicidad in decible para Juana .r sus her­
manos y hermanas. (l)

P ar écenos ver a esa hermosa sarta de niños (2 )
reecjer. con los pies desnudos sobre la lumbre dorada

(1) " Hasta sus últimos días reco rda ron los hijos de don
David, y en esp ecial doña J uana los día s felices de vac ac io­
nes que pa saban ton la playa ". Lu is Roas.

(2) Los h ij os de don David y de doña Carmen f ueron :
J uana , ca sada con Agustín Edwards ; Jorge, con Lucía San­
ta María; Teresa , con Roberto Délano ; Ventu ra , con Mig uel
Saldías; Agustí n, con Susana de Ferrari ; Isa bel, con Edua r­
do Squire : Santiago, David . Ca rmen, Ana; ;¡" Victoria , ca sa­
da con Ramón Ma rtfnez,
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de la arena, las conchitas que las olas iban dejando
en un br-illante festón .

Llegaba la hora de la resaca; t umbábanae en la
playa los lanchones. llenos de la pesca del día. Dou
David compraba erizos, jaibas, ostiones . . . r se ador­
naba la rústica mesa con la fruta exquisita de la
S crena .

y 110-:; parece luego ver a esa familia feliz de
1IJ~ felices tiempos , pequeño núc leo vivo en el medie
del andar de Jos mundos. acabar la tarde unida en
el momento religioso que nunca pudo faltar. como
broche bendito, a esa familia. como a casi ninguna
df aquella épcea más cristiana que la nu stra, y
por eso más venturosa .

Acabase la tarde largamente, bañándose en los
r-emedos de infinito. Entre los dedos de la madre
orilla una sarta de corales. Se eleva en coro el r ezo
<iel Rosar-io . Los labios de lo, niños murmuran Ave
)1aría~ y Padre .Lzuestro. IX!l"O se van eses agudos
ojos a escarbar el límpido cielo en busca de una
perlita estrella,

En cada vuelta <k esos inolvidables veraneos
traía la niña Juana a la Serena un adelanto físico o

Rogre saba más sana y más hermosa al ciclo de su s
ciases (1). a los quehaceres del hogar, a la obser­
vancia de las prácticas religiosa s; y pronto vinieron
a unirse a estas serias obligaciones aquellas, menos
austeras, de las relaciones sociales .

"Entre las amistades de la familia Ross Ed­
wards. nos dice don Luis Ros-e entre los años 1830
y 1851, aparte de sus tíos Edwards Ossandén, figu-

f 1) Al!litió al Colegio regentado, en La Serena, por do­
ña D émasa Cabezón.
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raban los Irtbár r eu. los Ossandón. los Muy. los Zo­
rri lla, los Naranjo, los Hughes, los Garr-iga. los Pi­
llera, los Amenábar, los Ossa. los Vicuña, lea Asta­
bu ruag'a, los Chadwick. los Gana. los Vald és, los Ar.
gandoña" .

E ra toda esta gente, una sola gran famil ia, Y.
en ti año 1851, según dice el periódico "Nuevo Ferro­
carr-i l de Santiago" , "la JOVE'TI doña Juana Ross era
una de las más hermosas beldad es de su t iem po" .'

Su tipo blanco ~. rubio bien podía tomarse como
un modelo de belleza anglo-sajona, así también co­
mo un tipo perfect o de la a rcaica raza pi renaica,
cuyo rostro fem enino as de complexió n tan alba co­
n.c el inglés y de oj os del más claro celeste qu e
existe. I

Al lado de su madre, de la cual no se se para ba
- ni se separar ía hasta la muerte de aquella s in'>
en cortos períodos - Juana, de vuelta de la misa.
env uelta ( in el manto de fi na lana negr-a, o de ca­
chemira de la China. Juana , en salidas a la calle.
de compra" o de visita i cuántas miradas no atraería!
y en esas sencillas reuniones y aleares sa raos. j cuá n;
tos j óvenes corazones no estarían cerca de ella su­
f riendo. lat iendo acele rados, sin atreverse a decla ­
rnr su amor.

Pero parece que la hondura de scnfimien tc de
la escogida joven, la grandeza de su alma poco co­
inún y .su generosidad innata - cua lidades que no
Sf~ r evelar-ían plenamente sino con el andar de los
años. - pedían, para nav ega r en la vida. un com­
plernento similar.

Juana no miraba a los mu chachos prendados <l e­
Su belleza . Había sonado en ella otro amor. que era
a la vez amor y vener-aci ón, qu e significaba al mis-
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mo tiempo amor de esposo y ternura filial y a cuya
tonalidad respondía un sonido tan hondo, tan SÍ!1­

cero y tan generoso como el suyo propio.
Conozcamos a es-e ser, escogido entre todos por

("1 corazón de Juana.



AGUSTIX E DlrA R DS

Cuando el famoso sarao del 21 de Junio de 1818
en La Serena. tres niños pequeños do rmían en e!
hoga r festejado. Eran Joaquín de siete año s. Car­
men, de cinco y Agu stín (l) de tres . Iban a venir
"H..chos ángeles más a ocupar, por turno, la cu na .
\ igilada por la noble Isabel. los que se llamarían :
Felipe', Benicio, Teresa. J uan Bauti sta, J osé Santia­
g(¡ , J osé ::'lIaría, Mar-ia del Ca rmen Aránzazu. J org e
) Jacoba . A los tres a ños. el niño ve del mund o
har -to más de lo que los grandes se imagina n ; capta .
sin duda, la esencia de 10 qu e sucede entorno de una
manera distinta que sus mayores: parecería como
que, sin hacer pasar los hech os por la oficina del ce­
rebro. los cogieran por unos poros que ofrece a su
alma la permeable blandura de su ti erno organismo.
Todo ent ra en el ni ño y no hay cosa que no se apro­
veche e» la construcción del hombre futu ro .

El niño Agu stín. fruto espléndido de la reunión
de sangres españolas y británicas, recibió sin duda.
en aquel día de Junio, una formidable emoción . De
allí, en parte, brotarían Jos impulsos. llenos de vigor.
que harían de él un o de los patriotas más notable-s
de nu estro Chile del sig lo pasado. un o de lo, más
generosos y el más con structivo, s in duda. como nos

( 1) Bautizado en La Serena. el 20 de )Ia)"o de 181 5,
con los nombres de J osé Agu st ín de Dios.
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lo dirá. una rápida recorrida sobre las actividades
d, su vida.

En el hogar de La Serena continúa bebi endo el
niño. Que allí S;? de __arrolla y crece. un vivo ambient
ratriótico. A E.:I(l fervor. dedicado al nuevo nombre
de Patria chilena. imprime su carácter r everencial
y a la vez práctico. el padre y jete de ese hogar. el
inglés don Jorge. La dulce Patria nueva, Chile. d e­
n," saliendo apenas del costado augusto de la Madre
España: lavada en la sangre de sus muchos h éroe-e,
se presenta a la faz d 21 mundo. rica de libertad y de
han r .

A los 19 años ya está el jOV'?1l Agust¡n a la ca­
beaa de los establecimic'ntos de fundición de minera­
1 ~" de plata de propiedad de su padre. en Vallenar
:r Fr-eiriua .

En 1837. e e drctr . a los 22 años. se establece en
Copiapé y prir'c ip ia a trabajar por ~11 cuenta, con
un capital de 2 mil pesos. fruto de sus ecoaomias .

Su mirada se cierne sobre eso.s inmensos hori­
zontes. los desiertos. las montañas, los valles, las pla­
yas... . soledades de nu estro norte, templadas, y casi
'infin itas en sus distancias de valle en valle, siempre
en más suaves azules repetidas,

Si el hombre alguna vez ha respondido al titulo
que ..e le suele dar de "rey de la creación" nunca
mejor ha sido que {ID ese Chile de ayer, libr-o. al
f'in, para sus propios hijos y obediente a entrevar
los te."OTOS inagotables que, desde los remotos siglos
dormían, bajo la mirada tranquila de los astros dc l
cielo,

La población de Copiapó, con motive del descu­
brimien to reciente de Chañarcillo .r sus yacimientos
de plata, ent raba . a la sazón, a una era de gran
auge.
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"A los veintid ós años, d e edad, iniciaba el g e­
nio constructivo de don Agustín Edwards Ossandóu
una magna obra de prog reso na cional. desper-tando
a su patria dc l letargo se m i colonia l en que yacía.
l: incorporándola a la era moderna . Fué el precur­
sor de los Ferrocarriles. no sólo en Ch ile síuo "'0
Sud Amér ica".

"No podía oculta rs e a su previ si ón qu a las do.,
gra ndes arterias de la riqueza en su pa ís, la agrio
cu lt ura .r la minería, nu saldrí a n de su estado pre­
ca r io, n i podrían competi r con ventaja en los mar­
Galos m undia les . s in vías f áciles de comunicación y
transportes ba ra tos . si n s us tit ui r la velocidad qu...
daba d vapor al pesado y oneroso sistema de loco­
moción qu e nos había legado la Colonia".

"Mediante la navegación a vapor. es tablecida en
1840, Wheelwright acortaba las distanci as ent re las
costas del Mar Pacífico Sud; .r por el istmo de Pa­
uam á, nos acercaba a los mercados euro peos y norte
americanos, v encido estaba el mar, pero faltaba aun
dominar la tie rra . Un país montañoso y de dilata­
das costas como c.l nuest ro . neceaitaba abri r fácil
."lllida a s us produ ctos hacia la costa, El ri el debía
liga r al mayor de los colosos de g ranito con el ma­
,) 0 1' de los océanos; 10<0 Andes con el Pacífico" .

"La visi ón de w eelwrtght , apoyada por el ge­
nio creador y const ructivo dcl joven Edwards, co­
menz é a realizarse" ,

"Puso el hombro para empezar, don Ag ust ín . 1'.

la construcción del primer ferroca r r il d e Sud Amé­
rica, el de Calde ra a Copiapó . E st a. a t revida em ­
presa ru é inaugurada el 25 de Diciembre de 1851.
fecha memorable en que cruzaba por p rimera voz
la locomotora, el ri co te r ritorio de Ataca ma, desde
Caldera hasta Copi up ó. prolongándose la línea el
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j854, hasta Pabellón, y después hasta Puquios .
Edwards fué el más decidido promotor. el alma me­
ter de aquella empresa, cuyo Presidente fué hasta
s ti muerte", (1).

Pero otro capítulo apasionante se abría, en esos
mismos días. en la historia industrial '.i comercial de
(hile: el Salitre.

El más célebre explorador de nuestros fér-tiles
c-stertos fué don José Santos Ossa. quien fué el pri­
rue ro en organizar sertamente la explotación del Sa­
litre en Chile.

"Ligaba a don Agustín Edwards y a don Jos¿
Santos Ossa, un vinculo de íntimo respeto '.i admira.
cíón. que, con breve diferencia de meses cortó. úni­
camente, la muerte", (2).

"Se abría para la vida intensa de don Agustla
Edwards un nuevo campo de acción. Después de fe­
cundar las tierras del cobre y de la plata, negaba la
hora de las tie rraa del salitre".

"Abordó resueltamente la fundación de la Com­
pañia de Salitres de Antofagusta, la primera empre ­
S~ , chilena productora del célebre abono, apoyando
ampliamente Jos capitales del señor Edwards, los
anhelos y las esperanzas de don Francisco Pueln-u
y de don Jesé Santos Ossa".

"Este último. sin embargo, movido por la in .
quietud de su espíritu, no guardó apego a ese ingente
tesoro que fué, después, la Compañía de Salltrea y
Fe.rroearrtl de Antofagasta y vendió "por un puñado
de lentejas todos sus derechos a la Casa da Glbbs .
S610 le interesaba reanudar la exploración del de.
sierto. sueño de su juventud. La impaciencia empreu-

(1) A~ul'tín Roas.
(2) Vicuña Mackenna.
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dedo ra de don Agu stín, en tanto, no podía detenerse.
Como Presiden te de la Compañía de Salitres, ern­
prendió la iniciación de una obra. destinada a ser
magna Y de proyecciones incalcu lables, el Ferroca ­
rr il de An tofagasta a Bolivia, vía que hizo posible
la explotación de la riqueza salit rera y que convir­
ti c' a Antofagasta en una gran ciudad y en U,TI gran
puer to, llamado a movili za r una importante parte
del comercio internacional de Bolivia". (1) .

Ese gigante del trabajo que era Agustín
Edwards sent ir ía de vez en cuando, ent re! una y otra
magna empresa cerebral. la necesidad de venir a
calentar d corazón en la tibieza del viaj e hogar de
LE.;. Serena .

Las dos familias Edwards Ossand ón y Ross
Edwards, no formaban, en la ciudad da las flor es.
sino una gola. Prevalecía en ellas la tradición del
home inglés, tradición genial que sabe: traducir cada
aspecto íntimo del hogar en reflejos de santtmien tcv
y de belleza .

Sea pues. en la casa de la ca lle San Francisco.
de don David Ross o en la vecina de doña Isabel
(2), se reunían todas las tardes, las dos largas ser ies
de hermanos : tíos y sobrinos, todos jóvenes, llenos
de una vida exubera nte y sana . Se bailarían. des­
pu és de la cena. las cuadrillas escocesas- que tanto
gustaban a don David y se cantaban en coro. segu­
ramente, en torno al piano de caoba, los viej os
típicos coros ingleses .

(1) A gustín Rose.
(2 ) La ca sa de los Edwa rds Ossandon, deslindaba al

oriente con la ca sa de don Dav id Ross y al su r con la pla ­
zuela de Sa n Francisco.
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La niñita Jua na era 15 años menor que su t ío
Agustín ; más de una vez acaso. l n el cu rso de esas
s impáti cas reuniones. pequeña y bonita y pura como
un ángel, se Queda rí a dormida, sentarla sob re la 1'0 ­

dilla de e-o tío fuerte v va ronil. que en sus visitas
al hogar pedía al cariñ~ de los suyos la dosis de des­
cn.nsc que n ecesitaba su t ra ba j ado espíritu .

Una vez, después de una larga ausencia. ya in .
dependien te. r ico y capaz de formar- a su vez un
confortable hogar. pensó qu e, en su s muchas andan­
zas en los valles tl e Chile. ni la sombra había visto
de una muje-r así. tan inteligente, bonita y ser ia CI) ·

mo su sobrina J uana ( 1) .
Contestó J ua na que a ningún hombre en e! mun ­

OU podía amar como a su tío - que desd a s iempr e
lo que ría y, pa ra siempre. con amor único lo ama­
ría.

Se aplanaron la.. dificultades, se consiguieron
la s dispensas de la Iglesia . que prohibe el matrimo­
nio ....nt re consanguineos .

y el día 6 de Abril de 1851. se extendía en la
P a rroquia de l Sagrar io el cer t if icado que decia : ­
"después de practicadas todas cuantas diligen cias se
n -quiere n por derecho. previa la dispensa de las pro­
clamas di spuestas por el Concil io de Trcuto. como
igualmente el im pedimento de primer grado mixto
cons ignado de sa nguinidad. quedando dispensado too
dr, por Su SEñoría Ilust.rfvima declaramos casados a
don Agustín Edwards, hi jo legítimo de don J orge
"Edwaj-ds y de dalia Isabel Ossand ón, con doña .Iua .
na Ross. hija legítima de don David Ross y doña
Carmen Edwar-ds .

(1) En dist.intas oca s ione s la niña Juana sirvió a su tío
de secret a r ia.
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Lo... pach-inos fu"ron don .Iuau Ylelgarejc r dona
J r ...obu E{~ward ", Ossa nd ón r t e...tigos de ín for mac¡u­
ur s don J o ~ {' Ram ón Astaburuagu r d on Tom ás
rj.adwick r don J oaquín ~. do n Sant iago Edwar-d-,
Os.sand ón .

•

., .\1.>" " C'lIll1l,rl'.



ESPCS.-\ y JUDnE

Aparte de la oficina bancaria que había dejado
establecida en Copiapé, fundaba don Agus in, en
1849, el Banco de Valparaíso Que lleva su nombre
hoy día. Esta actividad, QUe contribuía poderosa.
mente al desarrollo de la r-iqueza nacional, en una
época en que e-stas in stituciones de ahorro y de cré­
dito eran casi desconocidas en el país, r equería <;1 1

atención inmediata. Por lo cual, apenas casado, se
vino a radicar a ese Puerto. •

~ Iuy otra era esa ciudad de lo que ha llegado
a ser con un siglo de continuos adelantos.

Si bien los primeros españoles. al ver la anchu ­
ra de su radiante golfo y al sentir los efectos de su
clima templado, la bautizaron "Valle del Paraíso" .
SlOS cerros respiraban la miseria; fuera de algunos
feísimos campamentos de casuchas de tablas techa­
das con zinc, eran despoblados ':i áridos. Entre el
cerro y el mar, no habla más calle residencia! y de
comercio Que la que ahora se llama "Esmeralda" y
era entonces la calle de! Cabo. El barrio del Almen­
dral no poseía sino escasas habitaciones. bajas y
feas. (1) .

Lo que s¡ hubiera podido competir ventajosamen­
te con el Valparaiso que conocemos Ha la bahía azul,
cuajada de blancas velas ~', los domingos, d~ ale-

(1) Ramón Subercaseaux.• femoria de ochenta años.



.$!Te'i ban deras , Pocos espectáculos de hoy día podrán
Cl'mpararSE con el que ofrecía la ent rada al Puerto
de una gran fragata inglesa, o f rancesa , o es tado .
ur.idense, la que aparecía en lontana nza , iba crecien ­
de al sol, como un ave magníf ica . o como una gigante
rosa de pétalos inflados por la brisa .

An tes de echar el ancla .r mient ras recogía su
velamen. lanzaba 21 cañonanzos a In tervalos iguale:'),
saluda ndo a la plaza, Contestaba el fue rte de San
Antonio, :r las mi radas de los porteños se volvían
todos hacia el blanco emisario, pa loma Inme nsa. que
traía un lejano saludo hu mano, un t rozo de vida de
(Jiras playas y un eit ri qu ecimí anto moral y material
para este nuevo país . ¿ Pu es qué no nos llegaba en
aqu el entonces de Europa " ,; libros, muebles, ves­
ti dos,. maquin arias, et c... ,

No existía cn esos días el Ferrocarril de San­
t iago a Valpa raiso, las olas eran du eña s únicas de
ese proscenio que , al poco ti empo, le us urparon las
máquinas, .r el conc ierto de lilas no era tu rbado por
disona ncia alguna , de acero, de pi tos o ca mpanas,

Los via jeros llegaban de la capital bajando y SII­

bien do las tremendas cuestas de la Cordi llera de la
Costa , a caballo. en coche de t rompa o di ligencia que
llama ba n " ca lchona" . Envu elt os en la nubada de
polvo rojo qu e las rued as leva ntaban, parecían esos
veh ículos, vis tes desd e lejos, tábano:'> u ot ros insec­
tos desgraciados , Sin embargo. [ cu ántos g-randes es­
pir-itus no movieron de esa manera. qu e nos pa rece
despreciable a nosotros, viaje ros cómodos, sus gran­
d",~ impul sos generosos. a los cuales se deben loa
adelantos que nos toca goza r hoy día ,

A ese Val paraíso llegaban, desde La Serena. los
nuevos esposos. Ese era el campo que la divina Pro­
videncia había designado a la siembra de caridad de
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m. Angel Que, con lág r-ima ... III lo.. ojos. recordando
ot ra playa en la cual dejara una madr-e : Iorada .'
mucho hermanes y hermana.. quet- i 13 .... bajaba. un a
t·u de . de la cubierta de un hU1U~ -:Jo vela. ancla 1

en la bahía. a un bote de la l ut endencin. mecido 1'-0 ­

bre la azul ondulación del mm' .
Apen as in ..ta la da - en .... u ca ...a. de rlicése la jove n

a llena rla do una aun ola de bi en .. tar. deseando r e
t-••tCt.. I • • !' un ambiente má .. mc derno. todo lo dulc..
~ - cuanto m á-, t radicional pos ible de su ... año- f -l¡c......
clt 1 hogar l n La Serenn .

Habln diferen cia. sin embargo. Su vida e-tau
ahora establec ida en pleno núcleo comercial. en 1'1
corazón mismo de la febr il act ividu d que con- .'1 ;'
(ha a la ext rnordina r-ia expans ión de 10-" grande" ne o
uocios mineros y salit re ros . de 10:-; cua ls s ern "ti ma ­
rido ,1 alma .r la cabeza, en medi o de 10 :-; af'ane.s -I <!
'un grupo de hombres rn ás afortunados. segú n El mun .
<lo. poseadu r-es. o por he renc ia o Inf luencia-. o l' J o'

it.tclige nc ¡a propia. de la s riqur zns del país. y du c­
ño- d a todos sus resortes y sende ro s.

Pero doña Juana tenia a lgo del águila . El águi ­
la s e dt \'8 mur alto para abarcar un dilatarlo pnr ora ­
n:a .

Ella se elevó hasta la ... cimas (l e su espí r-i t u alum ­
brado por la luz del Evang elio. y vi ó.. desde lu -go.

- que. cn el puerto de Valparais o. no era tc do inten so
ruovirniento com ercia l. ni acti vidad banca r -ia . ni tamo
p"co era todo en la ciudad . mu y lej os de eso. du lzura
de ur srrupo de felic es hcgarc s nad ando en bienes­
tar. abundancia y al egr-ia .

Su mente penetró debajo de los t echados de zinc
ene brillaban allá sobre el cerro. r omo juguetes ha­
ratos. ('11 los dí¡l<; de <;01. v Que lloraban una canci ón
lamentable con 105 chapoteos de la lluvia. en los día ..
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de invie r- no . Escudriñó el al ma de les ca rgadores,
íle .t eros .r remeros q ue t rabaj a n hasta dejar sus pul ­
n. on cs. si n que ni los ve ranea n tes qu e regocijan s u-r
r st ét.i cos in s tin to- en los magníficos espectác ulos que­
«frece el Océa no, n i los viaje ros , afanados en sus
trámites de emba rque o des cm burq ue , se dignen di.
rigirl es una mira da de s im pnt iu .

y un día - cu mplía a la sazón 25 años - des­
pu és de haber movido las volunt a des de la s pi-in ci­
pales se ñorus porteñas. di sfrutadcres como ella dal
bienestar que concede la fortuna - di é su paso ini ­
cial en su car-rera , digamos mejor. en su grandiosa
vocaci ón de car ida d socia l, la que llevó ha sta d ex ­
tremo de poderse decir de ella: "Obra colo-al de
caridad. parece la de un Estado providente dentro
del Estado de la Patria" .

Es, por lo tanto. una fecha m emorable aquella
del año de 1855. la que desgraciadamente no hemos
podido precisar. en que se fundó la Sociedad de B~.

neficencia de Señoras de Valparaiso.
Doña Juana ocupó d esde el primer día el puesto

d~ tesorera de la Sociedad, desempeñando. al mismo
t iempo, e l cargo de secret ar ia. Algunos <H10s más
tarde - apenas lo permitirá su edad. único obstáculo
que la impedía ocupar el lugar emi nante qu e le co­
rrespondin. entre per sonas mucho mayores qu e ella.
ser á elegida Presidente. cargo de responsabilidad y
sa crificio que sólo un a <dad muy avan zada le hará
cumhla r por el de P resid enta Honoraria .

La primera Presid ent a de la Socieda d de Hene­
cf' ic nc ¡u de Señoras f ué doña Margarit a Ert- áztn-iz de
Sala". Doña Juana la secundó de t al manera que
fué. más que su brazo derecho. el alma del generoso
movimien to .

Con su característico t es ón y su am plitu d de
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nn ras. no descansó en lo hecho . No era ds aquellas
personas que se sienten con la conciencia liviana y
Iibru de toda responsabilidad sob re la gran miser-ia
humana cuando han hecho una limosna a un pord¡o.
s-ero. Ni de las que hacen de su actitud apostólica
o social un pasatiempo piadoso o intelectual sino un
der-ivativo necesario a otras preocupaciones o penas.
N(.I, ella da a esas actividades el carácter de obliga.
ción ; ella enfocaba aquello. no en la esfera de lo
bien visto. no de ia rutina, ni aún en la de las prác­
t iras de piedad, sino que infinitamente más alto. eu
los designios et ernos de la Justicia Soberana. y en ,,:,1
P lan de la Redención divina que hace a torios }0'1

hombres hermanos dos veces .
Ella nía las monstruosas diferencias que ex is­

t en entre los habitadore s de los cómodos palacio ....
de bodegas .r despensas siempre repletas. y los se res
ham brientos que crecían raquíticos .r morian a la
sombra de esos mismos pa lacios. Ella pensaba que eso
no podía continuar así. Ella creía que tenía obligac ión
es t r icta de remediar aquello r de no descansar hasta
no ver nivelada la dolorosa desproporción ; lo que 110)

pudiendo suceder, la pr-ivará a ella de todo descanso,
hasta la muerte.

Sabia que. sola. ella no cambiaría el triste estado
de las cosas en el mundo. pero que. con la Gracia de
Dios - de la cual se hartaba su alma en la frecuente
recepción de los Sacramentos - y con el concurso
de SUg semejantes. podía hacer dar a su tier ra un
P :ISO siquiera en El camino de la verdadera civiliza.
cíén. qu e no puede ser otra sino la J ust icia del Evan­
gel!o .

Su joven dinamismo, entonces. secun dado por
las donaciones de. su esposo. llevó a efecto la creación
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de dos di sp ensarios populares , un o en el barrio del
P uer to, otro en el del Almendral.

Parece' in creíble, pero era así : no había en Va l­
paraíso un Bolo hospital , ni un as ilo todavía . El
g ran puerto del Pacífico, no tenía otras enfe rmeras
para los pobres enfe rmos, ni otras segundas madres
para los hu ér fa nos, que un restringido grupo de se­
ño ras. todas casadas y llenas de obligaciones en su
fJ opio hogar y propias t areas materiales .

Doña Juan a pasaba horas en la atenc ión inme­
d iata de los Dispensarios y, al mismo tiempo, con
.sus compañeras de caridad. vest ía. lavaba, daba de
cerner a las huér fanas. les ense ñaba a leer, a rezar.
a trabaja r. Esto era muy hermoso. pe ro no práctico
y no podía cont inua r así.

Entonces la Presidenta y la Te sorera Escr ibie­
ron una carta al Presidente de la República , que na,
a la sa zón, don Manuel l\Ion tt .

La carta e:; larga y minuciosa . Su est ilo r evela
¡¡ ln autora de la redacci ón y también del las ideas.
Basta comparar ese ' docum ento con otras mu chas
car t as y Ilotas de doña Juana: aunque no vi éramos
la fi rma al pie del manuscrito, te ndríamos qu e reco­
nocer ( TI el juicio y altos conceptos, qu e en él ee
emiten, como en el estilo clás ico, f ruto de una mu y
esmer-ada educación, el cuño muy personal de la pri­
ri lcgiada joven, J uana Ross .

o Leamos un solo párrafo de la ceremoniosa mi ­
siva y tendremos el tono de la ca ridad de> esa al ma
que, en una edad tierna todavía. y en una época en
sent ido social muy ciega aun , se anticipaba al Estudio
y a la a plicación práctica de los g'ravisimos proble­
mas que preocu pa n y hast a atormentan a los que
pre te nden, hoy d ía, goberna r con eficacia .
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He uqu í el párrafo :
"S . E . com prende rá, si n d uda . que lo que de.

seamos ~ ..; qUL la ea ntidu d que la nac ton d est ina
anualmente para benefi cencia. se dign e a- ignar una
pequeña parte al Asil o d e Huérfano:'> de Valparaiso :
lo cual no se r á un acto de ca ri dad. d ig no de la mu o
nifice.ncia nacional• s ine también un es t ímulo paru
que no desmaye el espiritu público. tan di spu esto
siempre. en este pueblo , a coayuda r eón las autcri­
dades en todo cuanto t enga por obj eto la mej oría de
Ia condición social" .

Dice en otra parte:
"Al aumento de gastos Que nos exige el pro­

gresivo aumento de las niñitas recogidas, tendremos
que agregar el de tres monjas de la Providencia.
tuyos se rvicios se nos ofrecen. para desempeñar la ...
f unciones diarias inmeditas del Asilo. que hasta aho­
ra hemo... dirigido nosotras mismas. pero qu e SO'l

naturalrnente demasiado pesadas para madres de fa ­
milla que tienen también deberes imperiosos e n el
hogar, que no pu eden de.... cuidar" .

Se hici eron cargo del Asilo. segun el deseo d e
las señoras. primero las religiosas de la Providen cia .
luego la s de la Caridad . (1).

Doña Juana descansó parte de su s des velos en
f~OS ángeles anónimos. que ti enen por misi ón con s.
tituit-se silencio...amente en madre, he r mana y esola .
\3 de los que c.n la Igl esia de Dio!' representan a .Ie .
sucrtsto : los enfermos pobres, los ancianos y los
hu érfanos .

Pudo. doña Juana. que había dejado su corazón

(1) Hoy ri¡:l'n el A SILO las Ad oran-ices . fundada pOI'
la Beata :\licada Uestua is ieres, Vizcondesa de .lorbala n.
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•.brírse desmedidament e. \"01\·e1· más de lleno a ~U~

propias cunas. en su propio hogar .
Sus propias cunas ¡ay! también sus propias

cruces. E-=o:, blancos nidales. envueltos en gasa . cin­
n.s y primores. delicia .. las más tiernas que existen
ps ra una joven mujer. cumplido anhelo y coronación
d-, la felicidad de toda buena esposa . se le cambiaban
a ella en martir-io crucl .

Raquel ita. la mayor de sus h ij it as. moría en el
año 1857. má s o menos en los d ías en qu e esc ribía
011 Preaidente. soli citando la ay uda del Gob ierne para
su primera ob ra socia l en favor de la niñez aban­
donada .

Seguían a s u herma nita a la tumba los pequeños
Juan , Juana, Arturo (1), Adela y Gustavo.

Su alma tomaba el cam ino sublime en las hu e­
lla s de Cri sto: Caridad y Dolor.

( 1 ) Otro de sus niños se llama ra A rt u ro ) Iaximiano.



MADRE J1L"CH"~S \"ECES .11.4 S

PasaLan los años . Cada uno 10i cerraba doña
Juana. "la sierva buena y fiel" con un balance a su
Iavor . Cada un de los días de esos años, había sido
e-tuche de obras buenas. cuando no vaso lleno de
Iág rimas amargas, elevadas en silenciosa resigna­
ción.

No tenemos otros documentos. para seguirla en
PSf período de SlI vida, sir.o los de sus obras exte­
rio res en las distintas Sociedades de beneficencia Que
ella fu ndó o a las cuales 'p rest ó su active conc urso

Pa ra stg ui rle los pasos nos tomaremos pues de
e-a cadena de nunca interrumpidos eslabones. más
elocuentes que palabras y discursos .

Ell.o de Enero de 1859, Encontramos su firma
al pie de un acta en que Queda constancia de Que los
Directorios de la Sociedad Asilo del Salvador se une
a "la Hermandad de Cawríud'' para no formar sin ...
una sola Sociedad. y en que se declara que las se­
ñoras que pertenecen a dichas soch dades. desde esa
hora y para lo sucesivo, desean que 105 actos de ca­
l idad a que se han obligado se dediquen al desempeño
de la asistencia y socorro de los enfermos pobr-es y
a la asistencia y educación moral y religiosa de las
niñas huér fa nas y a todo otro acto de Bsneñ cencta .

F irma n con ella este documento:
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Pe trona Coronel de Lamarca. Mercedes Lar-r-ain
Cerve r ó y Elisa Cox . (1) .

En la ses ión celebrada el 23 de Diciembre de
1861. dalia Juana f ué elegidn Vice Presidenta del Di­
r ector¡o. sin pe rjuicio de sus funciones como teso.
rera .

Pasaron los días, 10:-\ meses r los años . Contt .
puaba ese ángel de la t ierra. Imper-turbable. incan ­
sable. s in desmayar un momento. atendiendo de la
mañ ana a la noche, a lo" huérfanos . a los en fermes
y a todos los dr sg raciados de su al rededor.

Fuera de lo que nos muestran la ... ac tas .de la
Seriedad . lacónica s, convencionales. nada ha qu eda ­
dI! esc r ito d e: los prod igi os d e caridad, de los santo.";
entuvia smes y fer vore s - d ign os de los g r -a ndes mo­
delos de la Cristiandad. b abel de Hungría , Margarita
df Portugal y de E~C O riH - QU~ fl orecieron en nues .
tro suelo de Chile, en la Iglesiu de Valpara iso. el
siglo pas ado . Y e-s porq ue esas sub limes act ivid ades
son cosecha s pa ra el Cielo ~. Cristo dejó dicho en
su Evangelio : .. ... ~o se-pa t u mano izquier da la limos­
na Que hace tu derecha" . Y: "no seas como los QU"',
erra ndo hacen lim osna. hacen tocar la corneta rn la
plaza" .

Ll'!J{ó en año 1868, en que cumplía doña J uana
3t años de edad .

En la veaión del 8 de ::\layo de 12:'le año. "la se­
ñora Tesorera. d ice el act a. pid ió a la Sociedad la
dispensara al no presentar las cuentas del año. La
desgracia acaecida en su familia no le había pe rrm­
t ido ocupa rse dr l cumplimiento de es e deber" .

Su padre. don David Ro.ss, había pasado a me.

(1) Presidenta. Vire-Presidenta y Secreta ria de la So­
eiedad.

http://irnperturbal.de
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jur vida. el 7 de Abril, y ~1I hija no S~ había aparta.lo
dc':-;u lado. nastu el m omento supr-emo cu qu e él en .
t 1 egó su alma al Señor.

La Sonora P atrona Coronel de Lumarca había
prc sidido la Soci edad d ura nt e largos años En 18 ..;
jrimercs días de 1870, p resentaba la renuncia de su
cargo. con mot ivo de la trusluci ún de .su hoga r a Buc.
r.os A ires . E n su n emplazo fu é elegida Presidenta
doña Juana Ross de Edwards, qui en había prest ado
HS se rvic ios de t eso rera durante quince aúox cense ­
cutivos .

"La señe ra de Edwards usó la palabra para
agradecer a sus consocias el honor con que la di sti .t­
gu ían. cuyo cargo aceptaba a s u pesa r . por consi.
rh ra rse mu y lejos de poseer las apt itudes••.necesar-ia...;
para desempeñar debidamente ta n importante como
deli ca do pu esto. sac ri ficáu dose por El Interés que le
inspira ba un a in st it ución a que t en ía el honor de per­
t errecer desde su f undación" .

"Quedando va cant e el ca rgo el e Tesorera. que
hasta ento nces ha bía desempñadc la señora de E d­
wa r ds. se pidi ó a la Señora Sa nta Maria de Lyon
, 1) . que se sirvie ra acepta rlo ella . a lo que re spond ió
no se rie posibl e . Entonces a lgunas señor-a- le pidic­
rcn interpusi ese su in fhn-n cia con su hija pcliti cn.
1.-1 Señora Lamarca eh L....on . para q ue ella lo desem­
}'':. fiara . a lo que la señora de L.... on accedió, que­
dándole t odas las directoras agradecidas. PUl'" de
este modo ~e vencían ya. todas la s dificultades para
se r formado el Dire ctor-io" . (2).

Debemos det ener nos aquí para echar una mirada
H la fi g ura QUe quedaba. en un momento de su vida.

( tI vladre de los Lycn Santa -'Iaria.
(:!) Ada de la Sociedad.
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r-nida en el t rahajo de catidud a nu estr-a heroina .
Te Jolina La marca df Lyon. mer ce un hornna ie
t mocionndo (le nuestr-o pen-amieuto . Pero c'Ia t r¡

Hén ha r j-ibido y¿.¡ ."':.1 }JI' . mio I II el ci elo .
Al enviudar alguno... ;-LÍlO'" despu é.... ('; de cir- a l

T .. rder tl digno compañero d su vida de ext taord!
nsu-ia virtud. su alma. Iavorc ci la con nlt cs d0111'" de
l· rni-rti ca se abrazó-d e lleno {' '11 J r.sucri ... to Cr-n cif"
cado (1). Ingresó a 1<. Conerevación de lo- Sacr-a­
dr s ('orazGn ~.;. en la c ual dej '. fama de s.u ti du 1:
de-pué .. ele haber fundarlo <lo ... conventos. U-lO en T n­
ITt:' de la \ ' eg-l\ y otro 01 :\fatlrid. murió siendo su.
pcr-inrn. el t d ':! .\Iarzo (!: l !l:jH.

A sum ió :-;u:-\ nu ..vas fuu cicnr e doña Juana. re .
doblando su- energfas . En 1<1 acvión del 1.0 tI2- .Iul¡o
(1,_ l ~íO . dió lectu ra a una lleta en que daba cu. nt a
(';:1 núme ro de er fermos a"i"ti¡Jo~ en :0:' Dispen sa ­
1 lo, du ra nte el último seme-tre. este número n-cen­
día . ' en el P uer to a 2.6~ :! y en e! Almendral a
13.112 _

E l 12 de :'II ayo d- 18í l, la P r esiden t a (XPU."i ,J la
ncce-ddad de aumentar la partida de gastes de los
dispcnsar-ic.... con el objeto de tener un médico une
asista a la botica diariamente. dur-ante una hura
(1), "Ta mbién e:' necesar-io. dijo la P re sident a . au.
mantnr la partida de gastos dc stinadus a lo- auxi ­
lios de los pobr-es que :,e agolpan a la puerta del
A'lilo. p id i..ndo algo de come-r"

11) St> conserva en la familia Lvon un crucifico mila­
proso (IUt' perteneció 8- T eodolína . Al morir su venoso. ~
tr hú ella a los pit>" dt'1 Cristo y ""h', !'('~ún lo atest.iguaron
los parie ntes . dt'"prelldió un brazo del leño para abrazar a
Teodor ina,

( ~) Fué des ig -nado el Doct or Bobil ln-r . padre tIe1 presti­
g-ioso a bogadu de Ya lpa ru fso. don E ugen io Bohil l ie r ,
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Como ya dijimos, los disp an sar-ios de la Socie­
dad atendían prácticamente a casi todos 103 enft r ,
mas de Valpa raiso y de los pueblos vecinos. pues
r-o existía el Hospital San Agustín y el de San Juan
li t. Dios abría recientemente sus puertas)' en forma
muy r educida . La Sociedad hacía pues las veces de
una verdadera Junta Local de Ben eficencia. la qu e
SE" mantenía principalmente gracias a las dcnacic­
nes, cuantiosas cuanto secretas de su Presidenta .

En la sesión del 16 de Agosto de. 1872. pidió la
Presidenta autorización para contratar un nue vo
médico que se dedicara a asistir. no solamente a lo....
enfermos en los dispensarios, sino que también .l

domicilio . Las señoras accedieron un áni memente .
y en la del 18 de Octubre del mismo año. infor­

ma la P re..identa que ha comprado pa ra el Asilo el
sit io que actualmente ocupa el J a rd ín Ouímaraen - .
par-a ed if ica r en él una casa con todas las comodi ­
dades necesar ias pa ra el Asilo. Sel leyó la esc r.itura
de comp raventa. cuya suma asciende a $ 32.000, de
les cuales la Sociedad sólo ha tenido que!dar $ 1.000 ,
siendo el resto obsequio que la Presidenta hace I?)
Asilo". (Se trataba de una donación por valor de
.~ 31.000 de 45 peniques. y s¡ recordamos que In
moneda actual es de 1 penique. nos daremos cuenta
cue esa donación representó una fortuna.

Doña J uana se había lanzado sin freno en la
carrea de la Caridad. Habíale tomado el secreto sa­
bor a aquel placer que trae consigo I?I dar sin es­
perar pago. el hacer el bien sacrificando de lo suvo ,
Ese placer embriaga a las almas santamente gene­
rosa s. hasta el punto de hacerles despreciar la pru­
dcnc¡a de los cá lculos human os.

En 1873 "la Señora Presidenta pidió a las socias
su cooperación pa ra ayudar en las costuras que se
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neceaita n para la ropa que se distribuye a los pobres
en d día de San Vicente de Paul'" .

Abrió con ese motivo, su casa - que ya era
una Oficina de caridad a las nobles obreras, y duo
rant muchísimos años, funcionó ese taller de costura
m la residencia de doña Juana.

Saltamos actas y más acta:', fieles testimonios
del constante ensanchamiento de ese río de Caridad.
nacido en el corazón de doña Juana .r en cl de s u."
r.migus .

Día a día, semana tras semana, mes tras mes,
año tras año. sin perder un momento aprovechable.
continuaba la Presidenta, en unión de sus consocias,
su abnegada labor, atendiendo. vigilando como mn­
dre a las huérfanas, cuidando dersu alimentación.
vestuario y educación, socorriendo a las víctimas de
los temblores, confeccionando ropa, repartiéndola
prestando sus servicios en los Dispensar-ios, cuidan­
do ella misma a los enfermos en sus mís eros hogn­
res, inspeccionando, a pedido ce la autoridad civil,
los trabajos manuales en las Escuelas Públicas.

Ya era ella una madre inner sa .



1, -pué- del revés ..un-ido '101 ' la .. tr ma -, QlI '

pr-Ieaban !,or la lnde pen d-ncia de Chi l", 1'" pa t ri u
que habi 1I1 sost -mdo la Cetl1:-C4, con ma ... "<1101" y bri l. y

) no pudieron huir a )Jt..·ndnza. fueron dester-rad»
<t Ja i.:I:1 lejana y '" litur!a d .luuu Fe-ruán IH , E '
uno de es os día" d! o-u-act-mo. reunidos e<l:4 11l1t'~·

u-e- ante.pu-ados en una pobre habitación. hici -rnn .
tcdus juntos. un vote a la Virgen tlt Dolores. pr 1­

metiendo fundar en su honor una .-ocl -dad destin a­
(1:1 al alivio de los euferrno- desvulidos. .;i EIlH ven ía
t'lt su ~'O~(IIT\). F irma ron 111lg"o el dccumeuto ~i­

cui-nte :
". ·o.-;otl'os. confIado-, en Que la bondad el e DiH

}o,: COmpIHL' muchas veces en ser honrada y ~lol'ifi­

cada por lo... in-ctrurm ntos más débiles. r.o:" ofrec -mo ...
a concurrir en cuanto nos sea posible al estubleci .
ruieutc y prnpagnción del l r stituto de Caridad y pro.
lI1Ptt:nJO.; ;'1 la persona que ';'0' en car-gase en sus pr-i­
ll,c>ra.; diligencias, si Dio,' • -lH vt ro Señor no-, p :u '
III circun..tanelas de qua j-odamos servir y ser útile ­
h dicha Institución. Que concurriremos cuántas vec e­
fuér zmo-, llamados a t rate r de ... U estabh aimient>.
practicando las diligencias QUt' ,.;e no- encarguen v
demá ... que e ... tuvte r-an "'11 nuestros l· ... fuerzos . Y 1'a)'.1
con ... tanciu de cue no- ofr-ecemos a dicha santa obra.
1,) susct-ihimos a 3 de :'ol a rzo de 1815.

Jo..;é Ignacio Cienfuegns. Agustin de Via l, Car-
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los Cor rea de Saá, Diego de Larraín, J uan Rafael
Eascuñan, Francisco Javier Salas. Sant iago Mu ñoz
Ilezanilla, Juan Cr isóstomo, de los Alamos, Ignacio
Torres, Juan Egaña, Gabriel J osé de Vald ivie.so.
Juan Miguel Benavento, Francisco Ma nu el de la
Sot ta . Juan Agustín Bei ner , Baltazar de Ureta, J osé
Paci ente de la Sott a, Gaspar Rula. Francisco J osé
del Cast íllo, Pedro J osé Prado J nraque'mada, Remi­
gio, Blanco, J osé An tonio de Rojas; Ignacio de la Ca­
r t era, Agustín de Eyzaguirre, J es é Santiago P ortales ,
Joaquín de Egaña , J erónimo Reinoso de Ze.laya, J oa­
quín Lar-rain, Pedro Nolasco de Vald és, Bernardo
ce Vergara . Francisco An tonio P érez, Mart ín Calve
de Encalada, Man uel Blanco, Lui s de la Cruz, Dr .
Ur lbe. Ramón Mariano de Ariz , Enrique Lasale, Ma­
ri ano de Egañ a, Antonio Urrutia .

La Santís ima Virgen ya ven ía en auxilio de su s
devotos .

"El 24 do Marzo, a la s 12 - escr ibió don J uan
Egaña, uno de lo.s firm an tes del documento, - ,e
av istó una bandera que por lo nublado del ho r izonte
no se podía distinguir con claridad. Luego, d es pu és
Cacho desembarc ó solo. y pa só el resto del día en­
cerrado con el Gobe rnador ¿qué habrá sucedido . .. '?
¡, Vendría, acaso la orden de transportarnos a otra
enea todavía más 'hor r ible .. . ? P asaron horas como
siglos de mort al angustia para los dester rados . P or
último, súposd que la P at r ia habría triunfado en
Chacabuco. y que el " Aguila" había sido enviada pa­
ra poner f in al la r rro ca ut iverio de sus hijos . No
es para descr-it o el j úbilo de que rebosaron nuestros
corazones con semejante noti cia !

"Los nobles corazones que en un peñón del
océano, r egado. con sus lágrimas, Se of reciero n para
prestar ayuda a los desgraciado.., de vuelta a sus ho-

6 Alma Cumbre.
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.r:.res, cumplieron su promesa. :r fundaron la socie­
dad que es como la madre de todas las santas inicia­
tivas que en favor de los pobres ha habido en Chile".

"Nacida junto con la República, ésta es la más
antigua de nuestras Instituciones de Caridad. En
] 818, se estableció en la Iglesia de la Compañia. sien­
do su primer Director- don Bernardo O'Higgins y su
primer Capellán el Ilustrísimo señor Vicuña" (l).

La Hermandad de Dolores continúa cumpliendo
SIJ admirable misión, que es la santificación de sus
miembros, mediante un culto especial a la Sma. Vir­
gen de Dolores :r la práctica de la caridad con J03

pobres enfermos a quienes atiende a domicilio, pro­
porcionándoles médicos, medicina. alimento y abrigo.

"La hija de Dolores debe ser el instrumento de
L1 Providencia (fn bien de los infelices, apóstol de la
verdad y mensajera del consuelo y de la esperanza .
Nu debe olvidar que sirve' a Jesús y a Maria en la
persona de los pobres". (2).

En el año 1874, la Sociedad se fundó en Yalpa­
raigo . En 1897 tuvo su Casa propia, conocida por el
nombre de "Casa de Dolores". .

El terreno de esa Casa. situado en la calle Ca­
a-rera, fué regalado por doña Juana, LM muros, QU t!

se elevaron rápidamente, albergaron de pronto, baje
la protección de las Hermanas de la Caridad, a se­
tonta huerfanitas. Se sostuvo allí también en 10'~
principios, una Olla del Pobre, Doña Carmen Ed­
wards de Ross fu é, durante los largos años de su
viudez, el alma de esa Casa de Dolores de Valpa-

(1) Coneepei én Valdes de :\Iarchant. actual Peeaidente
Honoraria de la Sociedad de Dolores, en la memoria del a ño
1942.

(2) Del Reglamento de la Hermandad de Dolores.
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rulso, cuya historia eet á llena de gratos episodios y
de no pocas vici situdes, gaje inseparable de toda obra
t:umana. S us hijas, mu y especialmente doña Juana.
la ayudaron con toda la ded ica ción que les permití a n
;.tUS horas. entregadas a otras ramas de la car idad .

Es inút il que busquemos la cuent a de las do­
naciones hechas en vida por doña J uana y su esposo
h la Casa de Dolores ; he esconde a la -vista de los
hombres , como lag demás depósitos puestos por esos
r randes cr isti anos i n el Ban co muy seguro de l c ie lo
Nos basta saber qu e d oña J uana, don Agust ín y doña
Carme n, formaban como una tri nidad de cari dad;
madre doña Ca rmen. de la primera y hermana del
segund o, era objeto de veneración de eso s dos seres
que nada nunca podí an negarle .

El resu ltado fu é que, en los a ños en qu e! vide­
son estas personas, la Casa de Dolores ate ndió a un
millón de enfermos pobres , o sea un térmi no medio
<le cuarenta y cinco al dí a "

En el Testamento de doña J uana se lee: Lego
a la Sociedad de Dolores los ed ifi cios de la calle
San J osé pa ra que su renta se invierta por Igua les
partes en ayudar a los gas tos de d icha Socied ad . en
la asistencia de enfe rmos desval idos y en el manta­
nimiento de Asilo de incurabl es que se establecerá
r n Peña Blanca "

Luego tambi én 25 mil pesos para que" la ren ta
se convirtiera en ayudar a los gastos de la Socie­
dad de Dolores de Viña del Mar .

y 100 mil (600 mil dEJ' la actual moneda) a un
establecimiento muy semej ante en su objeto a la
( asa de Dolores que se llamó "Casa del Corazón de
Jes ús" , fundada en San F elipe por el céleb re sacer­
elote, don Agu stín Gómez, famoso, bajo el nombre
de Cura Grí mcz por sus hazañas de caridad que lo
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llevaron a acabar su vida, en t re los pobres arnuca­
[l OS, en una aureola de heroísm o r d e sa nt idad. pa­
s-iente de la de un Cottolengo, el santo moderno de
la. ca r idad heroica en Italia. (l) .

Hemos de volver al punto en que dejamos ha ce
poco nu estro relato . Vamos a ver la carrera de nues­
tra heruina brevemente detenida en un reman..o . . .
qu e no será de descanso j oh no!

Verem os después como de allí sald rá ese rio con
redoblados bríos, avalancha ya, cuyos ímpetus y for o
t uleza no pararán hasta su desembocadur-a en Dios .

En Dios que es caridad . (2) .

(1) Fundador de la s Hospitalarias de San José. que
at ienden hoy día 25 establecimientos de caridad en distin tas
ciudades de Chile: Ver la interesante obra "El Cura G émca"
d e Delia O. de Sch neider.

( 2) San J uan.

r



EL GRAN DOLOR DE LA VIDA

La j uventud , ese tesoro que. en el campo de la
nat uraleza es lo mej or - ple nitud de vida, aleg ría
de vivir, dulzura de senti r , hermosura, salud, atrac­
ción, encanto de primavera , todo lo había derrocha­
do la hija de la Gracia sobre los que a su alrededor
suf r ían .

"Borró con altivez cristi a na su nombre del li­
Lro dorado en que, por convencionalismo u orgullo,
lucen, provocando envidias y ha sta furor es an árqui .
CO.s, los opul entos vivid ores", di rá un o de sus pane­
gir istas.

Es qu e ella había dado con ot ra senda ; y como
su temple era tan f irme, no la movieron, para deja r
ese derrotero las vulgares )' tan comunes ten tacio­
nes o pretextos de desca nso legítimo, dist racción o
convenienc ias de una si tuación social elevada .

Sin embargo, era muy hermosa y muy r ica .
Sin embargo. a pesar de s us blancas cruces en el
Cemente r io. era feliz en su hogar .

• Podría ha ber lucido y ha sta haber- impuesto. en
la Sociedad. en privilegios de cumbre, su belleza per­
fectamento equilibrada, real zada con el engaste que
puede dar el dinero .

Ella prefirió otra cosa .
Prefirió hacer de su coraz ón una enorme hos­

pederla, que de su cuerpo un ídolo feliz.
En su esposo tenía un apoyo, una causa do or-
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gu Jlo y un compañero de Car idad. Eran dignos el
uno del otro . "El conjunto <l e las obras de ambos ­
se di jo en alabanza de ellos <Íos - de esfuerzo y de
progreso nacional primero, de solar idad humana en
seguida, brilla con ca racte res absolutamente extraer;
d inartos en los anales nacionales. (1) .

j Qué grande ~. qué feliz es vivir así dos ser es
que .se aman sin reserva, desigualdades n i sombras .
engrandeciendo. con su aporte mutuo transformado
€-1I uno solo por f.'1 amor bendecido en Dios, a la Hu­
manidad y a la Patria!

Don Ag ustín era digno de doña J-uana y si
era n próximos parientes sus sangres , más lo eran
s us corazones y sus espíritus .

Las dotes geniales de él levantaron una fortun a
colosal. la hizo se rv ir , cuanto pudo. a la prosperidad
de l país, al desarrollo del espír it u de trabajo, al
es tí mulo de las inteligencias honradas y al sostén
de los inválidos y men esterosos (2) .

Su vida privada, di jo un contemporáneo, era
una página blanca, s in man cha de ninguna miser.ia
moral . Enemigo de la ostentación, excesivamente
modesto, no ocupó nu nca el asi ente que en el Parla-

(1 ) La vida del Sr. Edwards da derecho a creer en la
existencia de un sexto sent ido, el sent ido comercial, un ins­
t into, un don de ad ivinación, una intención que penet ra en el
porven ir como el tel escopio del astrónomo pe net ra en los
ciel os. Pero al la do de eso encontramos otros títulos que
forman en torno a su nombre una aureola de más puro s,
más vivos y má s simpá t icos resplandores: debemos estudia r
en él al protector generoso y desinteresado de tod o gran pen­
samiento y al poderoso capitalista en cuya a lma lle na de
honradez no consiguió echar ra íces el egoí smo". La Patria .
Valpa rai so 3 de Enero de 1878.

(2) Se calcula que don Agu stin y doña Juana dieron
para los pobres, Obras Sociale s y culto divino, 200 millones
de pesos.
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mento le correspondía, como Diputado primero y
luego como Senador Elegido por la P rovincia de Val ­
paraíso. Sin embargo, se dijo que el país recibía
más servic ios con la ausencia del Senador que los
hubh'ra recibido con su pres-encia en la sala de se ­
.siones, porque en su puesto de trabajo, en Valparai­
S! ), no había una hora del día cas i que no le viera
presta r un valioso servicio a la causa de su Provin­
cia, o en la persona de un ciudadano, o en intereses
generales . .

Dos hijos, como dos j óven es olivos entrelazados,
habían crecido en el hogar de Agu stín y Juana .

Varios gr-andes haciendas of recía n para los día"
de vacaciones, a esta familia. unida en extremo ca­
riño, los encantos peculiares y tan s abrosos de 103
camp os de Chile : libertad ilim it ada. bondad de' in .
mejorables climas, sol, aire puro y paisajes en in­
mensas proporciones, ambientes patriarca les . abun-
dancia de flores y de frutas . . . (1) . '"

Cuánto se puede en esta vida e'ran. los miem­
bros de esta famil ia, felices y dueño s del mundo en
su Esfera .

Porque Chile era todavía un va sto campo de
liber- tad y U/la gran mina para quien la quis iera con
Intelige ncia :-' energ ía explot a r

Si la industria no est aba desar-rollada como aho,
ra, ni las vías de comunicaciones rápidas, en cambio
el mundo no se había crispado aún en los -gestos de
fi eros nacionalismos, que han llegado a costar horro­
res de do lores y de sangre a la humanidad.

Las goletas, impelidas por las grandes brisas.

O) Doña Juana fué dueña de la s s ig uientes haciendas : Ja­
huel, Quilpué. Los Noga les. Pucalán, Hij uela Larga en Buin,
Ucúquer en Llay-Llay, Ra nch illo en el su r, Coma lle y Llu i­
Iliulebu en Victor ia. Nancagua, La s Cruzadas en San Pedro.
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anchas. albas. pletóricas, eran cual un símbolo de
E'f'OS años en que nuestro apartamiento del viejo mun,
d'l se salvaba de más bella manera que hoy día.

Lo hermoso v bueno. «n arte, lectura. objetos.
vestidos. . . llegaba sin trabas en esas rutas azules .
y la abundancia generosa de nustras tierras iban .\
la par con la de los elementos de refinamiento ).
cultura que, de sus flancos. botaban a nuestras pla­
yas aquellos pintorescos navíos .

No es pues, exagerado el decir que una famili a
como la de don Agustín Edwards puede presentarse
como un raro ejemplar de felicidad completa en la
historia de un mundo en que abunda más la t r isteza
que la dicha y más la escasez que el bienestar y la
abundancia.

Tratá ndose de la felicidad en el orden moral.
nos bastará leer una carta de l segundo hijo del pri­
vilegiado hoga r para cerciorarnos de cómo camina­
ba ésta en perfecta .. armonía con la feflcídad ma­
te rtal .

La carta la dirige el adolescente don Arturo a
su madre, con ocasión de ofrecerle la tradución he­
cha por él de un libro intitulado: "la mujer cristia­
na .r la sociedad moderna" (l) .

"A quién, madre querida, sino a Ud . que ha si­
do, con mi amado padre, la mano que guió mis pri­
mero años, el ángel que veló mi cuna y que con
tanta ternura .r solicitud supo inculcar en mi alma
los más sólidos principios de la moral, a Quien sin o
a Ud. repito, podría yo ofrecer la traducción de esta
obra escrita expresamente para la mujer cristiana e
Inspi rada por las virtudes d é una santa madre?"

Vivamente imp resionado al leerla , yo he que r ido

(1) El autor es el Padre Ozanam.
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también depositar mi ofrenda en el sagrado santua­
do del cariño maternal; hu Querido ser intérprete de
esos sentimientos, identificándolos con los míos; he
querido por último que mi pluma, insegura todavía.
trazara. punto por punto. esos bellísimos rasgos en
cuyo fondo se diseña clara y distintamente el cora­
zón de la madre, objeto de mi más acendrado cari­
ño" .

..Acepte, madre mía, este modesto trabajo con
todas sus imperfecciones, como una prueba del en­
trañable afecto de su hijo Arturo (l) .

¿Qué podríamos añadirle a esta carta, como co­
menta rio. sino la repetición de lo ya dicho y con una
pr ueba elocuentísima ahora?

Que doña Juana, en su hogar , con tales hijos,
re f lejos de"sus santos desvelos, era una esposa y una
mad re extraord inariamente feliz. I

Pero, ¿quién ignora que 10 grande, bueno y mag,
nífico tiene, igualmente que lo pequeño y desgracia­
do, su fin?

Doña Juana llegaba a la plenitud de la salud :r
la belleza, las que, en una mujer bien constituida, se
sitúan alrededor du los cuarenta años. Se iba la
primera mitad de su vida. pero otra quedábale en­
frente, radiante de esperanza, tanto o más que la
primera.

Decía el decreto eterno, sin embargo, que, en
la mitad de la vida se troncharía la dicha de esa
mujer .

En (1 año 1874, don Agustín principió a sentir

(1) Muchos años después doña Juana regaló ese libro
1l 8 U nieta , Adela Edwards, acompañándolo de una ca.rta
que puede leer el lector al fi na l de la obra.
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las asechanzas de una grave dolencia ca rdíaca. Fuese
agudizando el mal. poco a poco. has ta hacerse cruel .

Al fin del año 1877, creyeron dar al enfermo
algún alivio. trasladándolo al vecino pueblo de Li ­
mache. cuyo clima húmedo 'J' temperado a más de
ser recomendado a los ca rdíacos. ofrece muchas ana­
logías al de La Serena, ciudad natal de don Agus­
tín.

Doña Juana .r 103 hijos se instalaron con él en
una quinta. de pertenencia de don Roberto Délano
Edwards, sobrino de don Agust ín . En ese mes de
Diciembre de 1877 no fué ot ra cosa esa Quinta sino
una pura concentración de ansiedad y de viviaimos
desvelos.

Enérgico has t a el f in, don Agu stí n se levantaba
de la ca ma Y. apoyado en su bastón, doblado por el
dolor in te nso en el pecho, se paseaba por el corredor
perfumado a jazmín.

Su esposa. ella cuyo corazón nos es conocido,
ella que no podía admitir que los habit antes de los
cer-ros de su Puerto sufrieran sin tener alivio, i có­
mo no penaría en estos críticos días!

Esas horas da indecibles angustias las podemot
palpar. Sus pasos solícitos y silenciosos parecen llegar
a golpear nuestra emoción; su inquietud, viva como el
lamer de una llama, la adivinamos, aunque poco ()
nada aparecía, afuera, cuando, en las primeras horas
del día: la vemos dirigirse a la iglesia para pedir
fuerzas en el santo sacrificio de la ~ lisa; cuando,
disimulando su ansiedad, cubre de atenciones y pro­
lijos cuidados esa vida que es mitad de la suya y
se le va, cuando, al fin del día, t érmino de un pe­
ríodo de sufrimiento y víspera de ot ro igu al o peor,
que más la ace rca a la hora fatal, t rata de encon­
trar en el sueño unas horas pocas de alivio.
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Llegó el día 2 de Enero de 1878 . La noche del
enfumo había s ido muy mala . En la mañana reac­
cionó de una manera notable . Era la mejoría de la
Muerte. Abandonó el lecho como los otros días y se
vístlé con gra n ánimo, aunque con grandísimo tra­
bajo .

Pasé las horas de la tarde conversa ndo con el
señor Presbítero. don Salvador Donoso (1 ) . Es te
virtuoso y distinguido sacerdote viv ía en esos días
en la quinta de Limache, a pedido de los esposos.
modelos de cristianos, los qu e, pen sando sabiamente
oue. d e manera inexorable fallarían, en hora deter­
mina da . los esf uerzos de la ciencia médica. se ase ­
guraban los auxilios religiosos, solos efi caces y pre­
ciosos ( TI la hora del trance supre mo .r que en el
momento en Que se da aquella por vencida. ayudan
a da r el paso defin itivo hacia la verdadera duradera
vida.

Doña Juana. mi entras qu e don Agustín se en­
tr etenía penosamente con su hu ésped y amigo. que
ya lo había preparado, y fortalecido con los Sacra­
n.entos de la Igles ia . estaba en los Quehaceres de la
casa. aunque con el ojo atento sobre cada respira­
ción de su e nfermo. Viend o. esa mañana en él. un n
notable mej oría. los demás fami liares se habían
ausentado.

El <;()I magnífico de verano se inclinaba, bajo ya
al occidente. bañando en los m ás suaves colores el
exte nso paisaje de mon tañas. hasta el violeta valle
d.. Olmué . El Estero de Limache recogía esos car­
mir.es a lo largo de "Sus ondas, bordadas de hierbas
olorosas y de flores a millones .

(1) Poco despu és Gobe rnador Ecle si ástico de Valpe -
relso. I
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En el corredor de la quinta, que la brisa de la.
tarde recargaba de perfume. don Agustín, entre an­
gu stias de ahogo y dolores muy agudos, conversab...
con el sacerdot e qUE! no perdía el enfermo de vista .
De cuando en cuando. el caballero se paraba de su
asiento. y daba algunos pasos, porque encontraba en
moverse algún alivio .

"Estoy contento, mi amigo . . . estoy contento
porque me he acordado de los pobres (l) " .

Fueron su s últimas palabras .
Dió dos o tres pasos más y cayó desplomado

nitre los brazos de un sillón.
. El Señor Donoso acudió a su lado, desalado . To­

mó en una de sus manos la derecha del moribundo
y. con la que le quedaba libre, le dió una última abso­
lución .

Don Agu stín Se inclinó hacia un lado y, sin nin­
guna fatiga , expiró .

Su mano, que tantas veces se alegrara al pobre,
rep resentante de J esucristo para los ojos de la fe
(2), mereció este consuelo de morir {.1J1 la mano de
otro representante de Cristo, representante y vica ­
r io oficial, a quien ha confiado €l Señor sus poderes
sobre la puerta de la Vida eterna .

"Bienaventurado aquel que piensa en el nece­
s itado y en (~1 pobre . El Señor lo librará en el dí ...
aciago", dice el Salmo XL .

Doña Juana ya estaba de rodillas a los pies de
ese sillón (3) con su frente enc lavada en el regazo de

(1) Se refería segura mente a una limo sna ext raordina­
ria que acabaria de hacer, o a una dispo sición te stamentaria.

(2) "Siempre que hici steis eso (caridad) con alguno de
mis má s pequeños hermanos, conmigo lo hici steis". Mateo 25.

(3) Este s illón es conservado como una reliquia en la
familia.
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s u esposo y t ío, compañero y protect or y único amor
consagrado .

La campana de la iglesia de San Francisco so­
naba el Áng elu s de la tarde .

"Ecce ancilJa Domini" .
"Aquí. la sierva del Señor". Aqu í en la hondura

de l más g r a nde dolor .
Se levanta rá ella de esta postura ab ismal. viu­

da, para siempre viud a. s ola y sepa rada de su cum­
pa ñero que se f ué para no volver .

l\las:
"He aqu í tu esclava, Señor" .
"Hágase en mí según t u palabra" .

La noti cia voló desde Limache hasta el Puerto.
El día 3 de Enero, los porteños . al abrir su pe­

riódico, se encont raron con gruesas márgenes negras
r lamentaciones s in fin en los editor iales.

¿ Qu ién r eemplazará a l desaparecido?
": Quién será ahora nuest ra ga ran tía cont ra la

desconf ia nza y el sobresalto público?
¿ Quién podrá inspi ra r- la confianza que él ofre­

cía con s us capitales. su probidad, s u tino y ese ta­
lento sagaz que le permitía ver ( tri donde los dem ás
no encuentran, muc has veces, más que un caos in­
sondable" ?

¿ Quién como él podrá dir-ig ir y da r rumbo a
esas grand es empresas que tanto han contribuído al
progreso del pa ís ?"

¿ "Qu ién sald rá , en adelante, en auxilio del erar-io
nú bllco, como 10 hizo en distintas ocasiones. sin ot ro
n.óvi l que el de soste ner el crédito nacional ?"

¿ Quién tendrá esa penetración que se había he-
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che proverbial en él, para conocer el corazón hu­
mano y saber di stinguir la honradez de la mala
!t? (1)"

La desolación fué cundiendo en la ciudad. El
ola 4. las casas de comercio cerraron sus puertas )"
muchas oficinas .r establecimientos colgaron sus ban.
de r ns 8 med ia asta (2) .

Continuamos citando la P rens a :
" La Orden del día de hoy de la Comandancia de

Armas de Valparaíso. dispone lo s iguient e : A lus
7,30 A. :\1. del día de mañana, una Compañía del
batall ón de Artillería de Mar -i na. con su banda de
música. se encontrará a Inmediaciones del Templo
del Espíritu Santo. con el objeto de acompañar el
cortejo fúnebre hasta el Cementerio r hacer. ( TI di ­
cho lugar. una descarga, en el momento de la sepul­
taci óndel cadáver".

Firmado "Altamirano".

"A las 10 de la noche de ayer, una numerosa
concurrencia se encontraba en los andenes de la es­
tecl én del Barón. para ser los primeros en recibir­
ten restos del se ñor Edwards . La urna venia en un
carro salón. a oscuras. en el que acompañaban deudos
.\' amigos. entre ('110~ venía la señora Rosa" .

"En Bellavista. la concurrencia era innumerable;
t'l Intendente de la Provincia, buen número de mu­
nlclpales ). una afluencia de asiatentcs, compuesta de
tedas las clases sociales. se había apostado en el
desembarcadero y sus inmediaciones, para rendir loa
pr-imeros honores al ilustre conciudadano cuyo nom ­
bre conservará la Patria en su Libro de Oro" ,

"Al punto la comitiva se puso en marcha por

(1) El Mercu rio de valpere tso. 3 de Enero de 1878.
(2) La Pa t r ia ,
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la calle de San Jua n de Dios. Al llegar a la plaza
de la Victoria, la concu rrencia e ra enorme. Toda
clase de personas querían agruparse en torno a la..
Uf na .. .

"En la puer ta del Templo del Esp íritu Santo ,
esperaba con cruz alta el Gobernad or Eclesiást ico.
don Martanc Casanova . El t emplo est aba lleno de
personas , rebosaba, teniendo que quedar afuera gran
parte de la concurrencia .

Ofició en la ceremon ia fúnebre el Gobernador
Eclesiástico, don Mariano Casa nova y fué cantada
P(IT un magnífico coro de a rtis tas de Sant iago I
la mej or orquesta de profesores que hayamos oído
t;: nu estros tem plos" .

.. A las 91~. el convoy se puro en marcha por la
calle de San Juan de Dios. La urna fué colocada en
el mismo carro que sirv ió pa ra trasladar los restos
de don Pedro León Gallo".

"Ka podernos aprecia r el total de la concurren­
cia. pero creernos qu e sólo el cortejo que ma rchaba
en filas tras el ca r ro, no ba jaba de unas 1800 per­
senas, entre ellas todas las notab ilidades políti cas,
financieras , judiciales y administrativas de Vulpa­
ra iso y numeroaíaim ns de Sa ntiago" . Ha sido el cor­
tejo más numeroso r escogido de que te ngamos me­
mcr¡a . Millares de perso nas obst ruían lag callea del
t ráns ito . .. (1) .

(1) " La Pat r ia ". 5 de Enero de 1878.- En todas la s
Parroquias de Va lpa ra iso se celebraron solemnes se r-vicios
T'E'li~iol'W)s por el descenso del alma de don Ag ust ín la!. Con­
Irrt"kaciones religío !'-8 ~ a su vez eonvideba por turno, con la s
lliR'uif'nte fo r mula : " En agradecimif'nto a los auxil ios preste­
dos por el señor Agustín Edwards para la construcci ón de
nUt'p:.t ro templo ... ". En manifestación de gratitud por los
auxilios prestados la Comunidad de los Sagrados Coraza­
nes ... ", etc. etc .
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P omp as, magnifi cencia, marchas fúnebres, im­
ponente desfile .sagrados ritos realizados con seve­
ros ropajes, colgaduras .r crespones . . .

Entre el relate de todo aquello. una pequeña f ra,
ec ha venido a golpear fuerte sobre nuestra imagina­
ción .

Es ésta:
"La urna venía acompañada de deudos y ami­

gO:L • . nitre ellos la señora Roes.
Era doña Juana .

Volvió el comercio a su trajín acostumbrado;
las bandas y orquestas a preparar otros conc iertos.
y rápidamente el templo cambió su escenario, para
vestirse. acaso, de blancos tu les y rosas, en espera
de una novia.

Pero la que (TI pos de los despojos ha bía ido.
hasta dejarlos en la sepultura, desaperc ibida. perdi­
da en la apretada muchedumbre. volvía. con todo el
peso de la pena encima. al' desolado vacío de su
hogar . . .

j Oh negro y pequeño envoltorio. . . monumento
enor me de dolor!

i Oh náufraga de la vida En el inmenso mar de
una fortuna colosal!

i Oh dueña absoluta de todas sus voluntades aho­
ra . pero esclava de una pena que la hará, cien ).
cien veces más qu e ayer. esclava de los enfermos )'
de los pobres!

Llegaron ha sta la viuda las condolencias del Go-
bierno .

"Santiago, Enero 9 de 1878 .
"Señora de mi respeto :
"Las públicas y honrosas manifestaciones de duo-
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10 hechas por el pueblo de Valparai sc, con moti vo
del sens ible fallecimien t o del señor Senador, don
Agustín Edwards. digno es poso de Ud . no h a n sido
más qu e un refl ej o del sent imiento del Gobier no y
del se nt imiento del pa ís".

"Ellas solas bastan para poner de manif iesto la
merecida esti mación de qu e gozaba el hombre que
había logrado enlazar íntimamente su prospe r idad a
la de su Patria, buscándola en la r ud eza del trabaj o
.r en la probidad intachable" .

"Testigo de ello es el Nor te ente ro de la Rep ú­
bli ca que, como-re p resentante de la ind ustr ia m iner u
habrá comprendido ya el a lcance de la pérdida que
lament amos" .

El Gobier no. s iendo fiel intérprete: de los in te ­
reses del paí s. no podrá olvidar que. aun cuando el
Señor E dwards no pasó por los puest os públicos.
tiene, sin embargo, t ítulo sobrado para fig urar en
pr-imer t érmino En t re los cooperad ores del pro greso
nacional y entre los se r vidores de la República' .

"Al trasmitir II Ud . . señora. los senti m ientos de
condolencia de S . E . el Presid en te de la Repúbl i­
ca, (1), se nt imiento Que me encarga participar a
Ud. aprovecho la oportunidad de hacer-le presente. a
la vez que mi s res pet es, la manifestación de mi in­
t enso pesar por Ja ir re parable pérdida qu e ha venido
a afligir a la di stinguida fam ilia de Ud. y al pa ís.

A uq ueto JIHtte.

(1) Do n Aníbal Pin to.

.. Alma C'um hre.
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Agradeció la señora .
"Yalparaíso. Enero 12 de 1878.
"Señor ::\linistro de Hacienda,

Don Augusto vratte.
Santiago .

"Muy señor mío:
"Han sido un lenitivo al hondo pesar que me

domina por la irreparable pérdida de mi esposo. don
Agustín Edwards, los sinceros homenajes de duelo
tributados a su memoria, y muy especialmente la ma,
nifestación Que, a nombre del Supremo Gobie rno, se
ha servido US . di rigi rm e en su estimada del 9 del
corr-iente" .

-"Consagrada la vida de mi C"P0 'i Q a la ruda
labor que lo alejaba de los puestos públicos, supo
servi r eficazmente a su país. asociándose a sus in.
tereses y prestando al Estado toda la ayuda de qu e
era capaz .

"El reconocimiento de sus virtudes pública s
~. pr-ivadas, de que da tan valioso testimonio la co­
municai6n de US . honra la memoria de mi espose
y empeña mi gratitud y la de 8U S hijos .

"Sírvase US. trasmitir estos sent imientos a S .
E _ el Presidente de la República y ac eptar las con­
stderacicnes con que ~oy de US . atenta y segura
Servidora .

Juana R OR8 de Ed seorde,



LA L.UIPAIIA DEL IIECUERDO

Su camino se tira aho ra derecho ha cia arriba.
Más derecho todaví a. s in desvíos. Hacer el bien a
mCiIlOS llenas, dar y dar, en secreto y en cantidades
crecidas siempre más .

Será la "ida de doña Juana .
El mundo no la comprenderá .
Ella no perderá un cuarto de hora en explica r

sus motivos.
Su secreto in t erior no se traducirá afuera s ino

1"11 fi rmas de documentos, en cifras y multiplicacio­
nes de cifras . Oficina de dar se rá su casa, canales
de limosnas su s manos, bajo el atento gobi erno de
su cerebro privilegiado .

¿ A qué signo interior correspondió Esta actitud
unifo rme, imperturbable y perseverantemente incli­
t.ada a dar, da r y siempre da r?

Porque si el mu ndo que la rodeé no supo nada
de su secreto : s i los ojos super ficiales de los rnun­
danos esbozaban una piadosa sonrisa irónica acaso,
nl mi ra r la pasar en sus pobres vest idos gastados, a
rj~ penosamente en su avanzada edad. o sentada SI) ·

lJre la banca de un tranvía """ llevando colgado del
brazo un bolsón inflado de paquetes para alguna
inválida """ pidiendo en el Banco Edwards lápices
sobrantes para su uso personal. y comprándose, en
la tienda. ordinaria bayeta para la confección de su
ropa interio r" .. obl igados estamos nosotros a des-
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correr siquiera un poco el vele qu e, con s ant a y he­
relea porfía, cubr ió un mar el €.! g randeza cristiana ,
del cual el mundo era poco digno s in duda .

Las almas muy vigoro sa s - lo era la de doña
Juana - cuando emp renden un camino no necesitan
para seg uir lo de la aprubaci ón del mundo. n i m enos
<iL sus halagos; y como en un cí rcu lo vici oso micn­
tras más por es t a actitud prescirulente, :-;011 incom­
urendidas, más y más van hundiendo el motivo de
su conducta en el r efugio de una habit ac ión ree er­
v~da.

¿Qué había en la ínt ima fo rtaleza de esa mujer
fuerte?

Una cristiana de veras. una viuda perfecta y un
grandísimo corazón .

Los cimientos de doña J ua na eran la educación
cristiana, los principios de sever a vi r t ud, inculcados
en la niñez, vividos en el primer hogar. cul tivados en
la adolescencia con el ej ercicio de la piedad, abru­
zados luego con el conocimiento y la lóg-ica entera 'i

sana, y alimentada, por f in r sobre todo, por la efi­
cacia de la Gracia sobrenat ural , ayuda sin la cual
e; cristiano no pu ede a vanzar en el ca mi no de la San­
ttdad .

Esos principios severos norma de la sociedad
de antaño, ¿en qué se basaban s ino En el amor de
Jesucristo, sin lo cual habrí an s ido solo. una máscara
fría y un organismo sm vida. expues to a romperse
en mil pedazos al contacto tanto con los halagos co­
mo con los desengaños del mundo ?

No nos, equivoqu emos pues; la mayor g randeza
de doña Juana estribaba en su amor a Jesucristo .

El fué el fin de sus actos todos, su Consejero
y único Testigo, Ya nos dirá su niet a como, en los
momentos críticos de s u vida, caía de rodillas al píe
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del Crucifijo y como sus últi mos días fueron un cene­
ta nte pend er de la virtud de esa di vina Cruz .

En sus limosnas, con la mano daba, con la mira­
da miraba dos veces a Jesu cristo: en su alma, son­
ri sa aprobadora de s u Dios, ún ico premio qu e! la
podía hartar; afuera. El mismo . en la persona del
pobre a qui en llegaba, puesta en práctica, la expre­
s ión de su corazón.

Por esa razón pri nci pal f ué Eng ra ndecida la me­
moria de doña J uana, Pu es dijo Sa n Pablo así:

"Cuando yo dist rib uyese todos mis bienes a IO:i
pobres . .. Si la ca ridad me falta , no me sirve de
liada",

Por la pa labra caridad entiende el apóstol el
amor a Dios, y a l prój imo por amor a Dios .

Hubo en nuest ra he ro ína una viudez perfecta.
1\1 ur ió su espo so, su amor legít imo, representa­

ción y figura - en una m an era qu e los iniciados a
la ciencia maravillosa del Cuerpo Místico compren­
den, del am or qu e Dios ti ene a su Iglesia - y ella ,
viuda. con esa rectitud admirab le qu e el destino de­
posit ó en su cuna , no t U \ ' O neces idad de que le acon­
seja ran su camino,

"[J JI ' y u ricn (le plus bean que la [idelit é", ha
escr ito alguien , Nada hay más hermoso que la fi de­
lidad .

Admiramos la ve rdad de esa palabra .
No hay nada m ás hermoso que la virtud que s ig­

n ifi ca : mirad clavad a sobre un lejano faro que, s i
bien está lejos, inte r ior mente ilumina y que, si a in­
tervalos apaga sus lejanos destellos, continúa vivien­
do Integ-ro en la fortaleza íntima de un corazón. vo­
luntariamente atado bajo la luz de esa fe, No hay
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"ida tan hermosa como la que así avanza, hasta el
fin.

Una de estas vidas fué la de doña Juana. Fi el
al recuerdo de su compañero. fiel a su Ie en Dios.
no necesitó que nadie le aconsejara En su viudez,
pues su gran instinto de cristiana le dijo qu e: "la
mujer está ligada a la ley mientras que vive su ma­
rido. pero que si su marido muere queda libre de ca­
sarse con quien Quiera . Pero Que mucho más dichosa
será si permanece según el Consejo evangélico .v. "
E'S decir" solicita de las cosas del Señor solamente" .
"Porque la escena de este mundo pasa", (1) Y por­
que ella esp eraba reunirse en el Cielo et ernamente
con el que había amado en la tierra.

Hemos abierto una puerta al secreto que el mun.
do no supo comprender.

Pero. explorando todavía en recónditas regiones.
encontramos otros móviles de las grandiosas y nun ­
ca exhaustas dádivas de doña Juana .

Estaba. en esa mente equilibrada y ecuánime,
bien establecida la noción de la virtud de la Ju ... tlc¡a .
una de las cuatro virtudes cardinales, por la cual
"el hombre obra lo QU~ debe", "hace el bien de lo
debido y de lo recto", se asocia en perfecta alianza
con la mente divina. imitándola". (2) .

Ahora bien, si la fortuna de don Agustín, su e...-

(1) ~an Pablo Epistola a los Corintio~ j .-En los pri.
meros tiempos del Cristianismo. cuando vivos estaban todavfa
en la Comunidad de los fieles. los ecos de la gran voz d..
Galilea. el estado de viudez, junto con el de la virginidad. e ra
considerado como la aristocracia de la hdesia. A las viuda
se les encomendaban muchos servicios relicedos en torno a l
altar; ellas por su parte vivían como ascetas, es decir en l.
abstención de toda vanidad ). frívolo pasatiempo, en la ded i­
eaclén a la oración y a les obras de miserjcordia.

(2) Santo Tomas Cuestión LXI·V
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peso, fué levantada por su honrado trabajo y por su
gran inteligencia. si n embargo. aun en un caso avi,
tilia conciencia delicada como la de doña Juana re­
ceje más de una punzante espina al pensar:

"¿ No habrá habido uno .. . ? ¿ no habrá habido
algunos ... ? ¿ No habrá habido mu chos qu e ayuda­
ron ef'icazme nt e a la fábrica de esa fortuna , le apor­
t aron su trabajo. s u salud . su bi enestar, sin haber
sido remunerado segú n. por justicia , lo merecían?

Mientras que un favorecido va subi endo en for .
tuna. destacándo se ( TI un grupo, luego. en una so­
ciedad y hasta en una nación, llegando a una s it uu­
ci ón de ext r aord ina r io privilegio. -¿ cuánt os en el
seno de la masa qu e él ha dej ado atrás, habien do
contribuido silenciosa, aca so dolorosamente a darle
ese IURar de selección, han quedado en una mi ser!«
iujusta ?

Estos son los terr ibles sec r-etos que esperan al
Rico en el gran Tribunal de mañana . A ellos se re­
fi ere, sin duda. la mi ster- iosa ad ver-tencia evangéli­
ca :

"Granjeaos amigos con el ma mñll de la iniqu idad,
(el dinero) para que cuando falleciereis sea¡s recib í­
dos en las moradas et ernas" , (1) ,

y esa violenta exclamación sobre los lab ios por
excelencia mivericordiosos : -r-"¡ Ay de los r-icos"} . ..
¿.grito de alarma. lanzado contra el pelizro que ace­
cha al acaudalado de encharcarse en vanidad. acrimi­
us rae en los ocultos y atroces egoísmos. o pudrí rse
( ro refinados vicios . .. ? l.de perder para s iempre.
por falta de sa crificio el resorte de la enera¡a ... ?
No sería que también, no sería que. sobre todo. quiso
(.' Maestro destacar esta verdad : Difícilmente se li-

(1) Luce s XVI, 9.
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bra del a natema la gran fortuna individual, porque
difícilmente no deja víctimas en su camino?

Int uía doña Juana estos misterios. Conocía des­
de ni ña la Parábola del rico qu e de sde el abismo do­
lorcso del infierno clama al Padre, pidiéndole UI1'\

gota de aliv io . Y el Padre le contesta:
-¿ No tuviste cuá nto quisi st e ... '! Rica y abun­

dante mesa ; trajes de fino lino, delicias de vida .. . ?
1 ¿ te acuerdas de aquel mendigo que se sentaba a h
puerta de tu palacio ? - A qui en no llegaban ni las
migas de tu banquete... a quen los perros lamían las
her-idas . . . ? ¿ Te acuerdas ? Pues bien, ese est á con.
migo ahora consolado. pobrecito, y tú, atormentado .

j Oh tragedia sen cilla y pavorosal . la había leido
muchas veces en su Evangelio doña Juana y. alma
prudente hizo el único gran neg ocio, para sí misma
,r para aquel a quien amaba .

y doña Juana, callada. incomprend ida. se gran­
j e ó amigos con el mamón de la in iquidad, vh-ti ó s us
t esoros materiales en la Caja de Crédito. la úni ca
que paga al 100 por uno . Y no hizo de su vida
otra cosa sino un impetuoso río de dar y dar y siem­
pre dar,

Después de estas severas consideraciones, volve­
remos a la super f icie: de los hec hos , región en qu e
la fe que alu mbra adentro, se vue lve obras para la
vida eterna. (l) .

Doña J uana, viuda, consagró en el templo de su
alma una lámpara perpetua al recue rdo de su espo so.
y no solamente perpet uó su memoria sino que mul ­
tiplicó incontables veces , sobre su nombre amado, el
ej ercicio de misericorida de su corazón,

j Cuántos blancos campamentos surgieron, en

(1) "La fe s in la s obras es muerta".
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G. t.: C cada ca ma blanca ofrecía su blandura limpia a
UlI cuerpo lánguido o herido, en memoria del QU~ se
J(. fué e.i una tarde de verano. sentado en un si­
llón!

Los hospitales fu eron una de sus devoc iones .
La má s valiosa const r ucción de es ta clase. em ­

pre nd ida po r ella. lleva el nombre de su esposo; es
el hos pita l San Agust ín de Valpa ra iso .

Lu ego viene, en orden de importancia. el hospi­
tal de la Su ena, ciudad de SlI nacimiento.

El an t ig uo Hospit a l de Antof'agustn . los de F re í ,
ri na, Vallenar, Huasca. Vicuña. Ovalle. Combarbalá ,
lugares que vieron levanta rse la fo rtuna de su es­
poso, así como los de Lim ache. San Camilo San Fe- :
lipe. , Buin, Parral. Quillota y los Andes - reg iones
en que Se encont raba n sus haciendas - fueron cona­
truldcs y mantenidos principalmente por ella, ent re
Jos año~ 1~78 a 1913 .

En el uno 1 ~88, gr-avó la extensa propiedad que
poseía en la cal la Esmeralda de Valparaiso, pa ra que
sus intereses se di stribuyera n entré los hospit ales de
Sa n Juan de Dios ). de San Ag ust ín . E n otras oca­
siones fa voreció a San Ju~l.I1 de Dios -, ahora Va n
Il ure n - con grandes su mas . En 1098 le hizo u 1

regalo en bonos por el valor de $ 51. 500.-
"Se quejaba constantemente la señora , escr-ibe

den Lui s Ros:'>, de la insuficiencia de los hospita les .
k esolv¡ ó por este motivo, const ruir y dota r un nueve
hos pita l en Valparaiso. con el obje to de llenar en
parte tan se nt ida necesidad . Los planos se confec­
cionaban en S...nt iago . Rdir iéndose a ellos, esc r íb¡a
a su hermano, don Agustín Ross, el 3 de Jul io de
1893 : TECA NACtOfIUA.

1'" <':HILENA
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~Ii Querido Cucho:

Espero no te vendrás sin traerme \05 planos del
hospital, para poder principiar tan pronto como se
¡:'lOeda.

Con recuerdos a todos de tu hermana atect¡st.

Jucna,

"Sucedió entonces algo inconcebible . Espirf tu s
pequeños. de aquellos que nunca falta n. pusieron
obstáculos a la obra proyectada" .

"Profundamente contrariada. vióse la señoril
-obliguda a desistir- de sus noble s prop óaitos . Estuvo
el la de tal manera afectada que :'I.U salud estuvo muy
resentida durante el verano de 1894".

"En 1902. 4 de Septiembre. escribía al mismo
hermano que corria con sus intere...e... :

"Hace días recibí la carta de Budge (1) que
te incluyo por la que verás los apuros en qu e se
eucuent ra el Hospita l : y como yo había prometido
ayudarle y no es posible deja r Que la deuda siga au­
mentando. creo que debo contribuir con 2. 000 parn
paga r las deudas m ás antiguas, que supongo serán
las más apremiantes" .

"Te agradeceré le contestes, poniendo en su C0 4

rocímlento esta resolución. y hagas que se le entre­
gue esa suma de la manera Que creas conveniente" .

"Cartas y documentos como éste. dic e su sobr t­
m... los hay innumerables durante cuan nta años" .

Las palabras "creo quP dp.bn l'Mlt1'ibui,"' , Que
encont ramos en la última de estas dos ca r-tas, encie­
r ran un prof undo significado; nos dicen que la ca-

( 1) Don J uan D iego B udge.
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ridad de doña Juana no brotaba en terrenos de sen- .
timentalismo s. ni de vanidad o capricho. sino qu e
desde el fond o de una conciencia muy recta . Hacía
1", caridad no porque le da ba la gana, s ino porque su
conciencia le mandaba hacerla . Si no la hubiera he­
t ~10 . se habría consi derado no solamente desgraciada
stno culpable.

En sus últimos años se qu ejaba con más insi s­
t encia de la escasez de hospitales . Sufría horrible­
r.iente cuando veía o sabia que un pobre en fe r mo era
recha zado de esas puer tas que nunca deberían decir
"no" . R esolvi ó donar un hospital a la ciudad de Vi­
ña del Mar; solo esperaba para in iciar esa obra. la
conclus ión de los trabaj os del Asilo de Ancianos que
est aba ella const ru yendo en la P oblación Vergara .
Cambiaba ya idea :'> sobre los planos y la ubicació n del
futuro hospital cuan do la mu er t e det uvo la r eali za­
ción de esa su último anhelo .

En Junio de 1913 recibía su hermano la sigui an­
te comunicación:

Muy señor mío:
Mp. es grato ac usa r recibo de su a preciada. fe ­

chada 26 de Ma rzo. por la cual SE. si rve comunicarme
que los deseos de la Honorab le J unta de Benefi cen­
cia de esa ciudad quedan cum plidos. pues su di st¡n­
hu ida hermana. señora doña Juana. ha resu elt o au­
xiliar extraordinariamente a nuest ro hosp ital d~ ca­
ridad, qu e atraviesa por una an gu stiosa si t uación
económica" .

En mi carácter de Pres idente de la Honorable
Junta e interpretando sus sent imientos, me permito,
Soüor, hacer llegar hasta su distinguida herm ana .
1)1)1' su digno conducto, la Expresión más s incera de
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nlta gratitud de esta Corporación por tan oportuna
e '010 valiosa ayuda.

"Quiera Ud. también, señor ... • etc .
Firmado: J . Espinoza Va rela.

Fu é es ta la última ayuda que, en vida, deb ía
j . t esta r doña Juana al hospital de su ciudad nata l .
Uro mes después. ella había recibido su ctcr .ra TI!.

ccmpensa .
En su testamento dejó grandes legados a los

Ho ... pitales de Va lpa raíso. de San Agustín :r de San
Juan de Dios de Copiapó; de San Juan de Dio» : de
San .Iuan de Dios de la Serena, de San Camilo. de
Sa n Felipe, de Santa Rosa, de los Andes, de San
Fran cisco de Lim ache de Ouillo ta . Al hospital qu e
se construyera en Viña del Mar legaba $ 50 .000 .­
10,\ Que hoy día. después de 30 años. representan con
su-s intereses. una suma considerable .

Unida la señ ora Juana por una antigua amistad
1.1 señora Carmen Quiroga. es posa de don J osé To­
más de Urmeneta. ent re ambas. puede decirse. ma h­
tuvieron durante años, el hospital de San Francisco
GI;: Limache" . ( 1) .

( 1) F un dado por doña Carme n Quirogu de Urmeneta el
1.0 de ~tarzo de 1887.



LA l N TE LlGE,YCLl DEI. POBRE

E l mundo es, s i lo consideramos con un poco de
r. teuci ón. mucho más un campamento de dolor que
una f iesta de vivir. Parece, sin embargo. qU E. el ser
hu ma no, nacido pa ra la d icha y el bien, t iende cons­
ta ntemente a olv idar o di simular. o ignorar volun ta­
ri amente este hecho doloroso . j Cuántas veces, junto
e, la cajit a que .se lla ma radio, sint oniza ndo, (8 dec i r
cog iendo, con movimiento impercept ible de los dedos
una onda ~. des pués ot ra, r ot ra más, y recogiendo
de todas ellas , a toda hora , danzas y ca nciones de
cua n to pu eblo existe, ha protado de nuest ros labios
la siguien te exclamación: -r-"¡ Oh como el mundo di­
simula sus dolores !"

Sí, bajo las on das que envuelven a la ti erra en
una red de canciones. pulula el suf r imiento .

Aq uellos que lograron levantarse sobre el estado
crónico de suf ri r , 'es deci r los r icos. no se exce pt úan
de la ley . Pero - j Dios mío! que inmen sa d ist ancia
l:xiste ent re el sufr ir de estos priv ileg iados da la for­
tuna y los dolores de los, pobres ! El ri co va aliv ián­
dosa a s í mismo. un o a uno, cada pesar . Remedios.
médicos, dl st racciones. viajes, mú sica. libros, abrigos.
buenos manjares .. : to do SE' tíene con el d iner o, y
s(! alivian con él. hasta el fin de la jornada, el alma
y el cuerpo .

P ero. en ot ra esfe ra. la g-ran Humanidad , nume­
rosa corno los granos de a re na en una playa, sufre
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miseria, enfermedad ,y dolor si n allv¡o ni descan so,
ni distracción.

Pensemos en los mill ones y millares de habitan­
te s de la China, de la India, del Afriea. de los hielos
de los Polos; en los reductos a ra uca nos Yo sin ir más
lejos, en los suburbios de las g randes capitales .
_ ¿ Ha y algún dolor a usente de aque llas míseras po­
H acíones ?

Ese Estado de cosas era aún mucho peor hace
cincuenta años . Aun no se oía tan clamorosa como
hoy día la Voz que clU IIW :_"Em]Wr f j ad, (fplwwd los
cominos del Señ or" ]

No habían más ojos sobre la desven t ura del pue­
blo que los de la caridad individual . no nacida de una
conci enci a social y colect iva, sino que brotada de un
alma habitada por la a bu ndanc ia de la di vin a gra­
cia. La gracia divina es el principio mismo de la
virtud Justicia, ya que no es otra cosa ella s ino pa r­
ticipación real y viva de Dios, y que Dios es f uente
divina y razón única de la 'J ust icia .

y i qué, obras sociales más hermosas surg ierou
de la ínt ima unión del Corazón del Príncipe' de la
J usticia con el corazón de algunos de sus discipu lov
escog idos ! Se llenarían muchos volúme nes ci tand o
esas obras y las milagrosas historia s de sus funda ­
ciones tanto como la de sus santos fundadores.

Doña Juana fu é uno de esos corazones que, ha­
.biendo pactado fi delidad de amor con su Dios, f ué
llevada por El al conocimiento de las turbas y a la
piedad sobre ellas. Dios Just icia , Dios Amor, le r e­
veló el misterio escondido a muchísimos . Doña Juana
tuvo la Intelig encia del pobre.

El arte .Y la poesía son, d icen, hija .. de Dios .
E l arte es el brillar en el alma huma na de un r aye
de la Belleza ete rna .r su reprodu cción afuera, por
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medio de s ig nos sensibles. Las ciencia s naturales son
una aplicación de la mente del hombre a los reflej os
dc la c reación mater ial, obra de la divina Sabid u-
ria.

La ciencia del pobre es a lgo más grande, más
sublime todavía .

El pobre es el fr uto máximo de la t ierra en su
estado natural , él represen ta a la humanidad y a su
verdadera hi stor ia - no la qu e 88 aprende en la
escuela : desun iones. Emu laciones, orgullos individua­
les e intereses creados, que engendran conquistas y
gue r-ras - si no la del ser hombre , criado por Dios
:;!. S ll imagen .r semeja nza caído por el pecado origi­
ual , cond enado a ganar su pan al sudor de su f rente,
rescat ado por Dios mismo que se hizo hombre y ~~

quedó, Dios en la tier ra, en la figu ra de un Pobre
inmor-tal .

Ese, el pobre, es pues qu ien representa. a la vez
a la Humanidad v a Dios ,

De ese ser "el pobre" comprendido en el esp í­
rit u del Evangelio, considerado en la Ig lesia casi co­
mo un sacramental, "e« d . lteiuo de los Cielos", (l ) .

. La s hordas impías de los t iempos modera os
ar remet ieron con t ra es te miembro sag rado de la Ig­
lesia. Ella lloró de pena; pe ro ya está el mundo
conte mplan do El cas t igo de ese nuevo sacr ileg io,

Nunca le fallaron a la Iglesia Cató lica las obras
de amor al desgraciado y ya en los primeros años de
su fundación vemos que, j unto con la oración, p-I
ej ercicio de la cari dad la ocupaba y absorbía de t al
nu mera que tu vo qUE' delegar esa función en una
selecci ón . de jóvenes que se llamaron diáconos, los
que no hacían ot ra cosa ya en J erusalén (San Es-

(1) Mateo, V. 3.



- 104-

teban ) ya en Roma, (San Lorenzo) sino repartir or­
denadamente las limosnas abundantes y aún las fo r­
tunas enteras de los cristianos ricos a los más po­
bres de la ciudad.

Recordemos que dalia Juana . continuadora y he.
redera de ese' espiritu, hizo su primer noviciado de
car-idad trayendo a los huérfanos da los cerro" de
Valparuiso y de los alrededores bajo el techo cariño­
50 del Asilo del Salvador y a los pobres Enfermos :\
los cuidados asiduos de un grupo de señoras. en los
Dispensarios del Puerto y del Almendral .

La fundación del Asilo del Salvador tuvo lugar
según dijimos .en el año 1855. Dos años antes ha­
l.ía amanecido un día que quedaría inmemorable en
los anales de nuestr-a historia católica.

Fué el 17 de Junio de 1853. El velero "Elena".
(~f:' paso frente a la bahía de Valparuiso, soltando unu
sus botes, dejaba náufragas en nuestras playas a
cinco jóvenes canadienses, las que' remataban así un
dramático viaje. más palpitante de leer que mucha...
(:e las novelas que corren por las manos de nuestra
juventud.

Llamadas dé su convento de Monreal 'para tr-a ­
rajar en las misiones de üregón, sal ieron de su Casa
atadre el 18 de Octubre de 1852, llegando a su des­
tino, después de peligros y pet'ipccies s in fin, el 1.0

de Diciembre del mismo año. A las pocas semanas.
hubieren de abandonar la mis ión, huyendo de las
desvastaciones causadas por nunca vistas inundaci a­
nes .

Resueltas a dar toda la vuelta de América, do­
blando el Cabo de Hornos, antes de exponerse de nue­
va a los tormentos que pasaron en la región de Pa­
namá. en eSE: entonces infectada de insectos veneno­
s-os, fiebres palúdicas y bandidos, se embarcaron a
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bordo de un velero que salía en direcci ón a l sur , por
casualidad, chileno: el " E lena" de ciento ochenta to­
neladas .

Sacudida esa cáscara de nuez sobre un océano
tormentoso. fu é, durante ochenta eternos días una
horrible prisión de suf r imientos fí sicos, pero sobre
todo de t er-rores indecibles . Nada era n las tr ibu la­
ciones de la sed y los martirios del calor y la fiebre,
al lado de la angust ia inter ior de esas piadosa s vír­
genes qu e se dieron cuenta t arde, ella y sus dos
capellanes que les se r vía n de ángeles de la guarda.
de que el capitán del barco Era un t irano espantoso
y un pirata d e la peor especie.

"Según todas las probabilidades, escr ibe. al f inal
del patético r elato. una de las heroínas de Ese viaje,
el capitán y el segundo se habían pu esto de acuerdo
para deshacerse de nue stros capellanes y desembar­
carnos a nosotras en alguna isla o lugar descono­
cido donde 'se proponían vivir . Pero Dios cu idaba de
nosotras" .

E l maltratado esquife. después de esos ochenta
d ías infernales en qu e perdió su rumbo y anduvo a
la merced de Satanás, amanecía ent re las brumas que
dejaban div isar muy CErca los cerros de Valparaiso .
P or un milag ro debido a sus ardientes oraciones,
soltaron los verdugos a la ba ndada de palomas prf .
sloneras , las que se volvieron palomas mensajeras
del Amor .

E ran cinco d ij irnos . "Las que má.-s sobresalí an
por su dulzura y a su efi caz y tranquila y resignada
energ ia - cedemos la pluma al brillante hi storia dor
Vicuña Mackenna - eran la supe r iora, joven de 26
años . nat ural de Monreal y la hermana Bernard a
Mor -in , hija de Quebec, niña de s ingula r di screci ón
y de un talento práctico t an notable como su dul,
8 Al ma C u m b re.
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¡ ura. Educada por el mundo con el nombre poético
(;c "Venerance" entró en la sociedad de Quebec sólo
j-ara acostumbrar su alma al alejamento de los de.
veneos de la tierra y por esto vive hoy próxima a
er.terar ent re nosotros el primer medio siglo de una
existencia Que ha sido fecunda para todas las obras
(1~ bien . La hermana Bernarda ha educado. socorr i­
d(. y consolado. en consorcio con sus evang élicas com,
pañeras y discípulas. no menos de medio millón de
se-res y fundado seis casas de Asilo en Chile, en- el
espacio de 30 años. que el cielo prolongue sus días.
hasta doblar la cuenta ya corrida" . (l).

Las cinco canadienses fueron acogidas por esta
noble tierra de Chile con tanta generosidad, tanta
fineza y cariño que llegaron a persuadirse de que
Ha la voluntad de Dios el que hicieran el sacr if icio
su premio de renunciar a un país. a sus padres y
hermanos y a su Casa Madre de Monreal. nido de
sus santos amores,

El Gobierno. en la persona del entonces Mini s­
tro del Interior. don Antonio Varas. les entregó dES­
de luego la dirección de la Casa de Expósitos de
Santiago.

Desde allí extendieren otras fundacion es que,
bajo el nombre de "La Providencia", cumplen la mi­
s tón divina que las hace merecedoras de Ese nombre.
s lmbolo de nunca exhausta misericordia .

"Cosa digna de nctarse. dice Vicuña :Mackenna
en el artículo ya citado. casi al mismo tiempo en
que un singular destino había traído a nuestras pla ­
yas las náufragas del Oregón. llegaban sucesivamente

(l) \'icuña l lackenna escribía este en el año 1853. La
:Madre Bernarda murió en obra de santidad el 4 de Octubre
de 1929. Hoy exi sten 23 cosa s de la Provincia en Chile y 1 en'
Buenos Airee,
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en pos de ellas -Ien el espacio escaso de un año)
todas sus cooperadoras destinadas a las obras de la
rtdención de los dolores del alma y de las afliccio­
ues de la carne: las hermanas que ventan a enseñar
a la mujer. (Ia Congregación fundada por la Madre
Barat (1) las hermanas de la Caridad Que venían
a curar todas las dolencias; las hermanas de l Bu en
Pastor que venían a redimir a las caídas" .

¿ Cómo no iban a est rec ha rse íntimos lazos en ­
tre esos diversos grupos de ángeles de la Caridad y
El g ran corazón de doña Juana? Su práctica inteli­
gencia descubrió inmediatamente la mina que ellas
brindaban para el adelanto :r la evangelización de
nu est ro pueblo: el oro materia l que ella poseía lo
cambió. con premura y alegría por aquel otro amor,
cuida dos . educación. redención, rehab ilitación pa ra
mile s de seres abandonados a la miseria y al vicio .
y principió a leva nta r g randes casas pa ra agrupar
a los desgraciados a la sombra de esas almas de mu­
jeres heroicas . . .

Sólo en el Asilo del Salvador, según' un informe
presentado hace algunos años por la Superiora de
dicho Establecimiento. desde el año 1884, cerca de
30.000 niñitas han sido recogida", vestidas, alimen­
tadas. cuidadas, educadas y preparadas para la lucha
de la vida . Si a Este número agregamos todos 103

hué rfanos que han sido recogidos durante más de
medio siglo por los otros asilos, fundados o podero­
eamente ayudados por doña Juana. los de la Provi­
denc ia de Valpa raíso .r de la Serena, los Asilos de
Santa Ana, de San Vicente, de l Buen P astor y de
Lourdes de Valpara iso, llegaremos a cifras Impre­
sionantes .

( 1) Hoy Sa nta Ma~dale na Sofía Ba rat.
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Muy lejos de contentarse con dar grandes sumas
de dinero, doña Juana pasaba Vendi ente del conjunto
y del detalle de esas obras, de la sal ud de los asilados
como de todo s los problem as de edif icación, de la
alimentaci ón de los niños, de los ancianos. tanto co­
mo de l adelanto espiritual de todos esos se res sabia­
mente encaminados hacia la et erna F elicidad .

Volviendo al grupo de j óven es rt .l igiosas cana­
d ienses que traje a nuestras playas la d ivina Provi ­
dencia. tenemos que hacer un párrafo apa r te para
re-cordar un lazo muy íntimo que unió con un miem ­
bro de esa Congregación a doña .1 uaaa .

La familia de don Jorge Edwards pasó por un a
Ha de grandes dificultades económica .. (1) La fa ­
milia Mery, también de la Serena, opulenta entonces
y muy amiga de aquella , la ayudó a atravesar esa
crisis y a salir prontamente de ella .

Una hija de ese generoso hogar creció en ínti­
ma a mistad con doña Juana; se educaron juntas : se
separaron 'en el dintel de la vida : doña Juana ~e

casaba con su tío y su amiga entraba a la Congre­
gaci én, nuevísima en Chile. de la Providencia con
el nombre de Sor Marta Filome na . Su s apellidos
eran Mery Vare1a .

Esta amistad muy íntima se cons er vó intact a
hasta El fin . Y como el noble corazón de doña J ua na
no pudo olv idar jamás el beneficio hecho por la fa ­
milia Mery a la familia Edwards. colm ó a su amiga
dE, regalos, los qu e de manos de la religiosa pasaban
inmedi at amente a los huérfanos y enfe rmos de la s
Casas de la Providenci a. o. si eran gruesas sumas .

(1) Recordamos q ue don Agu st ín, esposo de doña Juana .
S(' vió obligado a dejar el hogar a los 19 a ños }' que pr-incipié
a trabajar por s u cuenta , poco de sp ués, con un ca p ital de 2
mil pesos, frut os de s us ahorros.
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Han destinadas a aliviar la crítica situación de una
familia honorable. (1).

La madre Filomena, en vísperas de morir, pi­
dió a una de sus hermanas en religión (2) dest.ru­
)' I' 1'a un enorme paquete de cartas de su am iga muy
querida, que, durante los largo" a ños de su vida vir­
t;ó en ellas sus más íntimos pensamientos .

-c-P reñ ero. decía la religiosa. apenada y emo­
cionada al dehacerse de esos papele.. amados. Que no
queden expuestos a la profanación del descuido y
del olvido .

La que recibió ese legado no tuvo valo r pa ra
llevar a cabo su destrucción. Sin embargo, esas re­
liqui as han desaparecido, bajo la ejecución de otras
1:1&.008 menos piadosas sin duda.

Se perdió un verdadero tesoro . En esas cartas
habríamos seguramente cogido los más leg'itimos
r.centos de alma ingnorada. aislada en su gran casa
de amor .Y de dolor : en ella s habríamos encont rado
q uizá la única ve rdadera explicación de su conduc­
ta t enaz y uni lat eral , s iempre enfocada únicamente
a la caridad. en una palabra el tono auténtico de su
pe-rsonalidad. Enigmática para el mundo. inaprecia­
ble para la Pat r ia .r por el cielo sólo comprendida.

¿ Había Dios permitido esa desgracia de la cual
nos cuesta conformarnos porque. por mucho que que­
Tam os levantar el velo que cubrió esa vida, E l se
r r xerva el sec reto pa ra mejor premia rlo en el día
de· las eternas revelac iones, cuando El mismo. en
presencia del Universo entero. dirá a sus escogidos.

( 1) "¡A eu ñntas personas he dado felicidad por medio
de las d ávidas de mi amig-a Juana!" exclamaba Sor l\laría
Filomena en su lecho de muerte.

(2) Sor l iaría Anton ieta Ciíuentes, de la cual recibimos
d irectamente estos datos.
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.. 42 .301.90

s 159 . 301. 90

3 .000 .­
3.000 . -

..

después de haber-les enjugado las lágrimas de los
cjos :

" Venid 105 escogidos de mi Padre a poseer el
Reino . . . porque ::00 estaba hambriento y me disteis
de comer . .. estaba desnudo y me vestisteis, enfer,
mo y me visitasteis'"? (l) .

Entre tanto S~ iba levantando en la Serena la
Cura de la Proridencíe, en una sit uación magnífica.
elevada sobre un extenso panorama con vistas tan
hermosas que, según las crónicas de la Congrega­
cien "ninguna Casa la ti ene igual". "Por el frente
y por el norte se contemplan la inmensidad del Pa­
cífico :r el g randioso espectáculo del sol que se des­
pide de nuestros he misferios. y por los ot ro« lados
los más hermosos valles que rodean la Se re na" (2) .

En las mismas crónicas encontramos el det alle
de lax pr-i meras erogac ion es pa ra la const rucci ón de
esa gran Casa de Caridad :

"Auxilio del Supremo Gobie rno .. $ -1 5 . 000 .­
Li mosna de la señora J ua na RO.'\:i de

Edwards 56 .000.-
De varias personas de la familia

Ro~g .. . . . .. .
De la señora Isabel Yarela .
Reunidos por la Sra . Gregoria :'oferca-

do de Ag uirre 10 . 000 .-
L imosn as diarias. legados y algo del

capital de la Casa .... . . . .

"TECA NAC 0""-
...... o "-"""

A la sombra de esos sa ntos muros. t raspasados

(l ) Mateo 25.
(2 ) Cró nicas de la Congregac ión de la P rovidencia de

Chile.
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del unguento divino del Buen Samaritano, acabó su
días la señora Carmela Varela de Mery, amiga de
doña Carmen Edwards de Ross, madre de Sor María
Filomena, la amiga íntima de doña Juana.

Fué en el año 1891. La Casa de la Providencia
sirvió en ese año de asilo hospitalario a varias se­
ñoras de la Serena que, por motivo de la Revolución,
no Se consideraban seguras en su s propias residen­
cias. Una de ellas fué esta santa señor a . Anciana
yr.. y 'enf er ma, encontrándose bien, bajo esos techo',
eh Dios, pidió permanecer allí hasta el fin de SU'3

días. Su muerte dejó perfumes de virtud.
"Nunca se me olvidará la fe, la devoción la,

sinceridad, la sencillez tan espontánea, tan de co­
razón con que expresaba sus sentimientos de acción
<le gracias a Nuestro Señor por todos los beneficios
que había recibido de su bondad durante su vida v
especialmente por la gracia de haber recibido lo's
últimos Sacramentos antes de partir de e te mundo;
escribe un testigo de sus últimos momentos. Me in­
clino a creer que este espír-itu de fe y de sublime
oración que tenía la señora era un premio que Dios
lo había concedido por ' el gran desprendimiento que
mostró de los bienes de Este mundo. En los últimos
años de su vida, se le vió pasar, sin lamentaciones
IlÍ quejas, y sin entristecerse, de una brillante for­
tuna que le proporcionaba goces de los cuales supo
aprovecharse, a un estado vecino a la indigencia que
soportó con tanta dignidad como conformidad con la
voluntad de Dios. (1).

La señora Carmen Varela de Mcry, falleció el
21 de Diciembre de 1891, en esa Ca a de la Provi-

(1) En las crónicas de la Congregación de la Provi­
dencia.
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dencia de la Serena, la que hoy día continúa su di­
vina misión.

Hoy las palmeras mecen muy alto. muy arriba
sus palmas.

El retrato de doña Juana permanece allí , como
su e.spirftu . Las almas encuentran entre e.8OS muros
la salvación y la paz.

Se engendran nuevas obras, porque la vida del
verdadero amor no muere, sino que se multiplica y
crece, a pesar de la muerte aparento de los seres
que lo llevaron en el pecho como un potente motor .

La última de las obras emprendidas en Ese g-ran
Hogar, bajo la sua ve y grave sonrisa de doña Juan-i
e...; el "Peneienodo MOl/señor JII(Ol Sllbercnseallx" .
En esa sección, fundada por el que, en la Serena .
iurnortalizó su nombre, gracias al Sacrificio de .su
vida que ofreció por sus Ovejas, encuentran hospita­
lidad cariñosa y cultura intelectual y piadosa las j é­
\ enes estudiantes de esa inmensa Arquidiócesis, es
decir de los muchos pueblos de las enormes Provin­
cías de Coquimbo y Atacama.

Doña Juana continuó favoreciendo la Casa de 11
Providencia con grandes sumas de dinero, durante
te.do el curso de su vida. Deseando saber el detal le
de esas dádivas se nos contestó desde La Serena q.re
lü~ datos eran muy escasos "porque estas almas ex­
traordinariamente caritativas tienen la santa astu­
cia de ocultar a los ojos de las criaturas lo que hacen
so!o por Dios".

A una madre no se le ocurriría nunca pensa r
en dejar contancia de sus actos de vigilancia y pro­
videncia maternal; tampoco le pediría esa cuenta,
pues que con decir "madre" se dice' todo.

y donde pasó su sombra, fuá doña Juana la
madre de los pobres.



P/lECV /l SOR .4 DE LA CR ¡;Z ROJA

Este tan feliz país. Chile, tenía que pasar por
las fa ses sangrientas que son las guerras .

E s; un destino fatal sin duda. y que pertenece
a una dura ley de expiación en el plan de la his­
ter-la huma na el que litigios de ter ritorios no pu edan
e. r reg la rse sino con grandes der rames de sang re .. .
j Como si la t ierra va liera más que la xang re, líq uido
precioso de la vida l

Si no fu era porque U1 el peda zo de ti erra y en
el pabellón de la Patria se enc ier ra un símbolo su­
perior. un signo del espíritu. un anu ncio de una Pa­
tria inmortal. por la cual el hom bre debe luc ha r in­
1( riormente hasta la mu erte. el hecho de las cr ueles
guerras e nt re pueblos, hi jos de Dios igualmente unos
de ot ros, se r -ia un miste rio atroz, ciego y detesta­
ble.

1':~te Chile. decíamos. ta n feliz y pr óspero del
sig lo pa sado. inter rumpió su vida pacifica y labo­
ríosa. Hubo de lanzarse por asuntos de aduanas y
fr onteraa a una fu riosa contienda contra sus herma­
nos de religión y de raza , lo~ Bolivianos y Perua­
T.p!o\ _

Cadena de triunfos y glor iosos hechos fu é para
nosotros esa Ca mpa ña _ El 21 de Mayo de 1879.
Arturo Prat, esc r ibió la más lírica epopeya _ El 7
d~ Julio de 1880 Pedro Lagos. con un puñado de
valientes, se tomaba el Morro de Arica . El 18 de
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Enero de 1881 nuestras tropas tr-iunfantes ocupaban
la noble ciudad de Lima.

En e5e nuevo aspecto de la Patria. en ese su
ambiente anormal creado por la guerra, heré íco
exaltado. inquieto. doloroso y sublime a la vez ladón.
<le buscaremos a la señora de nuestra histor ia sino
entre las heridas abiertas por cl ac ero y la pólvora
en los campos de batalla ~

Periódicamente. durante esos años. llegaban al
P uerto de Valparai so grande.. convoyes. que si bien
traían al corazón de la Patria sensaciones nuevas qu e
hacían embanderurse playas y calles y cantar de j ú­
l-Ile y llorar de entusiasmo a las mujeres y a los ni.
jl(, ~. sembraban en los hospitales remesas de cuerpos
desangr-ándose. atormentados por el dolor ~. la fi e,
Lre .

Ba ...tante sabernos ya lo que era doña Juana :
don innato de piedad. sentido práctico de organiza­
ción y gran energia de trabajo . Veámosla. pu es,
inspirar y mover la acción humanitaria en torno :t

esos núcleos de dolor. tan sagrados para la Patr-ia
e quien ofrecieron sus miembros. MU juventud y su
vidn .

Lo primero que hizo la señora fué instalar en su
habitación (la que ese tiempo ¿qué otro nombre me­
re cia sino el de Casa de Auxilio Social Cristianoj r
var-ias secciones de talleres para la fabrícación de
hilas y vendajes y vestuarios para los soldados . Ell a
misma distribuía sus días entre la vigilancia de esos
talleres y la asistencia en los hospitales, l\Iá.." de al ­
guno hasta ayer recordaba haberla visto ir de cama
cn cama y dar de comer y dar de beber a los heridos
con sus manos.

Quedábale todavía otra sección que a tender, )'
no la descuidó; su fortuna - bajo s u inmediata vi .
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gilancia - estuvo a disposición de la Patria, de las
\ judas. los huérfanos y los heridos .

Aú n no estaba fundada ent re nosotros la Cruz
Roja de mu jeres de Chile; pero Ella , ella so la , S il

personal idad extraordinaria, su enorm e corazón,
su comprensivo espíritu de huma nit ar ismo parece
haber representado la. íntegra mi sión s ublime de esa
Laura In stitución .

Nadie más elocuente que los artículos de la Pren ­
sa y los testimonios de las Autor-idades de ent onces

Terminada la guerra, el Presidente de la Repú­
plica, enviaba a las Cámaras un proyecto de ley, fe­
chado el 5 de Agosto de 1881 en el cu al, r efiri éndose
"a los acto s de abnegac ión y desprend imi ento de doña
Juana Ros; de Edwards , proponía con cederte una
medalla de honor en atención a los servicios al país J

du rante la guerra con las Repúbli ca s de P erú y Bo­
livia " .

El 8 de Agosto de 1863 , comentando ese mensaj .,
que fué aprobado por unanimidad. decía "La Pa­
t r ia" de Valparaiso .

"Entre las medallas de honor que, como recom­
pensa nac ional. el Supremo Gobierno se propone con ,
ceder a aquellos que con su empeñe y de sinterés han
servldo a la nación en la presente gu erra. ninguna
más merec ida que la que se pide para la Se ñora
Rosa' •

" Todos conocen la inagotable caridad de la se­
na ra Ross de Edwards, quien s iem pre con mano ca­
riñosa . ha acudido en auxilio del los pobres y de los
enfermos, y que , en las más angustiosas ctrcunstan­
cías porq ue ha at ravesado la República, fué el ver­
dade ro paño de lágr imas de los he r idos, la s viudas y
hué r fanos de g uer ra".

" La Señora Ross con tinúa y continuará s iem-
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pre dando pruebas de su gran fi lantropía y nada
m ás justo y más honroso qu e el honroso perm iso que
r ara ella ha solicit ado del Congreso el Presidente
d e la República, por los impor-tantes se rvicios que
prestó a la Nación, faci litando sin interés fu ertes ca n­
tidades desde Europa. en los momentos en .que no
había un soja centavo para comprar buques y ar­
mas" .

A su vez el Intendente de Valparaiso, don E u­
lngio Altamirano en un oficio al Presidente de la
Comi sión de Guerra y Marina de la Cámara de Di­
putados, con fecha 12 de Agosto de 1881, decía :

Las ambulancias y los hospitales deben a la se­
ñora Roes de Edwards cuantiosos recursos, y nu es­
t ros her -i dos, ti ernos y solícitos cuidados" .

El 18 de Septiembre de 1881, el Presidente
Pinto, después de haber prestado a la Patria se r vi­
cio s em inentes, bajaba del pod er pobre y enfermo .

Supo doña Jua na de una deuda contraída por
el ilust r e ciudadano en el Banco Edwa rds . Inmed¡a.
tamente de informada de lo ocurrido, pid ió Que el
documento bancario se cargase a su cuenta part.icu­
la r y se enviase al Presidente, cancelado, corno un
homenaje al patriotismo e integridad sin tacha, H

la noble pobreza de un Pres idente de la Rep ública
de Chile.
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Se llegaba. al fin, al tiempo de las travesías en
buques a vapor. De entre los transatlánticos Que ha­
cían viaje de Chile a Europa y viceversa. era uno
de lo') de mejor forma. en aquellos días , el "Aconca­
gua",

En la tarde del 18 de Abril de 1883, la sociedad
porteña se hallaba entera o en el muelle. o en los
pasill os de ese barco. " Pocas veces. decía la P rensa ,
se ha visto un vapo r más visitado que " El Aconca­
gua" , en el día de ayer .

y continuaba el mismo periódico :
"La señora Ross de Edwards pa rte hoy para

E uro pa. -¿ Por qué la prensa da esta noticia corno
un suceso d ign o de mención '! Porque esta virtuosa
seño r-a es la Providencia de les pobres en Valpa rai­
so. .. y si algo consuda en esta ausencia de una
persona tan útil a la humanidad, es la consideración
d... saber que su mismo viaj e importará un benefi­
(jo para los pobres en cuyo obsequie está constru­
vendo casas de asilo. Quiera pues, Dios conservar
su preciosa existencia .r que nos la devuelva al seno
de la Patria 'l de sus pobres más llena de vida .r de
an-o r a l prójimo". (1) .

E l d iar io " La Pat r ia " :
"Las casas de as ilo en las que los pobres buscan

( 1) " El Mercu rio",
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leche :r salud para sus fat igados miembros; los tem,
plos, en los que los creyentes católicos elevan sus
plegarias ,y s us oraciones ; las obras de pública utili­
dad y embellec imiento. tod as y cada una de estas
casas, todas y cada una de estas obras de beneficen­
cia han tenido en la Señora Ross un contingente
obligado y. lo que €'S más hermoso, su modestia se
ha sent ido lastimada cada vez que la gratitud de 10:-\
fnvorecidos ha hecho llegar hasta sus oídos las albo­
rozadas manifestaciones de reconocimiento".

"Ahora que ella se aleja. ahora que no nos es­
rucha, podemos enumerar a la ligera lo que qu eda
dicho. que así como la media humanidad se qu eja
del egoísmo de la otra mitad, es tarea grata y her­
mosa celebrar a los buenos y encomiar los méri tos
de las almas que, por orgullo de nuestra especie,
aparecen de tarde en tarde entre los que peleamos
las rudas batallas de la vida y del trabajo" .

"Deseámcsle toda cla se de venturas y de feli ci­
dades, que harto lo merece, y se las desean todas
las cla...es socia les de Valparalso. que como a án gel
de progreso )' de caridad se ha acostumbrado a con­
s idera r la" .

Era pues ~I 18 de Abril de 1883; caído el sol
en el mar levantóse un sur helado y la tristeza de
la tarde se hizo inmensa, desde la playa ha sta la
línea nítida Que SEpara, allá, el ocaso de la soledad
melancólica del Océano Pacifico. Los parientes y los
amigos ~n el muelle agitaban los pa ñuelos una última
v1"7 . "El Aconcagua" había levantado sus anclas ;
salía lentamente surcando la bahía. para volverse
pequeñito, pequeñito entre las grandezas, casi ín ñ ­

nitas del Océano ~: de los cielos,
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Nuestra qu erida viaj era , en el ínt imo gru po de
su acompañantes, .sus dos hermanas, doña Car men y
doña Ana Ross, y su sobrino, do n Benito Smit h Ed­
wards, se instaló a bordo, adoptándose a. la nueva
manera de vivir qu e debía durar vari as semanas lar­
gas .

Después de surca r un agi t ado mar, Ent raba el
barco ent re peli gr os de arrecifes y lúgu bres nuba ­
rrones, a las t ranquilas aguas del Estrecho de Met­
ga llanes .

y amanecía, luego en El Océano Atlá nti co, co r-.
vertido. de habitación precar ia , expuest a a los peli­
gros del mar, en residencia amena, pues der-retidas
las pr-imerns frial da des de tra to y de reserva entre
los pasajeros, r einaba un a armonía qu e hacía lleva ­
dera y hasta agrada ble la travesía.

Doña Juana no perdía su t iempo "Adónde está
tu tesoro, está tu corazón", dice el refrán; el de ella
estaba en s us obras de Chile; así pues , en las la rgaa
char las que ocupaban parte del día . en esas conver­
r aciones sobre el puente o en el sa lón. mientras se
oía tocar el piano o cantar los clásicos coros mar in o:'>
de los viajeros ingleses, con ocidos de los port eños• .r
en especial de las familias Ross y Edwarda, ella es·
taba alerta para cog er sobre los labios de algún com­
pañero de viaj e cualquiera información qu e pud iera
servirle para el ad elanto de s us obras .

En vísperas de tocar el barco el puerto de Río
de Janeiro, escribía doña Juana arsu hermano, don
Agustín Ross :

"Nuestro viaje. como habrás sabido por las ca l"
tal'. que he escrito a mamá. ha sido ha sta ahora muy
feliz y espero en Dios lo será hasta el fin. Ma ña na
debemos llegar a R ío donde d ejaremos ésta".

"Mi principal objeto al esc r ibir te es decirte que
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don Rafael Zerrano, de Concepción. te mandará unas
muestras de baldosas para pisos, hechas en ~ Iarsella .
. le dice el joven Aninat (l) qué' viene a bordo, Que
son muy durables ~. salen más baratas que las que
hacen en Lota. las Que son muy inferiores en apa.
ciencia y duración .

"Aninat escribe a Zerrano que te mande la
n.uest ra ~. también la factura de una partida que él
recibió. para que puedas saber su costo. y si te pa.
rece bien. me dices, si crees conveniente Que pid a
algunas, y. más o menos, -¿qué cantidad? Creo qu e
convendrían para el Asilo del Salvador. el Hospital
de San Agustín y tal vez para la Iglesia de Llay.
L1ay" .

Nucatro ... viajeros desembarcaron en el puerto
dt- Burdeos, donde la esperaban su hijo, den Artu r.
r su primo. don Joaquín Edwards Garrtga .

En Par-ís. eucontrose doña Juana con sus buenos
amigos. don Pedro Montt (2) y doña Sara del Ca m­
po de Montt, su esposa, quienes se añadieron a S ~

comitiva . Atravesaron juntos el Canal de la Man­
cha. v. después de una corta estadía en Londres. se
¿irigieron a Escocia. patria de 10s antiguos Rcss .

Entre 18~ carta s que. de..de la ti erra de sus pa
dres dirigió a Chile doña Juana. no tenemos sin )
estas líneas:

"Llegamos a Glusgow ayer tarde. después d
atravesar los lindos campos .r de haber visto 10-; la­
ros d... Escocia Que tú conoces. Los primos Gillespi.'
fu eron a dejarnos a la Estación ~. todos te mandan
T.IUY ear-iñoso« recuerdos . La prima .Iessie nos di é
unas cositas para tus niños .r al despedirse, me en-

(1) non Jorge Aninat.
(2) Más tarde Presidente de la República.
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cargó decirte qua no dejes de mandarle retratos de
todos. Nunca me olvidaré del cariño de toda esta
fa mi lia para nosot ros".

"Pa ra Sus-me traje de Edimburgo un chalón y
rara Elenita y Ema. pañuelos escoceses. corno tamo
bién un vestido para Luisit o'".

"H? vis itarlo en Edimburgo el más grande de
los hospitales que he visto ha st a ahora. Es inmenso.
con si t io para t res mil enfe rmos; pe ro no me g ustó
mucho, pues no encont ré bastante orden en las salas
de los enfermos, lo que, por otra parte. se rá difícil
conseguir. tenie ndo que atender a esa cantidad de"
pe rsonas" .

Por desgracia la dureza del clima escocés ni)
trató bien al bisnieto de Munro Roas, don Arturo.
quien. en esos días . cayó enfermo de cuidado.

Trasladado - y con él todo el grupo - a Vichy,
ht salud de l joven volvió a su estado normal.

Desde esa ciu dad de Francia . esc r-ibe doña Jua­
na a 8U hermano :

"Me aleg ro que hayas conseguido el t er reno de
doña Ca rmen Cor tés para el hosp ital (d e San Agus­
t ín- y aí pudieras tomar también el ot ro pedazo de
la esquina (1) se r ía mucho mejor . pues con eso que­
daría completo .

" En cuanto al piso para la Capilla de¡ Asilo.
t e dej o en esto. como en todo. en entera libertad paru
proceder como mejor te parezca".

Continuamos citando cartas. dejando que el lec­
to r j uzg ue por sí mismo este caso poco común de una
mujer Enormemente rica: hermosa y sana en la ple­
nit ud de la vida. que viaja por lo.. g randes centros

( 1) Esqu ina de lu actual Avenida Pedro )'Ionnt con De­
licias.
!I ,\ l mll , ' w nhr ('.
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oe at racción mundial. preocu pada únicamente de sus'
lejanas ob ras sociales, si n olvi da r sus más mí nimos
detalles no haciendo ot ra cosa sino busca r para ellas,
(OIDO la dil igente' abeja entre las flo res sin cansarse
j ..más, elementos de perfeccionamiento .

"París, 8 de Junio de 1883 .
..Espero que mis obras no te esté n dando dema­

siado trabajo y que me digas t odo lo que ocu rre y
que sí, por algún mot ivo consideras necesaria mi
presencia allá, me lo digas al momento" .

" A don Mar ia no (1 ) dile que -me mande la me­
dida y forma de los vidrios para los ventanales de la
capilla del hos pital ; y también será bu eno que me
mandes la de los del Asilo" .

" Recibí el pla no y p resupuesto de la lavander ía
para el hospital ; me parece bien y deseo se haga en
conformidad con ellos" .

"Una de las cosas que envidio aquí es la piedra
de construcci ón. mucho me g ustaría tenerla en rru
t íer ra" .

"Par ís. 20 de Diciembre de 1883 .
"Ya están terminados los altares, los confesio­

na r -ios ,y los pú lp itos para la iglesia de Llay-Llay y
el alta r pa ra la capilla del Hospi tal San Ag ust ín, y
creo que, en pocos días más, sa ldrán En un buque de
\ ela. junto con el drzano para la Iglesia de l Espíritu
Santo de Valparaíso" .

"Para la capilla del Asilo he manda do hacer al­
tar, p úlpito y dos confesicna rfcs. pero no estarán
p ro ntos h asta dent ro de dos meses, poco más o me-

(l) Monseñor Mariano Casanova, Gobernador Eclesiá s­
t ico de Val paraíso después Arzobi spo de Santiago.
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nos .pues, por cau sas que no es del caso explicar, se
ha perdido mucho ti empo" .

"En Viena encontré unos mapas de Europa 811­

mamente grandes y bonitos para los niños . Traje
var-ios" .

París, 31 de Diciembre de 1883 .
"Tu car ta del 13 de Novi embre la recibí aye r ,

y como me quedan tan pocos días de est ar aquí me
fui inmediatamente a buscar noticias de la fábrica
de vid río s, la que feli zmente encont ré al momento y
he dado ord en de hacerlos J' me parece serán muy
bonitos" .

"Sí no han hecho todavía los marcos de madera
de las ventanas será bueno esperar ha sta que lle­
guen los vidrios, porque el fabricante .me pidió pero
miso para cambiar la parte redonda, es decir la de
que te mandé el dibujo, porque dijo qu e así queda­
rían feas, lo dem ás será igual al dibujo" .

Respecto del edificio mismo del Asilo, me parece
muy bien tu idea de poner cañer-la, de modo que
pueda servir en ca so de incendio, como tambi én la
de colocar fierro en toda la parte del edificio ex­
puesta a sufrir por efecto de las lluvias .. . etc ."

"Me parece bien qu e sean pintadas todas las
piezas, los corredores y pasadizos quedarán bien con
tina mezcla qua he visto usar y que queda muy pa­
recidas a las pinturas, me parece que es tiza con
cola, o algo as¡".

"Si después de concluido el edif icio del Asilo se
ve que Sullivan (el contratista) se ha perjudicado.
estoy dispuesta a pagarle una buena gratificación,
pues no sería justo que no ganara nada, sobre todo
sl se porta bien hasta el fin" .

~lucho me ha fastidiado el que la Capilla del

http://rnarcos.de
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h ospi tal haya quedado Inconclusa. pues creo qUE con
le que se ha gastado en ella debía haberse concluído:
pe ro esto no me ha ext rañado mucho porque el aro
quite to no me inspiraba confianza . Ojala me di jeras
1(. que falt a )' cuanto más hay qua gasta r, porque si
1' (., lo hago, nunca se acabará y es lástima qu e q uede...as r

Roma. 26 de Enero de 1884 .
"H ace a lgunos días envié va r-ias cosas para la

igl esia de Llay-Llay ; son las sig'uientes :
Un altar grande
Un púlpito
Dos altares chicos
Una Fuente Bautismal
Dos Confesionarios .
"Los santos para los altares no alcanzaron a ir

junto con estos. pero ya están emba rcados en otro
buque llamado "Francé" que debe salir mur pronto ;
en el mismo van para la Ca pilla del Asilo del Sal­
,"ador:

Un altar
Un púlpito
Dos confesionarios.
"El altar d e mármol es pa ra el Hospital Sa n

Agustín; un o de madera para el Hospital de Viñ "l
del Mar . Para estos puedes av isa r a los administra­
dores, para que ellos hagan las diligencias para el
desembarque y a don Salvador para su órgano" . (l ) .

"Te voy a incl uir una orden para que el Ban­
co aumente en $ 10 . 000 .- la que' dej é para la obra
de Llay-Llay . En París están ha ciend o para esa ig-

(1) Don Salvador Donoso. Cu ra Párroco del Espíritu
Santo, despu és Gobernador Eclesi éatic c de Valparaíso.
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lesia los altares. púlpitos y otras cosa s indisp ensa­
bies. las que salen mil veces mejores y más baratas
que ' allá" .

"La Escuela Pública de Lla y-Llay pienso ent re­
garla sin útiles de ninguna es pecie, pues no quiero
hacer regalos a este Gobierno que ee ha portado muy
mal" . (2).

"Para el As ilo del Salvado r también mandaré
desd e aquí el Altar. y si cre es qu e hay a lgo más que
convenga llevar, se rá bueno me 10 digas . Sobre los
lavatorios de la s niñitas (del Asilo) mi deseo es que
sean poco más o menos como los que instalé en la
parte nu eva del Hospi tal San Agustín . etc."

"En fin. t ú sabes que en todo quiero lo más
práctico y lo menos expues to a descomposturas" .

Los turistas bu scan 01 RUS viajes di stracción,
descanso, olvido de los tiempos normales, con sus ta­
reas, rutinas y preocupaciones . Almacenan, sin duo
da. impresiones que podrán se rvir les para elevar su
vida a un plan de cultura sobre una medida común .
Muchos de nue stros compatriotas han demostrado su
amor al arte en las obras literarias que su." viajes
tes han inspirado; otros en los valiosos objetos de
art-a que han adquir-ido. con los cuales han en r ique­
cido nuestro ambiente .

Pero el alma con s-tructiva de doña Juana pazó
(ir> otra manera SUR impuestos de viaje a su querida
Patria _

No habl a en sus cartas eh obras de valor y de
arte adquir-idas para su nropia habitación .

Una frase la simboliza entera. E s la que escribe
desde París:

(2) Se refiere al Gobierno del Presidente Santa María,
que persiguió a la Iglesia .
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Una de las cosas que envidio aquí ee la niedro
sic construcci ón, me gustaría tenerla en mi tierra".

¿ Para qué la hubiera quer-ido t ener en su ti e­
rra?

Para hacer de ella dignas habitaciones al Dios
de los Altares. y a los pobres de su pu eblo firme...
H"i10:'> contra la desventura .

¡Qué grande"

Nc creamos, sin embargo. Que solo la Interesa­
ron los materiales ciegos . No. el orden establecido
en su mente pr-ivilegiada, daba lol primer puesto a
los elementos vivos. materiales de construcción espi­
ritual. instrumentos apropiados como ninguno para
el fin que ella se proponía en todo: tI bien completo,
es decir el cultivo espiritual. junto con el bienestar
corporal para el pueblo.

Acompañemos a doria Juana en una de sus sa­
lidas en ese enorme París. rico en todos sus aspectos
y para todos los gustos deleitoso .

En ese día - como en otras muchas ocasiones
- recorría ella alguna de esas avenidas en compañía
de 8US nobles amigos. don Pedro :\Iontt r doña Sara
del Campo de .Iontt .

Doña Juana r don Pedro eran almas afiness . El
futuro Presidente. guardando su talento en un mar­
co de extraordinaria modestia. se dedicaba en su Pa­
tria al bienstar de los enfermes. especialmente de lo-r
alineados. de la Casa de Orates. de Santiago. cuya ad ­
ministración desempeñé hasta el día de subir al pe­
der. con una abnegación conmovedora.

Conversaban. aquel día. aleg'remente . Lucía Pa­
ríi{ su primavera. amable y seductora cual ninguna .
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Las capotas tito} Lc nda n de l todo abiertas. dejaban
ver a lo lejos las magnificas per-spectlvas .

De pronto el ojo de doña J ua na coge una escena.
un detalle insignificante en medio de aquel mundo
esplendoroso de actividad y de vida .

Allí, enfrente. una monja. de rodillas. lava con
afán la escalera de mármol de un gran edificio.

Doña Juana llama la atención de sus compañe­
r os . El hecho - pa ra otra clase de personas ...in
Interés alguno - es para nuest ros amigos revelacidn
de g randezas QUe son ellos dignos de intui r, ndivi ­
na r .r descub rf r .

Hacen pa ra el coche .
Se bajan .
La mon j a. sorpre ndi da , "," t" yergue y muest ra al

c rg ui rs e una fi na, noble y hermosa figura. enga rza ­
da en un tO:-lCO hábito re ligíoso .

Es una de n uestras muchas casas . Nos llama­
mes "Hermani tas de los Pob re s" . Cuidamos a los ano
danos .

Estaban las t res pe rsonas chilenas en el ves­
t íbulo de la casa. y. a los pocos minutos. atendidos
por la Superiora. emprendían la visita del establecí­
miento .

Doña J uana avanzaba de sala en sala siempre
más emocionada,

E ran salas limpias hasta brillar; se respiraba
t n ellas paz y bondad. silencio y a legría. orden. ca­
ri ño y religión . E ran los anciani tos como peces en
esas mansas y luminosas aguas de Dios . Vueltos a
la debilidad de los pri meros a ños. madre ten ían ot ra
vez : y qué madre más buen a y más tranqu ila pa r.r
r.cabar la vida .

Llegaron a la Capilla, Se hi zo la pausa de t-i-
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por ante el Dueño de casa, es decir ante el taber­
nácu lo .

Doña J uana - segun lo contó ella misma má s
. farde. hi zo allí de rod illas . en la intimidad de su pe­
cho, la promesa sole mne de hacer llega r ese mil a­
.l.'T Q de caridad ha sta las t ier ras de SlI lejana pa­
tria.

La vis ita se te rmin ó en el locutorio .
Sentados en la clásica sala de recibo conventual

escucharon doña J llana, don P ed ro .r su señora el
siguiente relato :

E ra el año 1839 . Una obrera . llamada J ua na
J ugan vivía en un pueblo de Fra ncia , en compañia
de otra obrera, antigua empleada domést ica, con la
cual compartía su humilde morada y su vida de mu ­
cha piedad . P r incipiaba un crudo invierno . Un día
de esos, J uana encuentra en la calle a una anciana.
abandonada en el más triste estado de hambre y de
miser-ia. la t rae a su casa, la que cons tste en des
míseras habit acionea y un grane ro y le prodiga allí
lo má s solícitos cuidados , P ara pode r la su stentar,
~ale a pedir limosn a a 10 :-1 al rededores.

Esa fu é, seño r y señeras, la sem illa de lo que
aca báis de admirar esta ma ñana .

Dos años desp u és - continuó la religiosa, tres
nuevas obreras habían venido a compartir la vid a
angelical de Juana. y. en un a casa mejor, cuat ro an­
danas se añadían a la primera protegida.

Hoy día somos CE·rC2. de doce mil en el mundo
las que seguimos el programa inaugurado por la
humilde obre ra fra ncesa, y tenemos 307 casas pa ra
ancia nos en dist intas partes del mundo .

Consagramos nu estra vida al ejerc icio de la hos­
pitalidad con 10..<; anci anos pobres de ambos sexos,
vist iéndolos, alimen tá ndolos, cuidándolos de día y de-
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noche, rehaciéndolos mora lmente, siempre que sea ne­
ce-..ario y a segurándoles una fe licidad eterna.

Una de las caracterist icas dé nuest ra Congre­
gación es el espírit u de fa milia . Lo", ancianos no SO:l

en nu estras casas simplemen te huéspedes o asilado:" .
Son, en realidad. miemb ros adoptivos de una familia
solícita :r amante, y como ta les son t ratados . Ter­
minan sus días en nue..tres brazos, como San José
en las de "laría Sant ísima .

La mantención de los pobres QUe el cielo nos
confí a la aseguramos s¡ n rent as ni economía . PO'"
medio sólo de las limosnas q ue, a ejemplo de n ues ­
tra fundadora. recogemos nosotras mismas.

En el año 1861 - es decir poco má s de veinte
..ños despu és que Juana Jugan recogió a la primera
nncianac--. se abrían va r ios a - tilos en Inglater-ra. que
acogiú la obra con gran ent us iasmo t " Man chcst er.
Leeds, Hirrningham, Hri stul. Plvmouth. etc.. etc.

La obra se desarrolló luego en Bélg ica. Suiza y
España. En 1880 llegaba a Roma , donde se fundab a
nuestra casa número 186:

"Sed bi envenidas. voso t ras que SOIS las bian
a madas del Amigo de los pobres , nos dijo Su San .
tidad León XlII" .

Vinieron. en seguida las funda ciones de Port u­
gal; ). en estos días. se están terminando g rande!'
construcciones en tie r ra africana : Argel. Borr a .
Orán, 'Tunea.

Doña Juana escu chaba y un dolor en el alma
le hacia inclinar la cabeza .

Pensaba t'11 Chile . ..
Abuelitos de los campos. curtido el rostro. tos­

tado y resecado. Viejitos mudos, (11.: boca s casr sin
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lab ios por el exceso de pr-ivaciones y la ausencia del
buen trato . En las puertas de los ranchos, con los
perros y los pollos . . .

An cianitos de los campos, an cianitos de los ma.
los con venti llos. viejecitos indefen sos contra el t u­
multo, la gritería. la pecha de 103 que suben , cm¡
her vor de pasiones, la vida. . . mientras qu e ellos,
ya descarnados a media, ya adher idos al barro en
parte, no espe ra n s ino caer. desd e ese último pel­
d año. a la f osa .

Doña Juana. don P edro. y doña Sara se despi­
die ro n de la madre Super iora .

Amigo lector. si viajando por el Viejo Mundo.
algún día, se t e ocur r ie ra. al vis ita r la capital de
Francia, ent r a r a la Casa Madre de la Congrega­
ción de las Hermani tas de los Pobres. podrias pedi r
las crón icas ' de las Fundacion es. LEerías en ellas lo
siguien te :

"La Provid enci a debía conducir también a las
Hermanas de los Pobres a la América del Sur. De­
sembarcan do en el P uerto Principal del Pacífico.
Va lpa raiso. el 6 de Septiembre de 1885, fueron re­
cibidas con t anta caridad como alegría . El día 14.
con la entrada del primer ancia no, comenzó la fu n­
dación . Algunos meses más tarde, el Asilo llegaba
li cuarenta y cin co . Un vasto es tablecimiento no tar­
tOó en levantarse'. Bendecido el 21 de Agosto de 1898,
r-brig ó la obra ha sta el 16 de Agosto de 1906, lúgubre
fecha de la catástrofe qu e lo destruyó . La generosa
donante de la Casa la hi zo reedificar sobre un t e­
rreno del barrio de Viña del Mar. en donde existe .
En 1894, las Hermanitas abrían el Asilo de Santiago
de Chile, se vieron favorablemente acogidas por la.
población de esa capital".
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~1ás fácil te será segurame nte lector . en t rar un
día de paso al Establecimiento qUE ti enen las Herma­
r.itas en Viña del Slar .

Racimos de simpá ticos anciano') verás allí . \ ' 3 '

gandc o descansando al abrigo de los cor redores .
atendidos , como los millonarios en sus hoteles, por
el clima delicioso. tI fue rte y dulce tónico del sol. el
perfume de las flores. el alimento nutr-itivo. el am­
Liente limpio con exage rac ión. el trato cordial. a le­
gre, ma ternal .

y en e) salón principal de la casa verás el por te
de una señora . inmóvil en su forma fría de mármol.
la que dice : •

"Con vosotros estoy, con vosotros s iempre. que­
ridos an cianitos de mi I ti er-ra. desde el d ía en que,
por H Z primera, una mañana, en París. adv ertí
vuestro abandono inaudito" .

SUB IOTECA NACf
seccio HILE



l. E O.\' XIII

Cinco años hacía que sobre el cielo de la Iglesia
lucía la brillantísima luz que se llamaba León XIII .

Su antecesor. P ío IX, most ró al mu ndo la fi gu­
rn del mansiaimc J esús maltratado por los impíos
León X II I, uno de los eminentísimos hombres de e:-i­
t ado que ha tenido la Iglesia. fué llamado a imponer
d. la faz del mundo el resplandor de la Esposa de
Jesucristo, de es e Cr-isto cruelmente crucificado. p ­
In. tres días despu és. gloriosamente resucitado . S:I
genio singular. la nobleza de su carácter. la firmeza.
In admirable prudencia y la habilidad de su gobierno
levantaron muy en alto el prestigio de la Igles ia.
calumniada y perseguida con tan diabólica perfidia
en el siglo de las ment irosas filoaoffas que pretendían
ofrecer a los hombres fe licidad y libertad sin Dios .

Má s que todo sus Encíclicas magistrales. la:'
Que abordan los g randes, los pavorosos probl emas
(!e la época moderna. hacen qu e su nombre augusto
1'(' con funda con el lema de su escudo y' de la pro­
fecía :

"Lumen in caelo" Luz en el cielo" (l) .
Cuando llegó doña Juana a Roma. ya haLía

León XIII lanzado sobre el mundo. gravemente en -

( 1) El escudo Pont if icio de S. S , León XIII rt"pr~l\t'nta

una brillante estrella sobre un fondo de cielo. Y la Profecía
de San ) lalaquia8 lo anunciaba desde hacía varios s iglos.
desien éndcto con el lema: " Lumen in Ceelo".
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fermo "gracias a la fur iosa guerra declarada a la fe
católica . . . g racias a aquellos que, dándose el nomo
Lre retumba nte de filósofos, atr-ibuy eron al hombr e
una desenfrenada libertad. . . . sancionando el dere­
cho nuevo, como se le llam ó, derecho en opos ición a
la ley nat ural .r a la ley d ivin a" ( 1) sus notables
encíclicas ;

" Qllod a.postoiici muncríe , que t rata de la igu al ­
dad de los hombres ent re sí y de la t eor ía falsa y
peligrosa del soci alis mo.

A eteruí Patri e, .sobre la enseñanza de la f iloso-
fía de Sa nto Tomá s .

A I'C alUOl , sobre El mat r imonio cr ist ia no.
Diutlw uum, sobre el pode r polít ico.
H umun nm üenue , con t ra las Sociedades eecre­

taso
Un año después en 1885 iba aparecer la magní­

fica encíclica "Inmortale Dei", sobre la constitución
cris t iana de los Estados .

y nu eve años más ta r de, la Reru m N V1mr um,
sobre la condición de los obre ros, la qu e vendría a
revolucionar el campo intelectual de la sociedad, in.
fect ada de ego ístas .r fa tales ideas lib erales, .r a
abr ir oficialmente la er a de los inmensos panoramas
de la Justicia Social .

No er a, para la Igl esi a Católica ninguna cosa
nueva est a predicaci ón de la j ust icia .

Desde ia voces del Bauti st a en el des ier to - por
no remontarnos a Isai as y a los demás Profet as del
ant iguo testamento, reiviud icadores violentos y vi .
hrantes - hasta León - ha sta Pío XII má s bien
dicho - t odos los g randes santos,' to dos los g randes
Pontífices, dignos representa ntes de J esucristo, han

(l) E ncíclica " QU09 a postol¡c¡ Munerts' '.
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exhortado increpado y amenazado a los ricos que
hacen mal uso de sus riquezas. Si no lo 'hubieran
hecho -¿habrían sido verdaderos continuadores de
Aquel que vino a poner Orden Nuevo, llamando a
los pobres y a los que lloran "Bienaventurados", y
lanzando a los dichosos del siglo, el ter-rible desafío:
"¡ Ay de vosotros los ricos!" (1).

La novedad de esta encíclica consiste en que
ella fu é dirigida a todos en general: "a los que go­
biernan los estados, a los ricos, a los amos, y a los
prole tartos, es decir a todas las clases sociales, di rt­
gentes, oficial es, capitalistas y obreras, para que to­
das y cada una, conociendo claramente sus derecho.s
y deberes, emanados de lo alto, usaran de unos y
cumplieran 'los otros, de manera que hubiera entre
los hombres armonía y paz.

Otra particularidad ha hecho célebre esta E n­
cíclica ,hasta el punto de 'ha berse instituído una fi es­
ta para sus aniversarios y grandes celebraciones en
el primer centenario de su promulgación. Es el e~ ­

píritu verdaderamente profético encerrado en ella .
León XIII, con sus ojos de lince, presagiaba la

evolución social que, como una avalancha, vendría a
amenazar el mundo ron ruina catastrófica, extirpa­
ción de la cultura y vuelta a la barbarie.

Detenerla parecía cosa imposible. Cómo preten­
-h r que hombres conscientes de formar en el mundo
una mayoría, conscientes de ser una tremenda fuer­
za, que ven que un grupo que es minoría goza de
todos los privilegios de la vida, mientras que ellos
trabajan duramente para apenas vivir y para mano
tener, con su trabajo, a aquella elite en sus puesto"
pr-ivilegiados, como pretender que, al abrir los ojos
sobre esas realidades se conformen con aquel orden
de cosas, más si se les ha quitado toda idea sobre-
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natural, toda creencia en un amor divino que en su s
trabajos los acompañe, toda esp eranza en el premio
en la dicha inena r rable de una futura vida?

No constate el remedio en tratar de aplastar y
an iquila r esa corriente ascendente de las masas obre­
ras, s ino que está en prevenir y ev itar que los malos
fermentos produzca n el fata l estallido de las pasio­
nes de reva ncha , en vid ia y odio qu e vuelven a 10:->
hombree peore s que las fieras .

Sobre eso s ma los instintos hay que lan zar, pues
la voz d E~ Evangelio .

Voz del E vangelio que es para el pueblo, que es
para el prolet ar iado .

Tres años habló Jesús en públ ico .r. s i recons­
titufmos las escena s de esos años venturosos en Ga­
lilea, nos encontra mos cas i s iempre en ambientes po­
pula res; son turbas hambrientas de pan , las que a
or illas de los lagos penden de los labios de l Maestr-o
Divino. Si, en cambio, es en los atrios de los sabios
doctores de la Ley y ri cos fariseos que se escuchan
los ace ntos de Dios-Hombre. ¡Ay! no suelen se r tan
consoladoras las parábolas allí, como las que en las
faldas del monte mecen t rigales humanos, cuajado ')
de humildes alma s plebeyas y sencillas.

Por desgracia una pa rte del mundo que se decía
cató lico parecía haberse cegado. olvidando el luga r.
privilegiado del obrero en la Familia de Cr -isto .

Había pues Que reccjer de nuevos los divinos
ecos de Judea y Galilea y esparcir de nu evo las pa­
rá bolas del amor sobre aquellos para quienes fueron
dest ina das _ -

Pero no bastará, pa ra prevenir, la catástrofe,
predica r la verdad, necesario será pon erla en prác­
tica, porque el Que predica una teoría y no la prac-
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t it a pierd e su tiempo, y t endrá que desenguña rs.,
t ard e o t empra no .

LEón XIII princi pia por aconsejar a los r ico.•
sus deberes, haciéndoles distingu ir la j ust a poses i ón
del dinero del uso j usto del mismo .

"Si se pregunta qué uso debe hacer el ri co de
í'US bienes. la Igh aia . sin titubear r esp onde : No de­
he t ener el hombre las cosas exte rnas como propia.",
s irio como comúnes , es decir de tal suer te qu e fácil­
ment e las comunique a otros. cuando estos la s nec- .
st tan. P or lo cual dice el Apóstol: mar.do a los rico:'!
de es te s iglo qu e den, que repartan francamente" .

"En suma , los qu e mayor abundancia de bienes
han recibido de Dios, ya sean estos bien es corpo­
rales .r exte rio res, o espir it uales e internos, pa n
esto 10 han recibido, para qu e con ellos atiendan.
como Ministro- de la divina Providencia. al preva­
cho de los demás . "Así pu es, el qu e' tuviera talen to.
cuide de roo callar, el qu e tuviese abundancia de h ipo
nes. vele porque no se ento rpezca en él la largueza
de la miser -i cct-dia; el que supiera un oficio con qué
manejarse ponga grande empeño en hacer al pr óji m o
participante de su utilidad y provecho" . (San Gre-
gorro Magno) . .

P one luego como ejemplo a los primero:'> cr lst ¡a.
Has que muchas veces se depojaban de sus bi enes
para socor rer a los pobres ':i así no había nec esitados
(,lit re ellos :

"Los dineros qu e los cristianos, cuántas veces
se reunían, daban voluntariamente, los llama Tert u
hano deuú.'~itos de In piedad, porque se empleaban en
alimentar en vlda .v en te r-ra r en la muerte a l o~ n- .
ceaitados•. a los niños y niñas pobres y huérfanos,
a los ancianos que t en ían en sus Casas y también
H los náufragos" .
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A los pobres lES enseña la Encíclica a mirar a
'Nuest ro Señor, que , siendo Dios, siendo en infi nito
rico, se hizo pobre y quiso se r t enido por el hi jo de
un pob re artesano.

"Cuando se conoce esta verdad. se reprime fá­
cilmente la vanidad de los r icos y se levanta el aba­
timiento de los pobres .r se doblegan los unos a se "
benignos y los otros a ser humildes . Y de es ta suer­
te, la distanc ia qu e entre unos y otros quisiera poner
la soberbia se acorta y no habrá d ificultad en con­
segu ir que se unan con estrecho vinculo de amistad,
la un a .Y la otra clase" .

"Porque no crió Dios al hombre para estas co­
.sas qu ebradiza s y caducas, sino pa ra las celestiales
y eternas; ni nos dió la t ierra para habitac ión pero
petua sino po r lugar de destierro . Abunda r o careo
cer de r iquezas y de las otras cosas. que S~ llaman
bienes , nada import a para la vida eterna, lo que im­
porta más qu e todo es el uso que de los bienes
hagamos" .

Enfrenta luego León X III el g rave mal. peculiar
a nuestra Ha, de n uevo y r ef inado paganism o .

" Hay en la cu estión que tratamos un mal ca ­
pital y es figura rse y pensar que son unas cla ses de
la sociedad, por su naturaleza, enem igas de otras ,
'Como s i a los ricos y a los proletarios los hubiera
techo la naturaleza pa ra Est a r peleando los unos
cont ra los otros , en perpetua guerra. - lo cual es
tan opuesto a la razón r a la verdad qu e. por el
contrar io, es ciertísimo que, as í como en el cu erpo
se únen mi embros entre s í diversos y de su unión
resulta esa disposición de todo el su que bien po­
dríamos llamar si metría, así en la sociedad civi l ha
ordenado la na t uraleza que aquellas dos cla ses se
únan concordes ent re sí. y se adapten la una a la
10 .\llllu C umbre.
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otra, de manera que se equilibren . . . la concordia
engendra en las cosas hermosura y orden: y al con­
trario. de una perpetua lucha no puede menos de
resultar la confusión junto con una salva je Ieroci­
dad".

Broche de oro de la magistral Encícli ca es el
llamarlo urgente a la verdadera .r viva caridad cr¡..­
tiana ,

"Aplíquese cada uno a la parte que le toca y
prcntisimamente ; no sea que, con el retraso de la
medicina. se haga incurable el mal ya tan grave" .

"No cesen los Obispos de inculcar a los hombres.
de todas la s clases la s en señanzas de la vida, t orna­
das del Evangelio. Con cuantos medios puedan, tra­
bajen en bien del pu eblo y especialisimamente pro­
curen conservar en sí y excitar en otros - tanto de
las cla ses altas como de las más bajas, la Caridad ,
1eina de todas las virtudes. Porque la salvación,
que se desea, se ha de espe ra r de Ulla gra nde eiu­
.... ión de: caridad cristiane, di spuesta siem pre a sacrí­
f icarse a sí propia para el bien de los demás".

Este era el Papa que doña Juana debía conocer
en Roma.

En ese día 9 de Marzo de 1884, en Que fu é lla­
mada a su audiencia, la señora chil ena no pa recía
sino una peregrina más en la nunca acabada proce­
si ón de f ieles católicos, que, subiendo la larguísima
escala de mármol van, anhelantes, a postrarse a los
pies del representante de Nuestro Señor J esu cri st o ,

Veían em pero los ángeles de la Guarda del Va·
t lcano algo de señalado y de profundo significado.

Era un mundo de caridad el qu e subía con el
alma de la seño ra , para avivarse más aún al contact o
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con aquel Sol luminoso León XIII, puesto por la Di­
vina P rovidencia en la cumbre para enc ender el in­
\ ierno de 10:; espír it us .

Doña Juana era ese día una emisar ia de nu es­
tra tierra, de la cual podíamos es ta r orguñosos : era
una precursora y una "níoneer" de las doctrinas de
aquel gran Pa pa , a cuyos pies llevaba el ··df pÓ..~it () d e
la ph'dad" del cual habló Tertuliano . Pues que Id.
Iglesia es exactamente la misma a través de los s ig o
los. León XIII era San Pedro y doña Juana el alma
católica. seg uido r a del E vangelio de J esús, la hija
legitima de la Iglesia . idéntica en su conducta . sus
sentimientos para con el pró j imo. su amor y venera­
ción a Pedro. a los Que hacían exc lama r a los j ud íos
y paganos en los pr ime ros años del crist ianismo.
-":Mirad, mirad, ¡cómo se ama n en t re si !' (1) .

Acompa ñaba n a doña Juana en su audiencia. ade­
más. de 6U hijo , don Arturo y sus hermanas y so­
brino, los d isti nguidos jóvenes chilenos. don Rafael
E rrázu r -iz y don Ra ymundo Lar-rain Covar-rubias .

Habiendo s ido inst r uido el Santo Padre. por sus
prelados sobre la s grandes obras de caridad Ile­
vades a cabo por la seño ra chil ena, se interesó vi­
vamente por ellas. y distinguió a nu estra peregri na
de una manera ext raordinar ia .

El "Osserwatore Romano", en su número del 11
de \ Ia rzo rle 1 ~84 • se refiere a esa a ud iencia dicien­
do :

"Su Santidad recibió en audiencia a la señora
Edwards de Ross, de Chile, qu ien ha empleado su

(1) Hechos de los Ap óstoles.
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cons iderable fortun a en benef icio de lo... pobres y de
los enfermos y en honor del culto divino" .

"Su Santidad conve rsó con la señora durante
una hora entera , dirigiendo. a ella y a sus acompa.
ñantcs. palabras llenas de sanidur -i a y de pa terna!
afect o. y entregando a la señora Edwur ds un be llí­
s imo obsequio como un a demost í-ac ióu de su recono­
cimiento" .

El obsequio fu é un valioso y precioso ca mafeo
que está hoy en poder de su n iet a . Ad ela Edwa r ds
de Salas.

Terminada la audiencia. at ravesó de nu evo nuestro
grupo las ma jestuosas salas de esplé ndidas perspecti­
vas, entre filas de persona jes de pecho cuajado de
medallas, prelados. miem bros de la ar-i vtoc raci a ro­
mana, guardias ~11 pinto rescos atavíos m edí lcs v
peregrinos de todas partes del mu ndo; ven ían aho ra
108 chilenos refl ej and o en sus semblante s la hartura
de una honda alegría espir itual.

Pues, qua ver al Papa es como una Comunién .
El Papa, en la blancura de su vesti do nos representa
a Jesucristo que, En la Hostia . es t ambién alb ísimo.
blanco s in una sombra.

Es conocido en el Vatican o el fenómeno: se re­
conocen, sin lugar a equivocación, por la felicid ad
impresa en sus caras , los perugr incs que vuelven de
ver al Papa; los que todavía esperan su turno, ano
helantes, nerviosos, los miran con envidia .

Si ver al Papa es como una Comunión, escuchar
al Papa es escuchar a J esucri sto . "La voz de la Ig­
lesia no puede se r un lib ro. d ice un autor . ni aún un

(1) E sta joya re prese nta a Sa n J os é y, a tr ás guarda,
en f orma de relica rio, una g ruta de Lourdes en Min iatura.
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libro inspirado. La voz sensible de la Ig les ia es el
Papa" .

Volvía a su lejana Patria, doña J uana . con el
g ra n aliento sobre su ruta de la bendición del Cristo
visi ble en la tierra . Iba de nuevo a sus surcos, de
nu evo a poner la mano al arado.



I'UELTA A LAS TRINCHERAS DEL DOLOR

Entrando por los an chos cristales iluminaba el
sol un rostro de mu jer . Era un rostro surcado, no
por las arruga s de la edad sino por sombras de una
angustia dolorosa. el Que a esa hora se inclinaba so­
bre una gran pieza de fran ela .

P ercibíase a 10 lejos el rumor de un a ciudad, y.
más a 10 lejos todav ía, los marítimos vaivenes en
torno a los m uelles . Se di visaba enfrente un dasor­
den bajo de tejado:'! rojos. r esplandores de acero .'>0­
bre pizarras grises. 'ch imeneas y sus humos, manchas
pardas y blancas sobre un cielo de ve r uno .

En un rincón de la pieza asoleada había un niñ o
s ilencioso. y en ese niño un alma que captaba la es­
cena para guardársela. como gu ardan los n iños en
eu cámara secreta . ciertos det erminados instantes.
con pertinacia y precisión (1) _

Otra señora ordenaba unas piezas de género en
un armario .

Sonó la campanilla de la pu erta .
-Carmelita -hablaba la mujer de rostro an ­

eustiado - por favor vé quien vie ne . Si es Cucho
que entre iumediatamente .

Era, en efecto, don Agustín Roes quien en tra-
ha.

-¿Te has tranquilizado. querida hermana ?

(1) Este niño era ('1 sobr ino de doña J uan a, don Lui s
Ross, a quien debernos la esencia de este relato.
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-Me ha sido imposible pegar los ojos en la neo
che entera . ¿ Cómo estarán mis enfermos ~ ¿ Diste
mis órden es?

-Aquí te traigo la copia de los t elegramas qu e
acabo de despachar .

Lee :
"Administración de la Hacien da Ou ilp ué. San

Felip e .
"Acumulo elementos para orga nizar laza re to

cien eamas . P ed ido máquina pa ra trasladarlas hoy
mismo. Apronte tres ca r re tas para recibirlas en es­
tación y podrá instalar camas inmediatamente . De
orden al t elégrafo para Que me den aqu í copia de
todos los partes qu e Ud . dirfja a su padre ( 1) mien.
tras dure la actual eme rgencia, porque as í pod ré ser­
vir lcs con may or prontitud :

A g II S(Ú I R OM.;.

-Eo;te es el ot ro tel egrama:
"Va por t re n expreso un carro especial con 10

siguiente : cin cuenta forros de colchón , cincuenta fo­
rros de almohada, ciento cincuent a sábanas , ciento
nueve fundas, doscientas frazadas. cin cuenta colcho­
nes. cien ti estos de fierro y porcelana, cien tiesto-s
de loza . Ma ñana pOI' exprese va doctor Side rey
Bowe, contratado para la hacienda . Está preparan.
do las medicinas más necesarias para llevarlas" (2).

- Espero que esta noche podrás dormir mej or .
-c-Oracía , Cucho por la forma con que ha s in-

terpretado mi deseo . En cuanto a dormir. ya me co-

(1) Don Carlos Hopfenblatt, edministredor general de
los fundos de la señora .

(2) Telegramas como estos se conserva n in numerables
.e n los archivos de familia.
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noces . :\fitl1tras los pobres sufren )"1} no puedo doro
PUl'. Soy hecha así ¿ qué le vamos a hacer '?

Conversaron todavía . Caía la tarde . Llamaron
a comer.

Se despidió el hermano de la hermana .
Los ojos del niño stlencioso - ojos de niño. oj o

que lo ven todo. \ ieron como su tía que se creta so!a
y no e-piada. iba a la pieza contigua. qu e era su
dormitorio. y caía de rodillas a los ríes de un (' Ti:,! )
elt' marfil. recuerdo de su vi ... ita a Roma y al g ran
Papa León XIII: vió como sus labios se movían y
como . a ello!' bajaban una!' tras otras las lágr-ima s.

El niño se agazapaba en la penumbra . La in­
m-risa inquietud de la señora. cargando de emoci ón
f i ambiente. grababa una página indeleble en la seu
sibilidad de esa flo r t iern a. abier-ta en acecho allí .

Era como si un duelo de muchas m uertes ame­
t-azara la noble mansión.

¿ Qué había sucedido?
En ese mES de Diciembre del año 1886, apare­

cía en Chile el terrible cólera as.iático y precisa­
mente en una hacienda de doña Juana. en El villor¡o
llamado Santa ) Iar ia . en la P rovidencia de los An­
ces.

Esparcido el pánico por la prensa en Santiago
r Valpa r a íso. los habitantes de estas ciudades, si bien
principia ron a tornar las medidas indicadas para pre­
servar-se del ter rible con tagio. continuaron su vida de
trabajo y de place res.

Una persona empero Se s intió herida en las en­
trañas. como si el flagelo la tocara en car ne propia .

Cincuenta inquilino.'; de la haciend a de Quilpué
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de San F elipe ca ía n atacad os por el mal. f ulm ina nte
como un rayo .

La patrona de esos inquil inos era doña J ua na .
Por eso s cincuen t a enfer mos suyos, ella poco menes
que agonizaba.

Se organizó f! 1 lazaret o . " Los deseos de la seño­
ra, escribe el admi nistrador. se cum plen sin omiti r
sact -ificios : t odos los inq uilinos t ien en buenos ali­
mentos, médico, medicin a y ropa . Los que, por des­
gracia perezcan, se rá porque hu manamente no ha
sido posible sa lva r los. P ara tra nqui lizar a la ....eñora .
puede Ud . decirle que se hace todo IC' que se pue de.
los muertos, hasta ahora. son 46, pero se nota que
el terrible f1ajelo com ienza a disminuir . Sí r-vase t amo
bién advertir a la señora para que esté tranquila.
qtl t' 1003 enfermos está n muy bien atendidos por los
doc tores Carvallo y Muúoz, quienes los alientan y
aconsejan .

"El est ado sanit a ri o del fund o. con los a uxi lios
y medidas tomadas, mejora diariamente. a pesar de
Que en el fundo vecino la epidemia está haciendo es­
tragos" .

Habiendo aparecido el cólera en el ot ro fund o de
la señora "San Juan de Viluco": se tomaron allí las
mismas medidas, precautorias y profi láct icas. que en
San Felipe . Se repartieron en esa hacienda ocho­
cientas raciones de ca rne diarias, durante cuatro me­
1':(8 , pues la experiencia enseñó qu e un ur gunf.srno
bien alimentado se defendía bien cont ra la germ ina­
ción del morbo cruel.

Era una guerra s in cuartel .

-Mamá . . " decían a la señora :'lUS hi j os .. .
-Hermana .. " decía el hermano .
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- Hija .. . suplicaba la madre anciana.
-Señora . .. esc ribían los administ radores.
-No se desvele así ; no sea exagerarla . Cuide su

propia salud. que ES mis -preciosa que ot ras muchas
vidas juntas .

La señora oía. pero no desplegaba sus labios que
iban ya tomando ese modo de cerrarse hermét ico de
los que saben lo Que quieren y adoptando ese pli e­
gue, caído en las comisuras. huella de los grandes
sufr-imientos .

Tales expresiones resbalaban sobre ella. sin pro­
ducir ningún efecto ,

Adent ro reinaba en manera absoluta una nor­
ma , una verdad .

" Mi vida no me pertenece; ella es de mi Crea­
dor. de mi Pad re que dijo:

"Amaos los unos a los otros como yo os he
amado" .

-¿ "Qué debo hacer para tener la Vida eterna ?
-"Amar a Dios sobre todas las cosas ... ~. a

mi prójimo como a mí misrna .
y continuaba tranquila su misión de Buen Sao

mar-itano, escuchando. más bien qu e los consejos hu­
mano-s de los suyos, la palabra de la Parábola di ­
vina :

"Haz eso y vivir-ás" ( 1) .

Amainó el flagelo de la cólera. En el hoga r de
doña J uana, al extinguirse esa inquietud, nacía ot ra
más punzante espina .

E l jove n Don Arturo. cuya sa lud vimos oscilar
en los duros clima.. de Escocia. volvió a ca er enfer-

(l ) LUCR!\ 10.
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rno. Al pr'incipiar el año 1889 se agravaba el mal
de una manera alarmante (1) .

Como última esperanza, aconsejaron los médi­
cos un viaje a Bolivia. en la creen cia de que el aire
seco de las mesetas altas sabr ía cicatrizar los pul­
n-ones .

De la ansi edad de la madre nos llega un débil
eco en sus cartas , esc ritas de sd e Santiago . donde ha
ido a acompañar a su enfe r mo.

"Tiemblo sólo a la idea de qu e los méd icos vuel­
va n a in si st ir en el vi aj e a Boli via. pues EstOY bien
persuadida de que es demasiado tarde para es peru r
Uf . buen resultado de él. Só lo por un milagro podría
Arturo sa nar , s i Dios quisi era hacerlo . No hay ob­
je to En mortificarlo más de lo necesa ri o, lo qu a me
parecerla una ve rda de ra crueldad " .

"No digas esto a Mamá , pues desee evi tarla que
suf ra más de lo qu e es inevi t able" .

E sto 10 escr ibió el 22 de Abril . E l dí a 23 esc ribe
d a nuevo :

"Ave r. cuando acababa de mandar a l co r reo m i
Cl rta para t i, se ntí haberla esc r ito en un o de los
run chos estados de de saliento qu e el es tado de Artu­
"O me ocasiona . E staba él todavía en ca ma y toda
la mañana lo había visto mu y s in ánimo ; pero luego
después se levant ó y pasó el día mejor que ha tenido
des de que esto,'.' aquí".

"Los m édicos acaban de decir que en pocos días
más Estaría en estado de volver a pensar en el viaje.
de modo que será bu eno averiguar más o m-anos el
día del vapor" .

"El portador de ést a será Benjamín (2) . quien te

(1)> Se había c~a con dana Maria Lu isa Sutil.
( 2) Benjamín Edwards. s u sobr ino.
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dará todas las noticias que desees saber y t e dirá co­
n:o pasa esta noche .

Tu hermana Juana" .

Se organizó la t r iste ca ravana. Doña Juana, em­
pero, teni a razón . • · 0 era esta sino una ea ravan.t
de la mu -r-te .

Se embarcaron el 26 de Abril . La comitiva se
componía de doña Juana, amor prudente y provi­
de nte : de la joven esposa. conmovedora en su t ierno
apego al sostén frágil de su vida que tan pronto iba
a perder; del sacerdote. don Salvador Donoso. el m is­
rr.o qu a auxilió al padre de don Arturo en el supre­
mo trance. e iba a cumplir con el hijo la misma su­
blime misión; del médico de cabecera, doctor Ven .
tura Curvalloi y del enfermo. lánguido. pálido v he r­
nlOSO como un héroe de la antigua Grecia. herido 11

rvuerte demasiado temprano en la campaña de la vi­
da .

Irían todos observándolo a él; Y él iría añorando
pus empresas en los campos. sus amigos de la ciu­
dad, su apego inteligente a la vida de su Chile. a lo-s
pálpitos fecundos de su Patria. en la industria. en
las letras. en el arte; y también iría recordando a
muchos seres desgraciados. de los cuales, a los 29
años. era ya padre amante y un grande y generoso
protector (1) .

11) " P r opie ta ri o de IOf t'ampos más hermosos. implan­
t é en ellos 101' si stemas de cultivo que en Europa había
conocido ... El prog-reso de! pai s fue en el un anhelo vivo
y perseverante. La industria y la mine ría ). lag empresa s
má z dirlciles recibieren de su mano un impulso Vijit'OrOM y
abierto. Su actividad y su generosidad. no tuvieron más li ­
mite que su modestia. Dada e¡n contar. Sus donaciones no
pu eden contarse ni podrá saber!'", ..1 monto de la s sumas
que dist ribuia en sile ncio n los necesitados. Hehía en su
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Llegaron a la ciudad de la Paz. despu és de un
da-crucis del enfermo, mitigado por las mil atencio­
nes que le prodigaban los que venían hechos para
cuidarlo . un Rolo ansioso corazón i Con cuánto amor
y desvelo ayudaban a ese se r de selección a subir a
las mesetas boli vianas - para alc anzar la sa lud,
creían ellos - a llegar a la cima de.l Calvario - er a
!H verdad .

Cedemos la pluma al abnegado y elocuente t es­
tigo , don Salvador Dcnoso : (1) .

" E n los grandes arranques de su ca r idad y cuan­
do daba como nadie ha dado o / Ch ile para la bene­
ficencia y el culto, s iempre brillaba En su alm a, antes
qu e todo, el sentimiento religioso" .

" EsE. sent imiento se avivó de prodigiosa maner -a
cuando pudo vislumbrar que estaba próximo su fin'" .

El 19. quiso oír la santa Misa y se la dij e en
su casa habitación . Al día siguiente tuvo que que­
darse en cam a, habiendo decl arado los médicos que
su estado se complicaba con un ataque de pulmonía
ful minan te . Este fatal avi so se pu so en conocimiento
de la fam ilia y el doctor Carvallo m e notifi có que
era tiempo de que yo cumpliera mi s deberes de ca­
pellán" .

alma un lugar escogido para el a r t e. P roteg i ó y esti muló a
los a rt.iet.as con una gcncroeidod pocas vocee a lcanzada por
los más grandes benefactores. Se le ha v is to adquirir a cu l­
q u ier precio las mejores obras nacionales y fundar un grue­
so p r emio anual qu e importa un subido capital. Era su co­
razón tan se nsi ble a la desgracia o a la mi ser-ia, que su
generosidad ina gota ble se ha he cho proverbial".

Del Editorial e n " La Libe rta Electo ral", de spu és de la
muerte de don Arturo.

(1 ) Da rno s sólo un extracto del largo a r tículo in sert ado
en la Corona fúnebre".
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"Arturo no comprendía la proximidad de su
fin" .

"El Lunes en la tarde notó que el semblante de
SIl madre era muy tr-iste y le di jo:

-¿Qué significa esto, mamá? Aca so estoy yo
nuuy mal para que as¡ esté angustiada?

La señera se retiró llorando y no le contestó un a
sola palabra . Entonces le hablé de los Sacr-amen tos.
le recomendé a varios sacerdotes (para dejarle líber­
tud de hacer una confesión gc neral ) y eligió al re­
ve rendo padre recoleto franci scano Rafael Riens. digo
r.isirno religioso que ha ce bien en la Paz hac e ya
cincuenta años" .

"Eran las 4 p . m . del Lunes 20 '.i yo iba en
bu sca del venerable religi oso, volv iendo con él un a
hr-ra más tarde" .

Arturo est uve cuca de una hora con el Pad re
'.i después de sali r éste me di jo:

-c-Estoy plenamente sat isfec ho : el padre me ha
dejado tranqui lo y contento" .

"El Martes a las ocho de la mañana me acerqu é
<:1 Arturo y le dije:

-c-Estoy dispu esto para celeb rar la Santa :\Ii -
su .

- Cuánto antes mejor. me contestó . Pero pre­
p áreme Ud. para esta última comunión.

Abrí el .l/allual del Cristiano .r juntos recita­
mos las sencillas y piadosas oraciones que es te libro
contiene.

"Arturo Se sent ía muy feliz" .
"Dije la misa j' le administré el sa nto Viático.

La alegr-ía se dibujaba en su pálida frente y, termi­
nada la misa, me manifestaba a cada momento su
profundo regocijo" .

"El Miércoles en la mañana le dije que aún le
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faltaba el Sac ra mento de la Extrema Unc ión" .
Se alarmó un tanto, al pr incipio ; pero después,

aceptando mi oferta, me dijo:
-¿ y de dónde saca Ud. aceites para adminis­

trarme el Sacramento?
- Los teng o aquí - le contesté, señal ándole la s

cr ismer as ; me las ha env iado tu amigo, el Señ or
Bosque .

"El Iltmo. Obispo de la P az, don Juan de' Dio.s
Bosque, visitaba todos los días a Ar t uro y recit aba
con él algunas oraciones" .

" Adm iníst rele el sacrament o des pués de la :Z\.Ii -
sa." .

" Ese día, como precursor de la muerte, se apo­
der ó 't 11 él un ataque nervioso .

-Mucho su fro - me decí a a cada instante ; ­
me pasa algo m uy raro y muy desagradab le . Ya se
ve, Dios permit irá su fra tanto aquí para di sminuir
mi Purgatorio en la ot ra vída . ¡qué se haga su santa
voluntad . . . !

"A las ocho y med ia de la noche de ese mismo
día, y después de mu chos esfuerzos de los doctore:'>
Curmona, chileno y Núñez del Prado boliviano, que
ocupaban el pu esto del doct or Ven t ura Carvallo, pos­
trado en cama desde la t arde. por un ataque f uer-t e
de pleuresía, Se vió que na da había ya que hac er" .

"En es e momento cesó de r epente el violen to ata­
que de nervios y quedó en un estado de s uave pos­
tración. La asfixia se calmó; el enfermo pid ió qu e lo
se ntaran ; la señora Juan a lo tomó, con un b razo s uyo
en t ornó al cuello, apoyando Art uro la ca beza en el
pecho de s u madre y to mando con sus man os las dos
de s u es posa, que estaba de pi e f rent e a su lecho",

"Yo traté d e sali r fu era de la pieza ; pero lle­
gaba a la pu erta cu ando me dijo Ar t uro:
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- No se retire, me siente desfallecer; me muero .
Pronto .. . reciteme las orac iones de la Igl esia .

"Me aproximé y le tomé el pul so; le toqué la
frente y vi que el enfe r mo. con su razón lucida. Co­
mo nunca. sabía más que yo . Entonces me arrodi llé
al pie de la ca ma y comencé a recitar con él, con
pausa y claridad, las .oraciones de los moribundos" .

"Tanto él como su madre, esposa :r concurren­
t es respondían las Letanías. como si S e reazara el
ro sario en famili a. cual se hacía en ese hogar en los
días ordinarios de la vida".

"Hubo un mom ento en que las dos señ oras no
pudieron conte ner los sollozos :r estallaron en llanto.
F.I abrió los ojos. se incorporó y les dij o:

-"Por fa vor no lloren; yo espero en la mi sez-i ­
cordia de Dios irme al cielo. porque he cumplido con
mili deberes de cristiano . Mamá, no llore; Lui sa, no
llores - dij o a su ma dre y a su esposa" .

"En seguida, me dijo:
-c-P áserne ese crucifijo que está en mi cabece­

ra . E se crucifijo - conti nuó - es obsequio del Pa­
dre Delaunay y ti ene numerosas indulgencias, entre
otras, una para la hora de la muerte".

"Arturo tomó el Crucifijo en sus manos, lo e~­

trechó a su pecho, lo besó mil veces ; lo invocó con
fervor y me dij o:

- Don Salvador, Ud . me enter ra rá con este cru-
cifijo; no lo qui t ará de mis manos .

-Así se hará, le contesté ,
..As¡ se hizo en verdad.
En seg uida pregunté a Arturo:
-r-i: Ti enes algo que encargur "
-Mamá . .. -di jo entonces. Adi ós , ru egen to-

d os por mí.
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"Abrazó y besé a su mad re y volvió a deci r a
1'1 seño ra Juana :

-c-Mamá. el último encargo Que le hago es que
mi re a Lucha como su hija , r con la fortuna que
dejo. haga todo el bien posible a los pobres" .

"La señora sollozando le respondió:
-Sí. hij ito. tu esposa será mi hija muy querida

que ocupará tu lugar, r con tus bienes se hará como
lo encargas .

' 'Conti nuó rezando conmigo. y en seguida \'01­
yió a despedi rse de todos)' de cada uno de 10:'\ ctr­
cunstantes : encargó al sirviente que lo había cuida­
do; dej ó recuerdos muy especiales a su herma no
Agu stí n de quien por nada hubiera quer ido sepa­
rarse" .

" Casi al concluir, nos dijo con voz clara aú n:"
- No me dej en aquí: lleven mi cue rpo a Chi le.
--Sí, le contestamos todos - muere tranquilo ;

se cumplirá en todo tu voluntad o

"Di ó las g racias a todos por lo que le habían
servido y cer ró sus ojos repitiendo los t res g randes
nombres de la esperanza cristiana que aún resuenan
en mis oídos como una vib ración celestial : "J esús,
Mn rfa y J osé" .

" Eran las diez y media de la noche y de junto al
cadáver me empeñaba en arrancar casi por la fu erza
a la joven esposa que, rendida al infortunio. y re ­
primiendo los sollozos mientras vida su Arturo. e....
tallaba como un torrente de dolor" .

" L a señora, por su parte. trataba de consolarla
y ambas guardan hoy este último adiós como el úni ­
co lenitivo a un dolor tan grandí", después de tanto",
afanes por salvar una ex istencia tan ca ra a sus co­
r azones o

"Dios bendiga la memor-ia del joven cr-istiano
11 Alma C'uml'r<!.
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que pagó en vida tributo de amor a la hija del cielo.
la divina Caridad" .

..y que mañana, cuando los hijos de don Ag us­
Un Edwards, abran al ataúd de su tío Arturo para
trasladar sus cenizas a una nueva ~rna. al enc.on~ra r
en sus manos al crucifijo qu e indica su cfl 'ó)tla l1~
muerte, puedan decir: "Fue feliz porque creyó y am o
al Cristo, única esperanza eterna" son los votos de
Salvador Donoso".

Deshizo la larga ruta, la triste, a:101'3 desolada,
caravana. Bajó desde la altura al mar to n una penosa
elegía . En vez del s er adorado .r mimado llevaba
consigo un despojo . La s montañas ext rañas bolivia­
has envolvían y perdían la grandeza de dolor de ese
pequeño núcleo en sus tintes deslumbrantes, violen­
tes, rojos .r violetas . En el puerto de Mollendo, doña
J nana vació su bolsa entre los menesterosos. (l) .

y tomaron la vía del mar. Y él sus anchas pu­
dieron al fin llorar .

El 13 de Junio. temprano en la mañana, fondea­
ba En Val paraíso el vapor ~Iapocho. ~- el sencillo>
atúd, guardado a bordo, hasta la tarde, mientras que
los deudos recogían en la sombra de sus hogares su
indecible tristeza, principiaba a s er un imán que
atraía hacia la playa a un mundo de habitantes del
puerto.

y cada cual trató de' expresar como pudo el
dolor que le causaba el desaparecimiento de un ángel
de caridad:

"Con don Arturo se fué al cielo la felicidad" -

(l) También regal é a tosa Parroqu ia un juegn de oro
namentos sag rados )" dos albas,
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esc r-i bía uno de sus agradecidos, quien cuenta como,
ha bie ndo abandonado el lecho de la enfe r medad grao
das única mente a la secreta y anónima ca r idad de
tu, desconocido caballero, fué a conocer a su salva­
d(lr.

"Tuve oportunidad de ver por pri mera vez una
fisonomía dulce corno el aura qu e acaricia las flores,
un cuerpo juven il, lleno de salud, .r, sobre todo unos
ojos az ules, muy azules, que me miraban con amor .
j Oh mirada Que si rvió a mi sa lud más que todas las
medicinas de la farmacopea universal!"

"¡ Qué me mire siempre as í des de e l cielo donde
mora y que siga mirando as í a todos los desgracia­
ÚIS de la tierra!"

"Habiamos tenido un Miguel Dávila y un Ben­
ji-ruin Vicuña 3fackenna escribía algui en fo il Talea .
Nos quedaba un Arturo Edwards y ya lo hemos pero
didc' .

¿ Por qué en el invierno, cuando los pobres neo
cesitan más abrigo?"

y su viejo profesor, Monsieur Chouteau :
"Arturo . . .
Soi s mille fois béni pour les hirmes ameres
que ta main es suya des yeux des pauvres meres!
Sc!s beni mille foi e, au nom des ma lheurcux
qu'h ier tu soulageas par tes don s g éner éux !

Sois b éni. milIe foi s, au nom de la patrie,
qui ga rd era toujours ta mémoire bénie .

Lai sse-moi d épose r su r ta tombe une íleur,
qu'en pleurant aujoud'hui, j'arrache de mon

[coeur.
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"Has muerto casi niño. adolescente,
y viene a tu sepulcro un pueblo entero,
Parecen funerales de un guerrero,
semejan la apoteosis de un valiente" .

cantaba en una oda fúnebre don Pedro Natasco
Prendez .

y sería de nunca terminal'; prosa, versos en dls.
tintos idiomas. lamentos, oraciones y lágrimas, la
emoción esparcida en el paí s entero. se condensaba
corno podía.

¿ y la madre?
Selló su segundo grandísimo dolor .
y continuó su camino .
Le quedaba un hijo solo .
Pero, como siempre, el que habiasele volado a

las esferas superiores. alumbraba un nuevo faro en
su camino de caridad; nueva fulgencia en el Cielo,
dilataba el corazón de la incansable. adolorida pere­
grina del amor .

y principió a albergar en esa hospedería a aqueo
llos através de los cuales miraba ahora a su Artu­
ro.

. B¡ Dios se llevó a ese Arturo, privilegiado de
es.te suelo, ¿ no sería para hacer de él un signo so­
bre' Chile? Signo de esperanza de salvac ión, de res-
cate? .

Doña Juana encerró su luto en su corazón, pero
rie esa amarga semilla nació un árbol que echa sus
rumas para anidar fuera del tráfago mortífero, en
la atmósfera pura de nuestros benditos climas azu­
les, a un buen número siquiera de las víctimas he-
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ridus por las terribles gar-ras qu e se llaman: tuber­
(,1110:-;1.<: , la s que parecen haberse cebado con peculiar
voracidad en nuestras pobl acion es y valles .

Con struyó el pr-imer sanatorio que ha habido
<1( 'esa especie en la Pat r ia. en los Andes : lo dotó
(le todo s los elementos necesa r ios y lo mantuvo ella
sola , bajo la direcc ión de la intel igente religiosa ,
MAdre María Rondizzoni, de las Hermanas de Cario
dad de Sa n Vicente de Paul. hasta el día de su
r-rucrte .

Levan tó . enseguida el Sa na to r-io de Peña Blan­
ca Que allí. en uno de los climas mejores del mun do.
cumple su mi sión to davía , entre verdes pi na res y
suaves lomajes. sanando a la mayor parte de sus
afortunados hu éspedes y mandando en la 'huella lu­
minosa de don Artu ro Edwarda, a una mej or man­
sión, a 105 que mueren .

Estableció todav ía la señora el Dispensario An ti­
tuberculoso de Valpa rai so, a cargo del dist ingu ido
doctor. don Enrique Deformes , Los enfermos exa­
minados en ese Disp ensario. eran. según su grave­
dad. mandados a un o de los dos Sanator ios, o some­
ti dos a un tratami ento en el mismo Dispensario "
Los nombres de estos últimos eran comun icados a
doña Juana qu ien se preocupaba personalmente de
atender cada caso, sabie ndo qu e la batalla cont ra el
microbio deba se r ga nada en s u pr-imer período, con
una mejor ali mentación y buena. h igi énica vivien­
da.

Otra vez vernos a la Señora se r una precursora
J" esclarecida gu ía en medi o del atraso y la indolen ­
cia en oue qu edábamos sumidos co~ relación a nues­
tro pueblo, bueno y suf r -i do.

Los poderes públicos abrieron los oio... y s iguie­
1"0n el noble ejemplo Que les daba una ciudadana .
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A los sanato r ios de Los Andes ,r Peña Blanca
siguieron los del Peral y Putaendo y las Zorras .

y un plan de lucha contra la Tnberculoais ela­
borado por la Junta Cent ral de Benef icencia .

Todavía se necesit a mucho más .
¿Quieres t ener una idea lector. cuánto Estrago

hace la tuberculosi s en t re nosotros ?
"El doctor Allend e, estudi ando la mortalidad del

nño 1937 obser va que el 50'" de los fa llec im ientos en
Chile ocurrió an tes de los 16 años y en el 60 '¡~ de
Iros casos debido a la Tubercul os is" (1 ) .

Be ndigamos a la que. por la herida de su dolor
abri ó la puerta a la ca mpaña má s urge nte de ern­
prender, a la g ue r -ra más necesa r ia de gana r; si n lo
cual veríamos conve r t irse en ru ina las promes as tan
halagadoras de aquellos heroísmos, de aquellos VI­

In-antes patriot ismo de los días de O' Higgins y de
P ortal es .

.. " .. . . .. . . ,. . . . ... .. . . ,.,. . . ,. "., ... .
No podemos a ún cer-rar este capítu lo . Hay más

huellas todavía del raudo pa so de don Arturo .
El día antes de su muerte, conve rsando el en­

fermo con el venerabl e am igo, señor Salvado r Do­
naso, le dijo que. en caso de san ar , levantar ía una
Casa de Caridad para el cuidado de los ancia nos .
Parece Que su delicado corazón se es t remecía de lás­
t ima y de cariño cuando en su camino, se levantaba
temblorosa la mano d.e un viej ecito o de un a ancia­
na.

Guardó la madre el deseo de su Arturo y lo
hizo realidad.

Edificó en La Serena una población moderna,

(1) Aun es ti em po ... Ed uardo Pre¡ Montalva.
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dotada de todas las comodidades y condiciones neo
cesarias para que en ella pudieren pasar tranquila )'
piadosamente s us últ imos días, un 'buen número de
a ncia nos.

Esa obra ¡.:e llama :

CIT t ARTURO M. EDlI'ARDS

Un r incón de paz . sobre es ta at r ibulada t ierra.
bendice hoy día y pa ra mucho t iempo tod avía - Dius
Io quiera - el nomb re del hijo de aquella que supo
sembra r dicha en la t ierra como clavar est re llas en
el cielo (1 ).

( 1) El Asilo es gobernado por 135 Herma nas de l. P ro­
videncia,
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Don J osé Manuel Balmaceda, sucesor del P re­
sidente Sa nta Mar-ia, asumió el mando en 1886 .

Las g randes cualidades, 'el gran carácter como
el patrioti smo sin t acha, del nu evo Presidente ha cía n
augurar felices días para la Patria . En cam bio, su
espi r -itu, intelig ente y noble, pero a rrogante y alt i­
vo. t raía cons igo los gérmenes de un tremendo tem­
poral.

Al vclversa s us actitudes franca men te dicta to­
r rales reaccionó violentamente la aristocrucia, celo­
sa de la Const ituc ión tanto como de sus an t iguos há­
bitos de dominio .

El orgullo del Pres idente por un lad o. la in fIexi­
hilidad. la terquedad de la oposición por ot ro, lle­
garon a formar un clima cr ít ico que fatalm ente se
resolvi ó en agudos hechos: El L'' de EnErO de 1891.
Balmaceda clausuraba el Congreso .y los Tribun ales
de Justicia .Y asumía la Dictadura . El mismo día.
1n sen adores y 70 diputados firmaban un acta de
de pca iciún de Balmaceda y de sus min istros .

El 7 del mismo mes, la Escuadra Na cional, a
las, órdenes del Capitán de na vío. don Jerga Montt.
desconoc ía la autoridad del Presidente . Don Ra món
Barros Luco, Presid ente de la Cá mara de. Diputa­
(lOS y don Waldo Silva Palma, vice Presidente del
Senado, se embarcaron en una de sus naves para ir
a formar, en el Norte, una Junta de Gobi erno .
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Se enfrentaron, ambos gobie rnos , con actitud de
fieras heridas, aprontándosa a derramar sobre el
país ríos de sangre .

Nuestro papel no ES el del historiador . Debe­
mos solamente evocar con la mayor exactitud posi­
ble el ambiente que hizo marco. en esos aciagos días.
,1 la heroina de nuestro relato .

Como decíamos, la sociedad aristocrát ica chil e­
na, fue ra de un grupo de familia que, por parentes­
co o consideraciones de amistad más que por otra
cosa. se plegaron al Presidente. sintióse profunda­
me nte her ida con el golpe dado a la Constitución de
la República. de la cual se sentía. con just icia. fun ­
dadora y celosa mantenedora . Se encontraba en este
lado, naturalmente la familia Edwards. cuyos dest.r
cados miem bros habrá n cont r-ibuido en forma por
d"máH generosa al desarrollo del país, desde lo", muy
r-rt meroa d ías de su independencia .

Crec ida doña J ua na en un ambiente' profunda­
men te pat riótico pudo, a través de las conversado­
1 1 e~ en su hogar y de las actitudes desprendidas de
~O!': suyos, conocer desde su infancia. el floreciente
rk-sar rollo de esta .nueva República de las Am ér-icas.
dentro de l sabio marco de su Carta Fundamenta} .

Por e-sta causa y también por su propia idiosin­
crasia, sus sentimientos personales. justos y fuertes,
Jl(I T su profundo respeto a la dignidad .r libertad
del ser huma no conculcadas fatalment e en regimenes
dic tato r-iales. se encontró dalla Juana junto a lo",
oue. según sus maneras de ver las cosas. perseguían
e! rest ablecimiento del imper io de la Constitución,
ce- ntra aq uellos que, más arriba de esas norma". po­
nían sus miras .r volu ntades personales .

-Pc r ot ra par te. doña Juana y la fa mil ia ELl­
wards, dueños del Banco Edwards, El más impor-
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tanta entonces en Chile, puesto a disposición de los
opositores a Balmaceda, tenían que ser un blanco de
persecución de parte del Gobierno contrariado .

La persecución principió desde el primer día .
Don Agustín Ross. hermano de doña Juana, so!

encontraba a la sazón en Par-ís. ocupándose allá d e
le ~ intereses de su Patria .

En una carta fechada el 6 de Abril de 1891,
.l m Francisco Valdés Vergara. le habla de los actos
de hostilidad ejecutados contra la señora. el allana­
miento de su casa v la retención de la caja de vn.
lores de la familia, depositada en poder de Vorwerk
:'-" Cía.

El 19 del mismo mes escr-ibe al mismo su rna ­
dre. darla Carmen Edwards de Ross .

"Juana. por SUErte no ha tenido Que salir d..
r-asa todavía; pero esta ha sido allanada de orden
s uper ior . por Pío Fierro con 50 soldados de polích,
secreta r 110 secreta r rodeaba la manzana por 20(1
soldados de línea para sacar a don Salvador (l) )"
a Pancho Pinto. Quienes se habían refugiado en ella
Los denunció una sirviente" .

Grande fué en el Puerto la consternación cuat..
do se supo Que el Hogar de los pobre... :r habitación
de la • ladre había sido torpemente sitiada. amagada
r violada .

1':0 sigamos adelante. empero....in escuchar el
tono de la propia señora: lo encontraremos. corno
siempre. llevado sobre las pasiones ciegas y miser-ias
humanas. aunque no por eso dejando de juzgar ca­
rla Cf)~a con justo criterio .

A r4U hermano. el 3 de Febrero de 1891 :
"Hace mucho tiempo que no te he escrito, siem-

(1) Don Salvador Donoso.
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pre es perando Que muy pron to t endría el gusto da
verte por acá . Ahora doy gracias a Dios de que no
te ha ya s ven ido , porque segurame nte es ta rí as preso
o escondido. como la mayor parte de las personas
de nuestra fam ilia. y en general todos los hombre:'!
honrados de Ch ile lo están en Estos momentos de tan
dura prueba para nu estro querido país. en el Que 110

hay ahora libertad ni para hablar. ni mucho men os
para escribir, pues se han cerrado todas las impren­
tas en cuyo:'! diarios no se apoya la política del Go·
lJiHIlO actual" .

"Me imagi no la inquietud en que Uds . Se en.
cue nt ra n. sabie ndo que estarnos en revolución y pen­
sa ndo tal vez en que ha habido grandes combates. 10
Que. a Dios gracias, no ha sucedido . En El e....pe ro
r.ue asta tormenta pasará pronto . sin que t engamos
n.uchas víctimas qua lamenta r" (1) .

14 de Abril de 189l.
"Por tu últ ima a mi mam á. veo te ha n esc r -i to

uue yo había tenido que ocultarme. lo qUe no rnc
Ext ra ña . porque en Santiago se corrió mucho. corno
ti mbi én que me habían tomado presn : otro tanto
decían de Luisa (2) . Felizmente no han llegudo las
cosas a ese punto todavía y espe ro que no llegarán .
Lo que verdaderamente me hizo suf r -i r fué el llana­
miento de la casa. por la manera brutal como la
hicieron . Basta decir que Carme lita y yo estuvimos
m ás de tres horas en poder de unos cincuenta sol­
dados. capitaneados por Pío Fi erro . Se llevaron a

( 1) "Test igos ocul ares nos han contado que la ~ñora

pasaba horas en teras ora ndo a los pies del Cristo de :\Ia r­
(il que había traído de Roma. en recuerdo de su vi stta a
SS. el Pa pa". Don Luia Roe s.

(in Doña :\fa r ia Lui¡;¡,a Ma.c Clure de Ed ...arda, e.!'puu
do don Agustin Edwards Ross.
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Ventura . (3) .

"A José :\Iaría (empleado de don Agustín E d­
wards Ross ) le dieron cincuenta azotes para que
dijera donde estaba e) pobre Cucho que. a Dios gr:l­
clas ha podido escapar de caer en poder de sem ...·
jantes bárbaros que han hecho azotar a un corom I

Iear nhona. Jo" a un señor \'ergara. antiguo 1ntend ?l.·

te de Caut.in . Estarnos viendo cosas que ni en sue­
fir,,, habr-íamos creído posibles. y la única espera n.
za es la del próximo triunfo que Se divisa".

"Es más que probable que don Salvador Do­
noso. qu e salió desterrado. llegue por allá. y en e..; ,~

Ch ~ O. será necesario ayudarle con algo. Creo Que
con trescientas libras. más o menos. tendrá sufl­
ctem e . El señor Vi lla lobos (Cu ra del Esp ír it u San­
t rI de Vnl pa rniso} se rué en el vapor anterio r y s i
t '¡ sabes que se encuentra escaso de fondos. ayúdalu
por mi cuenta".

"En el vapor que llevará ésta se irán desterra­
(los don Alejo Ba rrios y Francisco J avier Riesco.
que llevan tres meses largos de cárcel. Si los ves. te
darán noticia de Jorge Edwards. Ricardo Perrar¡ y
de Rober -t o. que quedan en la Cárcel de San Pablo.
cm Santiago -. Dios sabe hasta cuando -. y de 10 -'
inf initos que han sido compañeros suyos en esa tr-i -s­
te mansión" .

Los primeros días de Junio fueron los m ás ál­
gidos de la revolución .

"Hoy en el almuerzo. escribe doña Carmen ~I

~ de J unio. hemos llorado y tenernos el corazón pa r­
t ido con el acon tecimiento de ayer. nadie creía que
la ejecución de Ricardo Cuming se hu biera llevado

(3) Su her mana doñ a Ventu ra Rosa de Sa klí allo.
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a efecto, porque han sido muchos los empeños ; pero,
....n cin co día.x ha te r minado todo . Uds. ya sabrán
el motivo; Quer ían echar a pique las to rpederas .r el
In-pe r'Ial , (1 ) Ojalá no hubieran intentado tal co­
:-.1. que tan caro les ha eostado . j Pobre joven! Un
hombre lleno de vida . Y su familia. su' madre qu e
),' idolat raba. i cómo estarán esos pobres !"

Se corrió en Santiago que doña Juana había
propiciado este atentado .

y a consecuencia de esta falsa acusación. doña
J uana. a fi nes de J ulio. sa lía de Chil e. cam ino al
dest ierro.

El 22 de Julio. escribía doña Carmen a don
Agust ín :

"Juana prefiere irse a Lima por se r más inmc­
diato ,\. no tener que pasar el Estrecho dos veces,
porque, es perarnos, la ausencia no se rá la rga" .

Antes de sali r , la prudent e señora arrendó S~ I

CM3 al Cóns ul Norteamerica no, dej an do en ella a su
madre prot egida contra los a tropellos de la politica.

"EI Cónsul Norteameríca nio. con tinúa esc r-ibien­
do doña Carmen ya está viviendo con nosot ros y .
aunque creo que J ua na hasta última hora se ocu­
pa rá de sus obras. está más tranquila y todos lo...
am igos hacen lo que pueden por ayudarla. Nosot ro..;
sopor ta re mos lo mejor que podamos esta nueva
amargu ra . con el consuelo de verla lejos de tanta
persec uci ún .

E l 4 de Agosto .
"Juana . con Cuc ho r su familia. se Embarcaron

por Lima el Viernes 31. despu és de innumerable¡

(J) Regú n el juicio poster-ior, Cummlng- nunca tuvo el
pro pós it o de volar los buqu es , sino únicamente de ¡,: .¡til i·
1.IU' 111 <; máqu inas.
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dificultades y estorbos. En fin, ya salieron de este
desgraciado y querido Chile. y espero no será para
mucho tiempo". .

"Don Carlos (l) es nuestro ángel de la guarda,
junto ..:011 el Cónsul americano que es tan bueno co­
mo no se puede ser mejor. atento '.l cuidadoso; y. en
la desg-racia de nuestro querido país. perscnalment
no tenemos de qué quejarnos".

El 21 de Julio se supo que, en la seslóa del
Consejo de Estado del día anterior, Balmaceda ha­
b.a declarado textualmente:

"Doña Juana Roes . a la cual se ha invitado il

~111ir del país, ha pedido un plazo de veinte días r
solicitado que a su hijo, Agustín Edwards. se le pero
mita acumpañarla , comprometiéndose ella. desde
luego. bajo cualqu ier garantía, a que éste no torne
participación alguna en 108 actos de rebelión. desde
el día de su partida".

"A mi juicio. agregó Balmaceda. lo único qu e
de Agustín Edwa rds debe exigirse es su palabra de
honor. y la señora Juana asegura no haber contr í .

buido ni con céntimo para la realización rle l atenta­
do de Cumrning sobre el Imperial y las Torpede­
ras" (2).

"Anoche - 31 de Julio - (es el relato exacto
hecho. ell.o de Agosto de ES'? año de 1891, por don

(1) Carloll HopCenblatt, el Administrador de las Hacíen ­
da!' de doña Juana.

(2) "La principal ('ausa de la partida de esta señora.
que el' la primera que sale del pais ton esta revolueión, en
que l'IOlamen~ deber-ían mezclarse loe hombr-es, no es otra
que por haber ido complíce en el tremendo crimen de que­
rer hacer !'altar las torpederas "Condell" y "Lynch". La
ltran matrona . I('ntaba a los c rlmí nales con IIU consejo y su
dinero". El I mpa r cia l, Diario Balmacedista, 16 de Julio de
189 1.

•
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Fanor Vela zco, sub-secreta r -io entonces de Relac¡o­
Il(;S Exteriores, a un pariente de la señ ora ) ha h abi­
do en la Moneda una escena ext ra ña.

"El Presidente había estampado su f irma al
pie del sa lvo-con duct o para doña J uana y para S'I

hij o. don Agu stín . Prot e. gido por est e documenta,
Edwa rds había recibido lib remente a sus amigos y,
a las se is y media de la tarde, part ía en coche. acom­
pañado por Mr . Eg'an, :'.linistro de los Estados Uni­
dos, a la Estación de los F erroca r r iles, con des tino
a Val paraíso, de donde, eu compañía de su madre
sal drí a pronto del pa ís" .

"Godoy (don Domi ngo) llega a la Xl oneda y
pregunta al P res idente si es efect iva la noticia.

-c-Es efec tiva . r esponde Bulm uccd a .
- No lo creía y lo siento, porque desde este

mismo instante. dejo de presta r mi concurso polí­
tico.

-Pued e Ud. salir del Part ido cua ndo quiera.
- Rien, Presiden te ; pero debo preven irle que

ma ñana mism o formu lo inte rp re tación en el Senado
acerca de es te pun to.

El que hizo esta relación aseguró que Balma­
ceda , cambiando de to no. procu ró disuadi r a Codov
de su propósito inopor tuno y perjudicial pa ra la can­
sa del partido .

- E n épocas de lucha y frente al enem igo.
108 partidarios no deben romper los lazos que tos
únen a sus amigos políticos.

Godoy, sobre el cual parecen quedar si n efecto
estos Ilamamlentos a la cordia lidad, se retira de la
Moneda y se d iri ge a casa de don Claudia Vi cuña .

El T." de Agosto. Godoy interpela en el Senado,
elegido en Marzo. al Minist ro de la Guer ra . don
Julio Bañados Espinoza .



- 168-

-c-Efectivamente, re sponde Bañados. el Gobier.
no ha autorizado a doña Juana Ross de Edwards y
a su hi jo . don Agustín Edwards, con su señora y f a­
milia , para qu e salgan del país . Se aceptó la pro­
posición de la familia y se les di eron conductos .

Con motivo de la s exigencias del señor Godoy
de que el vapor fu ese detenido en Coquimbo. el Mi.
n ist r o pu so fin a la di scus ión- di ciendo:

-c-Respeto mucho el criterio del honorable sena.
dar, pe ro tratándose ahora d e un compromiso de ho­
llar de parte del Gob ierno, sabremos mantenerlo es­
tr-ictamc nte . Cuando llega el momento de tomar re­
soluciones . estimo, se ñor Presidente. que los hombres
que ocupan un alto pue sto público, deben seg uir los
dictados de s u con ciencia r deben segui rlos, pr-in ­
cipalmenete en lo que ti ene relación con la respon.
sabilidad :histórica que los afecta" .

"La conc esió n de est os sa lvo-conduct os, observó
fi lialmente Fanal' Velasco, el autor de este relato. ha
puesto de un negro humor a los gobernantes con
qu ienes he hablado . Uno de ellos. Con sejero de E s­
t r-do. hombre de es pír it u relat iva mente tranquilo, me
dice; "El P res idente obed-ece a no sé qu é género de
Ir-spiraciones" .

Mientras tanto , agachada por la inquietud y la
pena. pero fuerte en s u confianza en Dios. volv¡a la
señor a a pisar el Muelle P rat d e sus angustias, en ­
tre un g entío silencioso que, lentamente, a su paso
se descubría . Nada sabía ella de la actitud decidida
de Balmaceda a su favor; atribuía a un milagro el
.cue la hubieren dejado sali r con su hijo, s in exigen­
cias de ning una es pec ie, y aún, con toda cla se de



- 169 -

garantías. Lo supo más tarde y reconoció noblem ente
el gesto de hid alguía del Presidente (1) .

Sigamos a la desterrada . Va rumbo al norte por
la ancha vía ful gorcsa , fes tón azul cas i infinit o de
nuestra larga cinta, Chile.

En Iq uique su llegada fué obj eto de una grande
ovación. Vin ieron a saluda r la a bordo don J orge
Montt, don Waldo Silva , don Ramón Barros Luco,
don Manuel Jo sé l rarr 'á zaval, don Isidoro Errázur iz,
don Joaquín \Valk er, el General Hclley ...

Acudieron ent re estos altox miembros de la Jun.
ta de Gobierno varios jóvenes oficiales.

Los nombra la señora en una ca rt a :
"Salvador Vergara, comandante de estos jove­

nes, hermosa figura marcial, Santiago E dwa rds .
J crge del Río, An íbal Pinto . Carlos García, Roberto
Parroilhet, Paulínc Alfonso, Eugenio Escobar, y mu­
chus más de Valparaiso y de Sant iag o, que no pn­
diamos mirar s in profunda emoción, al pensar cuán­
tos de ellos quedarían en los campos de batalla" .

"Con la segunda. división, en que iba n Ca rlos
I... dwards Sutil , Samuel Greene, J orge Barceló Lira.
y muchos otros conocidos, nos cruzamos la noche an­
tes de entrar a Antofagasta" .

De Lima:
"Estamos en el Hotel Maury, en donde hay 35

(1) "Desvanecida s In!' pasiones de la epoca y transcu­
r r -idoe much os anos desde los aciagos d ía s, a unq ue .seg-uimos
e n de sacu erdo con los actos del gobe r nante del I " de Ene ro
de 1891, nos es grato ren d ir un homena je a la hidalguía
caba lle resca de don J osé Manuel Bal maceda . No es gr ato
también ho nrar la memoria de Julio Ba ñados E spi noza, Quien
och o eü os más tarde. como Mini stro del P re sidente E r ra ­
zuri z Echaurren , con cur ria a la cerem on ia de la ina ugu ra ­
c ión, de la P oblación Obrera construida por Dona Juana en
el Cerro Cordillera de Valpara íso" .
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ehtlenos : sólo de nuestr a familia somos 18, contando
cuatro s ir vientes, entre ellos José Ma r -ía qu e al fin
pudo conseguir salir de la eáreel. con la condición de
que me acompañara al destierro, por sO" p e r SfH IfI

muy peligrosa nI l'alpa m íso, según dijo Alcérreca
(el Gen eral. próximo a morir en la batalla de Pla­
c illa ) a Domingo Gana. j José ::'iiaría, persona muy
peligrosa ... ! Has viste . .. ?"

"Aquí nos han recibido con muchísimo cariño y
todo el día tenemos vtsítas . Encuentro que la gente
es demasiado buena al tratarnos así. pues no t iene
n .uchos motivos para tenernos buena voluntad (l )
Sólo la familia del General Prado no ha viaitado a
nadie (2) .

¿ En qué empleó doña Juana los largos días de
Sll ostracismo en la noble capital de los Virreyes '!

Sin qua testigos oculares Jo hubieran dej ado
anotado en sus escritos. lo habríamos fácilmente adi ­
vinado .

Se abria una puerta del Hotel '1aury t empra­
nito. poco después del amanecer. para dejar pasar
a una señora chil ena que, dejando a sus compatr io­
tas descansar todavía var-ias horas. .en sus piezas de
fendidas de la .luz por grue.__os felpudos cortina jes,
iba a oír Misa diaria y a unirse a su Dios en la Co­
munión . Volv ía a tornar desayuno. y . después ...

¡Ah! La brújula de s u cora zón le enseñó el de­
rrotero .

Sabemos de esos sus pasos vilen cioscs en Lima,
01 la sublime se nda de la cual. por lo visto . nada J;.\
pod ía ya apartar. pues permitió El qu e todo sa be y

(l) Se refiere a la guerra del 1879.
(2) Presidente del Perú en 1879, don Mariano Ig na cio.

Prado,
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revela a su t iempo los m ér-itos de s us escog idos, qu e
Don Javier Vial Solar. Agente Confidencial del Go­
bier no de Iquique en Lima durante la guerra civil.
pu blica ra . a los pocos dias del fa llec imient o de la
señora . es decir, veint id ós a ños más tarde de su des­
tier ra e n el Perú , las siguientes líneas;

"La conocí du ran te la época más terrible y aza ­
rosa de nuestra ex istencia polí t ica, en cuyos aconte­
cimientos se vió ella mezclada de una manera sin­
gc la r : pero s in que los sucesos qu e at ropellad amen ­
te se desarrollaban. alterasen mínimamente la se re­
nidad perfecta de su al ma. Las pasion es huma nas
SI: revolvían alreded or s uyo, si n apagar el soplo de
algún pensamiento santo que mecía su espír itu.

"Era el a ño 1891 . Un Decreto de la Dictadura
la había permitido sali r del país e ir a buscar, en
compa ñía de su familia , un lugar de desti erro en
alguna ciudad del P erú .

"Yo me hallaba en Lim a, sh-vienrlo Ios intereses
del partido cons tituciona l y cumpliendo instruccio­
nes de la Junta de Gobier no de Iquique, cuando ella
llegó allí y fué a hospedarse, no en alguno de los
r:j l.cio~ que se le ofrecían para habitac ión sino en
'In tercer pi so de l Hot el Ala ury. donde modesta y
t ranquilamente se sentía bien y podía seguir la vida
oculta qu e deseaba" .

Entonces la conocí tan cual era y como sería
siempre, igu al, invar- iablemente igual, hasta la últ i­
ma hora de su san ta vida".

"Vestía un tra je sencil lo y exento de tod o ado r­
no; el traje de merino negro con qu e las nobles v¡u­
das chilenas suelen consagrar RU "ida tronchada y
solita r ia , a l dolor de la t ier ra y a la esperan za del
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cielo . Sentábale bien a ella ese exterio r que exclu ía
en absoluto la vanidad. el mundo, el placer . cuanto
puede arrastrar los sentidos lEj OS de ese círc ulo den.
de ella repartía su ge nerosa ex istencia y extendía su
mano blanca y pálida, a los que le mostraban su :'>
harapos. sus lágrimas. sus mise r ias . No neces it aba
de adornos para acercarse a los que no t ienen nu,
da" .

"Todos los días, como ocultándose , porque la ca­
ridad tene un pudor san to que no gusta de que la
mano izquierda sepa lo que hizo la derecha. i ba bus­
cando por la s calles apartadas de Li ma. desg racia­
dos a qu ienes consolar . enfe rmos a quienes cuidar .
miserables a quienes llevar El socor ro material y el
alivio moral. Lo más singula r era el cuidado q U2
se tomaba para que su obra fu era desconocida ;y no
sospechada" .

"""En una ocasión , su po ella que yo no ig noraba
10 que hacía y temi ó que pudier-a da r a conocer a
ot ros, algunos de sus actos de generoso desp rendi­
n- lento y entonces tomó precauciones para obligarm e
h la di screción ; precauciones fi nísimas de mujer san­
ta y a qu e yo, como caba llero. debia corresponder .
Desde ent onces , mu cha s veces la vi e nt ra r eTI mi
casa, a saber o encarga rme que le procurase noti cias
sobre alguna desgracia que ella podia reparar o
atenuar , con esa alm a a ue ponía en todas las cosas
que tocaba y robre las cuales derramaba (se soplo
sereno y consolador que resp iraba".

"Era feliz en esa ciu dad, donde pocos la cono­
cían, donde raras person as podía ad vertir su paso,
donde ca si nadie s ab ía cual era el objet o de su ca­
mino y as¡ vivió mucho s meses allí, dando por todas
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pa rtes lo qu e decía que Dios le daba para los de.
mas" .

"Cuando "a la revoluci ón chilena, puede decir­
se, hubo terminado. 01 el campo de Placilla, fué a
\ erme .Y me dijo con triste sent imiento :

-y esos pobre-s oficiales del Ejército vencido y
oue de..d .: Are qu ipa :-;e han venido a Lima. y eso."¡
(labres soldados ¿qué va a ser de ellos? rCuántc van
a tener que suf r ir aquí ahora. sin recursos muchos.
de ellos! Y nad ie h a pensado en esto.

" Le respond í yo que el Gobierno tendría que
atender a esta situación, pero al punto me replicó
con viveza :

-E"o~ auxilios del Gobierno llegarán tarde y
cuando los que los neces itan hayan suf ri do ya m u­
cho. Piense. Vial, en lo qu e puede hacerse en ese
caso .

"Le prometí hacerlo. pero al día aiguiente . y ce ­
mo si ese pensamiento le trabajara la imaginación.
volvió a verme .

- Lo mejor que puede hacerse es lo que acabo
de hacer - si a Ud . no le parece mal y quiere ayu­
darme . He abierto para Ud . una cuenta del Banco
del Callao. en la cual Ud . podrá girar lag suma.... qu e
sean necesar-ias . para el socorro de esos pobres; y
s¡ 'hay necesidad de algo extraordinario, proceda )'
avisemelo con confianza ,

" Pero Vial. piense que los que sean favorecidos
deben ignorar el origen de ese dinero, Así. alguno-s
no tend rán dificultad para admitirlo ,

" Esto últi mo lo dijo en tono de súplica",
P erdone la santa m ujer y la noble dama que sea

ahora indiscreto y deje esca pa r de la urna del si-
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lencio, la rgo tiempo guardado. Este perfume santo,
s¡ la muerte ha roto ya el sello que lo encerraba" .

Juríc r rial.

Prod ucido ) '8 el desenlace de la contienda, eu
la bata lla de la P lacil la. el 28 de Agosto. doña Juana
y s u f amilia em pre nd ían su regreso a la Pat r ia el
2 de Septiembre a bordo del " Mapoeho". puesto "
di spoaicién de la señora por el Directorio de la Como
pañia Su d America na .

Al a nunc ia rse la próxima llegada del "Map ,.
cho" comenzó a ci rcula r en Val pa raiso. una procla­
ma concebida en los términos sig uientes :

" La señora Juana Ross de Edwards regresa d
su deatieero :r llegará a Valparaiso. a bordo del ".\1a.
pocho", el Sábado 12 del presente".

"Son tan importantes los beneficios Que la so­
ciedad entera ha recibido de esta di stinguida se ñora ,
que parece oportuno hacerle una manifestación es­
pontánea de bienvenida, que exprese públicamente
la g ratitud y cariño que este pueblo le profesa".

"Si Ud . desea asocia rse a nosot ros en estos sen­
t imi entos , podría encontra rse en el muelle de pa sa­
jeros, a la llegada del vapor" :

" Tan pronto como esté a la vista . se anuncia­
rá, dispa rando dos cañonazos . Si ( 1 día es cla ro. ha.
brá dos horas libres, j- si es nublado. una hora antes
de que fondee el vapor" .

" Contando con la cooperación de Ud . sorno­
sus aten tos :r seguros se rvidores :

Car men Santa Maria de Lyon. Isabel Alva rez
Conda rco de Arlegu i, Antonia Verga ra de Vald és,
Leonor ,Zebal1os de P er ó. Gert.rud is Pérez de Lyon.
Enr-iqueta Carva llo de Merino Benavente, Luisa
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Arrieta de Lyon, Juan de Dios Arlegu i. Félix: V .
Bazán, Rayrnundo Deves, Manuel V . Blanco. J.

-~racand rew. Herman F'ischer , Santiago Lyon S. M.,
Napoleó n Peré. Tomás Cenasoní . J uan de Dios ' le·
t-ino Benavente .

Amaneció un lindo día. invadido ya por esos
livianos. fragantes y casi tibios aleteos, partícula­
loes brisas Que baten las banderas en nuestras ñes­
tCiS patrias .

Era el 13 de Septiembre de 1891.
Sobre esplendores de azul Se mecían los estan­

da rtes. las largas guirnaldas de arrayán. y tembla­
l.an las frágiles flores blencae y rosadas , ensartadas
en los arcos da ve rdura .

Todavía . sobre ese muelle, los Ilete ros colgaban
de uno de estos a rcos un pequeño bote con la ban­
deru tricolor y con un ostentoso escudo. cuya leven.
(la decía:

A la Señora Ross .
El Gremio de Fteteros .
Patr-iot ismo . Caridad .

Habían sonado las nueve de la mañana cuando
SI' divisó por la altu ra de Quintero.~ el punto negro
.que luego SE' conoció ser el vapor Mapocho .

Retu mbó el ambiente con dos disparos de ea­
ñonazcs. lanzados por el fuerte para p reveni r a los
porteños, como estaba convenido. de que el vapor
"Mapocho" estaba a la vista . Ya el muelle se halla­
ha casi lleno de personas, ansioa as de ver la primera
pisada de la señora amada sobre su suelo de Chile.
Poco despu és de las señales del cañón. ru é- un gen­
tío inm enso pi Que pechaba como otro oleaje sob re
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la azul resaca, para tener su parte en esta tan her­
masa fiesta matinal.

Eran las once y cuarto cuando estalló ese gen.
tía en vítores delirantes . Doña Juana subía. desd¡
la lancha torpedera ~.o 10. puesta a .su disposic ión
para su desembarco por la Gobernación Marítima .

Volaron por sobre las cabeza!') miles de ramito"
de violetas y clavelinas tirarlos por los huérfanos
las huerfanitas, para ir a coronar la frente da h
:Madre recuperada.

Al fin pudo llegar la señora al carruaje, abríén­
dos e paso lentamente. lentamente ~.. ¿ Cuántos br a­
citos delgados log raron anónimos. estrechar. vibran­
tes :r t ímidos. su t alle ... '? ¿ Cuántos besos f urtivo"
tocaron su vestido ... 1 ¿CuántaH Lágri mas de alegr ía
empañaron el mirar de esa escena ma rav illosa y
cuá ntos vivas y bendiciones hicieron eco a ese . con­
cie rto de reconocimiento, a ~Sa música de tono es­
caso de encont rar en la vida, entre tanto fal so ;­
huecovrumor que se hace sin ces__ar en el mundo?

A las dos de la tarde del mismo día, la Junta
de Alcaldes pasó a la residencia de la señora pa ra
saludarla en nombre de Ia Municipalidad.

# Dos meses más tarde se celebraba en Valpa rai ­
so. en el salón de la F ila rmónica , un gran banquete
en honor de la J unt a de Gobierno, A 1 te rminar éste ..
los personajes se di rigieron a la casa de doña Jua­
nd.

" Anoche. esc ribía el 12 de Octubre. doña Caro
men Edwards de Roas a su hi jo Agu stí n _ . de:;­
t ués de un espléndido banquete dado a la Junta de
Gobierno, a las once de la noche se aparecieron a
hacerle una vis ita a J llan a. Don Waldo (Presiden te
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del Senado, don Waldo Silva) se quitó la insignia
constitucional, es decir la faja roja del brazo y se
la puso a ella. lo que causó un poco de hila ridad".

Por su parte escribe, ti mismo día . la propia
doña Juana a su hermano. acreditado ahora corno
• Iinist r o Plenipotenciario en Londres:

" ¡-: 11 los terr-ibles días porque hemos pasado, ha­
bría sacrificado con gusto cuánto tenía. aunque hu­
LEna sabido que tendría que mendigar después. con
tal de cont ribuir a la salvación de la patria. qu e
sólo n esos casos comprendemos que es lo que más
amarnos en la vida".

Quisiér amos curar este capítulo con esa fras e
r..agní fi ca:

P ero nos encont ramos luego con esta otra :
" Yo me s iento todavía como aturdida y a vece¡

Die parece una horrible pesadilla todo lo Que ha pa­
sado. s i no t uviera a cada momen to ante la vista .
la t ris te realidad de los heridos inn umerables que
llenan los hospitales .r ambulancias .r en las po­
bres viuda-s con sus n iños que se me presentan .r Que
me tienen aie mpre el corazón anguatiado .

" Las señoras .r niñas. añade la señera. se han
porta rlo admi rablemente en los hospitales de sangre.
prodigando a los heridos 10-; má... tiernos cuidados .
~f u cha s ha n querido hacer demasiado y no han de­
jado su piadosa ta r ea sino una vea extremadas. Ele­
na w ard. ent re ot ras. ha trabajado hasta perder sus
fu erza.. físicas. se encuentra en cama. enferma" .

"Cuando te vengas - escribe al mismo el 2.1
de Xovi em bre. te ag radeceré me t raigas un reloj de
pr ime r orden que deseo regala r a J orge Mont t
Deseo · Que lleve la sigu iente dedicat oria. grabad"
dentro de la tapa: "Testimonio d e g rat it ud al Vice
Almirante don Jorge Montt. denodado de fensor de la
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Constitución de Chile contra la Dictadura en 1891 .
-Juana R. de Edwards.

"Por conducto de don Pepe Rondanelli, encargo
por este mismo "apor. las charreteras .r las espadas
de honor para él y pa ra los jefes Que más se di stin.
guieron en la guerra felizmente terminada".

"Deseo también hacer un regalo a Leonor F're­
der-ick (esposa del Almirante Montt) como recue r o
dr. de lo que su marido ha hecho po r la Patria . S.~

me ocurre QUe lo más aparente serta una E strella de
Chile. de brillantes . Además , un par de aros q ue
correspondan, y qu e sean de un solita rio. cada u no
de estos últimos (1) . '

Brillaba con santa obses ión en el alma de la
noble ma t rona. la estrella solita ria de la Patria . re­
fugio sagrado de la lib ertad .

(1) Lu ció la señ e r a estas joyas, durante la PrE'Ridl"ncia
de su e pOMO, En su primer Mensaj~ al Parlamento, e1 P n?­
side n te Monll declaraba qu e anhelaba la paz y la concordia
de 105 ch tle nos y a Spiraba a que todos, dentro de la Con s­
titución y la 5 I.ot"),t."s, trabajaran por la felicidad y ..1 enlfnn·
dec imie nto d.. la República",
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Pe saron se is a ños.
La angu stia cercaba ot ra vez en sus garras ...1

genial corazón _ Había qu e expri mirlo todo de él.
ha sta la última gota .

Está en su casa la señera. at r inchera da cont ra
cruel amenaza .

Anochece; ella reza sin encende r la luz. Suena
el teléfono . Y es una clara voz, tierna. la que en el
hilo invisible zozobra.

- j Mamila. mamita Jua nita !
- Quie re mi papá Que venga qu iere ver -la.

n.amita . . . antes .. . antes de ...
- ¡ Dios mí o! j No pued o. hijita! Por favor j n r

puedo má s! -
Se cor ta el hilo. En ambos ext remos un ser es­

talla en sollozos .
Allá. En el Pu erto. una an ciana .
Aquí. en la capi tal. una jovenci ta. abrumada

con la misión que le dieron de comunic ar a su ma­
dre la mu erte inm inente del h ijo últ imo que le Que­
daba.

El hijo la reclamaba. No le bastaba el cariño
de una esposa y de nueve hermosos hijos que 10 cu­
brian de atenciones .

¿ Dónde estaba ella que guió sus pasos ha cia
(se Cielo de ventura. al cual iba hoya solicitar la
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n it rada. con las bendiciones de la Iglesia. de lo­
pobres y de sus hijos?

Listo y preparado estaba para el supremo paso .
Publicamente perdonaba a todos sus deudores :

legaba en su testamento. para los pobre:" mucho
ma s de la cuarta de libre disposición .

:-':0 satisfecho su espirttu de piedad con la COl:­

f est ón general que hizo al señor P br . don Ramón
A ngel Jara (l ) . y la recepci ón de IQ':'. últimos 82.­
cramentcs. la Ext rema Unción y el Santo Viático.
quer -ía tudada. en..... SU lecho de muer te. con la h u­
mi ldad de la ré que est remece las ent rañas de Dios :r
•.bre las puertas del Cielo. confesn r públicam ente. en
r.lta voz. todas las faltas de s u vidn : y así lo habrí a
hecho a no habé r selo proh ibido su confeso r.

Est aba pues preparado. pareciéndole escuchar
la voz del Señor que le decía:

"Hoy estarás conmigo en el Paraíso" (2) .
~Ia.s no quer-ía mor ir todavía; a lgo le faltaba:

Su madre .
La llama ; no con testa.
P ide que la hagan veni r.
Nad ie sin embargo. se atreve a hacer lo : nad ie

quiere tocar la sangr-ienta llaga que ha llegado a se r
d alma de la madre de ese moribundo.

-Y ella se esconde porque no tiene valcr .
De p ronto. piden los familia res a la hija ma­

yor del que se ya . que intente comunicarse con su
r.buela .

(1) Despu és Obis po de Ancud, ma!il ta rde de La Serena.
( 2) Lu cas 2:1.
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¿ Qué IJa$Ó en el alma de la señora ? ¿ Qui én po­
(Irá nunca describirlo?

Removió ese corazón triturado una montaña in­
finita y trasladase con ella a cuestas. a penas ama­
neci ó y sa lió un tren .del Almendral, a la triste ha­
bitación de la última agonía de s us ent rañas.

Con s u madre al lado ent r ó el enfermo en un
estado precursor y anunciador de la gloria que lo
esp eraba. por haber creído y firmem ente confia ndo
en la bondad divina de J esu crist o .

Había dispuesto el SEñor esta recomp ensa para
la madre - mientras le llegara a ella el día de con­
templar su obra complet a en el Cielo - es te premio.
este consuelo de oír a su hijo exclama r como un san­
to, reflejando su semblan te la felicidad de un alma
que ya se ha asegurado su dicha sin fin:

- j Veo a Dios . . . tan inmenos ! Y me s iente
chiquito .

La fortuna de la ti erra. la nobleza de corazón y
la proverbial caballerosidad dé los hijos de doña Jua­
na hici ércnlos grandes a los ojos del mundo .

Ella supo, en medio de aquello. conse rv arlos hi­
jos del Evangelio. niñ os ante Dios .

"Si no os hiciereis como niños. dij o el Señor. no
entraréis en el Rei no de los Cielos" .

y esa alma tan bella. sint iéndose chíquitita. pa ­
só de los brazos de su madre , al Reino. donde lo
esperaba su querido hermano Arturo .

y escribe la nieta:
"Ella - mi abuela. asistió a mi padre ha st a el

fin . Y cuando murió, no hubo una queja. un gr ito.
un desmavo . La hu ella del dolor se hizo más h onda .
las lág'rtmas caí an silenciosa y la mirad a nítida que
a veces tenía cierta va gu edad y un mirar sin ver .
como quien divisa ya algo por encima de todo lo
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creado. adquirió mayor dulzura y una expresión má s"
resignada" (1).

Su constelación estaba completa en el Cielo .
¿ y cuál fué, para las siembras de la que que­

daba peregrina todavía entre dolientes. e.J mandato
de esa feliz reunión de Jos 1'CUYOS arriba?

Un año después, el 12 de Enero de 1898, Yalpa­
rafso se viste de gala .

Forman calle todas las tropa ... de línea de la
guarnición r destacamento de desembarco de la Ar­
mada. A las tres de la tarde sale de la Gobernación
un coche escoltado por un escuadrón del Regimiento
N . 5 de Caballería. En él van el Presidente de la
República , don Federico Errázut-iz Echaurren y el
Min istro del Interior , don Antonia Valdés Cuevas .
En otro carruaje iban el Ministre de Industria y
Obra ... Públicas, don Julio Bañados Espincza. el Go­
bernador Eclesiástico. don Ramón Angel Jara. el
Pr-imer Alcalde. don Samuel León Silva, el Coman­
dante General de :Marina. Almirante don Enrique
Simpson _- En el resto de los carruajes en número
el e diez. tomó colocación el resto de la comitiva y
siguió al Presidente en su recorrido por la Avenida
de San Juan de Dios. atravesando por el Camino de
Cintura. los Cerros de Bellavista. Concepción y Ale­
gre y llegando al fin. al Cerro de la Cordillera.

Aquí estaba el sitio del festejo que era un am­
plio terreno destinado a la primera Población "0­
delo para Obreros que se iba a levantar en Chile .

"Una muchedumbre inmensa. decía la Unión del

(1) Adela Edwards de S a lea en la Conferencia qUE' d ió
ecbre su abuela en el Centro de Estudios Femenino de la
Universidad Catolil'a el" 1 9 ~ 3_
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11 de Enero de 1898, aclamaba a llí a la señor a Roas
de Ed war ds y al Presidente de la República mi en ­
tras éste desendia del carruaje y er a conducido al
primer edificio donado a los obreros, para presidir
el acto de inauguración, como- un aplauso y un es­
tímulo a l gesto de ten profundas proyecciones so­
ciales de la se ñor a Ro ss de Edwards" .

En el recinto improvisado se hizo s ilencio. Un
silencio que bajó hasta el fondo de las a lmas de los
espectadcres .

Sobre el estrado había aparecido una figura ves­
tida de luto. alta y mu y j uvenil. de profundos ojos
oscu ros . vl lenos de int ensa emoción (l) . Con voz re­
pasada pronunció el muchacho ant e el enor me aud io
torio. la s siguientes palabras:

"Excmo. Señor. Señores Ministros. Señores".
"Sobreponiéndome al Estado de mi ánimo , aba.

tido por una desgracia reciente e ir r epa r able, ven go
a cumplir con un agrad ab le deber, ent r egando a la
ciudad de Valparaiso est a población obrera" .

"Que ella cs irv a de al ivio y bienes ta r a los que
luchan por la vida con el sudor de la frente; que
ella demuestre al pueblo qu e si la Providenci a no
repa rti ó por igua les partes Jos dones de la fortuna,
-fu é para proporcionar a unos la felicidad de a liviar
a otros¡ aproximación hermosa ent r e el pobre y el
rico! A pr oximación necesaria porque tanto ha de me­
nester el obrero del capital como el capital del ob re­
ro" .

"Esta con vicción, .señores es la primera piedra
de la poblaqi ón que ven go a entregar; es la ba se y
e.s la mente de este donat ivo".

(1) Era el nieto mayor de doña Jua na , hij o de don
Agustín Edwards Ross, don Agustín Edwards Mac Clure,
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"Cumplido este deber, r éstame el de gratit ud al
Supre mo Gobi erno y a todos los presentes por la be.
nevolencia con Que han mirado la obra y han asistido
a su inauguración" .

Al acall arse la voz su rg ió del fondo de los pe­
ches de mil obreros- una aclamación ardiente: viva s
:- aplausos a doña Juana, a su nieto, don Cucho nu e.
\ o. y al Pres idente Errázur-iz .

E scuchemos ahora el d iscurso del Min istro del
1ntertor . don Antonio Valdés Cu evas, y comprende­
remos el por qu é de tanta ceremcnia .

"Entre la s .empres as más benéfi ca s llevadas a
ca bo por la iniciativa pr ivada en pro del bienestar y
del mejoramiento moral de nu estro pueblo, n ingu no
quizás, merece mayor encomio que la fundación de
estas casas para obreros . Tal es con.strucciones exis­
ten en todos los centres populosos e industriales de
las naciones m ás ad elantadas y en nuest.ro país son
una necesidad se nt ida . si se eousld era el todavía de­
fect uoso estado de salubri dad y aseo de nuestras ciu­
d ades y los hábi to." de las clases trabajadoras" .

"Valparalso cuenta. desde hoy, con una in st i­
tución de esta naturaleza, qu e procurará a la fam i­
lia del artesano honrado una habitación cómoda. h i­
g iénica y. al alcance de s us mod estos recursos" .

"La mano gene rosa de u na nobl e matron a. cuyo
nombre encont raréis .s iempre ligad o a to do acto de
ca ri da d y desprendimiento en favor de los deshere­
dados de la fortuna, es la qu e fo r ma este extenso
barrio de pequ eñas propiedades que el obrero de bue­
na conducta puede ha cer su yas, mediante el pago
durante corto t iempo de una módic a suma" .

"Pero la bondad de la idea de ella no llega so­
lament e allí , pues el producto ín t egro de esas su mas
es tá destinad o a ed ifica r nuevas. casas, que airvan
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para el mi smo objeto . DI.:! ma nera que la grandeza
e importancia de la obra no tien e límites en su desa­
r roll o y crecerá de día en día. a la"par qu e su in­
flu encia bienhechora".

"El hombre de trabajo tendr á en eata población
un est ímulo poderoso Que le hará amar su hogar ,
pract icar el ahorro y andar por el camino recto de
la moralidad apartándole del vicio" .

Por eso. señ ores . esta fi esta ti en e el ca rácte r
<ir un fau sto acontecimiento de alta trascendencia so­
eral. que marcará un a épo ca mem orable en la vida
de este pueblo, culto y laborloso" .

"El Gobi erno ha quer ido concurrir a ella porque
compre nde que a la prospe r idad de la clase obrera
('stá ínt imamente vinculada la felicidad y progre __a
del paí s ) porque también estima un deber de justi­
c ¡a dar un testimonio de aplauso y elog io a la vtr.
t uosa señora. doña J ua na Ross de Edwards, quien
):t uiada por 10:-\ sentimientos más pu ros y laudable"
de ca r ida d v na tr-iot ismo. ha invert ido ingentes 1>U ­

1Il 3 .s e-n una' ob ra fil antrópica de g rande inter és pú ­
Llico. compromet iendo con ello la grati tud nacio
nnl" ,

De-pué ... de es te di scurso. se pr ocedió a extender
el Act a de la in au gurnci én .

Firmada el acta por el Presidente. los :\!ini '1 '
t ras de Esta do. el Comandante General da Ma r ina. el
E x-Intendente de _Va lparaiso. don Eulcgic Altami­
r ano. el gobernador Eclesiást ico don Ramón Aagel
J ara y ot ros caballeros. fué introducida en un fra sco
lacrado y sepultado éste bajo la piedr-a colocada por
el J efe de Estado. después de haber sido bendecida
por el seño r Angel J ara, como base de 105 futuro...
ed if icios .

Luego don Eulog fo Altamira no. dej ó escapar '::" 1

1 ~ .\ l m ll " u m hr p.
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entusiasme en elocuentes frases con las cuales. de ...
pu ée de saludar a Valpa r a iso como "cuna de patrio­
tes. nido de valiente, escuela de trabajo y teatro ti ·
grandes vir-tudes ~. hermoso apostolado de la car-idad
y de l bien" , le recordaba la deuda de gratitud qu r
ten ía n con la gran benefac tora que viv ía en med í )
del pueblo por-teño corno una mad re. «Irvi éndulo en
ca da momento o situac ión de angust ia y de dolo r" ,

"Lo...; beneficios que no ha pod ido oculta r por.
q ue cons is ten en edific ios. en const rucciones ti ll e s p
alzan sobre el suelo nos son f áciles tle Inventnria r.
pero son de inventario imposible las lágrima... que
cnjuga en SEcreto. los hogares en que hace penetra r
un rayo de consuelo r de esperanza" .

"Se podrá calcular la extensión de Este :-,eRUndrl
inventar-io el día en Que nos deje para volar al cielo.
aCu éntos niño.. sin madre. cuántas madres sin apo­
yo . cuántos de ..graciados sin e..pernnza quedarán en ­
tonces '!

j Oh. quiera Dios alejar de nosotros ese día!"
"Extraño destino el de esta noble mntronu, e

inescrut ables lo.. designios de la ete r na justicia" .
"Ella vive pa ra el bien . Aun no te rmina u na

~rande obra emprendida y ya tiene ot ra estudiada
y en das de realización" .

..y cuando es ésta la ocupacron de su vida. 1.1
mano del destino la agobia con pesares cada vez m á s
crueles" .

"El e....poso querido cae y la abandona y un o :
uno :<.t' van y la abandonan tambi ' u lo.. numero" 1"

hijo.. que habían nacido para formarse al calor de
sus virtudes y de su noble y hermo..o corazón".

"Ayer no má s, el último de s us hijos . que era
un gran patriota y a ejemplo de su madre. un g ra n
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f ilá n t ropo. ha cuido derribado por obra de. larga y
cruel enfermedad",

"Ella no ha mirado al cielo para preguntar por
Qué se le somete a tanta.. y tan duras pruebas, sino
para pedir una nueva y feliz inspiración" .

..y he aquí. señores, como contesta al último
golp e de su cruel destino".

"Crea un hart-ic para oh re ros. forma hogares
para las Iamih us de los hom bre... ele trabajo, cons­
t r uye cu-cas 4Ue tengan luz abuudunte y aire puro,
CRSa:-l q ue el obrero juicioso y honrado podrá adqui­
rir COIl facilidad. renlizandc <lsí el primero :/ más
justo deseo de todas las esposa.., de todas las ma­
dres . -.. " .

" Señores :
"La antigua Roma presentaba con or gullo a la

madre de lo...; Greco- como a su Joya má .. prec ia­
da" .

"Que Valparaiso. como la antigua Roma. vele
con cuidado v ami! v venere a esta bella encarna­
ción de la ca'ridad i¡;ag-otaule y que. más tarde. le­
van te sobre pedesta l el e duro grunito su estatua . pa­
ra enseñ anza y para ejemplo también . para pagar
{le alg ún modo la deuda de gratitud hacia ella' ·,

He aquí. puc s el nuevo surco a bierto por la ge­
nial sembradora, bajo el signo de sus estrellas ,

Su intuicién asombrosa - "in necesidad de ma­
nuales sociales, ni estadíst icas - le enseñ ó que exis­
tía en Chile otro pavoroso mal peor que la tu­
Lr-rculos.is. porque fuente y madre maldita de esa
enfermedad y de mil otras y de vicios y d agene­
I ación -¡n fin: la nulu o mala habitaci ón paru el
obrero.
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Privadamente, en sus haciendas ella, desde el
primer día, arrasaba todo lo que olía a miseria y a
abyección y con grandísima diligencia levantaba
buenas casas a todos s us inquilinos .

Ella no podía edificar habitaciones para tod os
los obreros de Chile, pero la idea de que esa obra
debía realizarse. y cuánto antes. la tenía en cons­
tante tortura. Según lo supieron personas Intimas,
el gran sacrificio que hizo de poner, por una vez en
su vida, a un lado la modestia exagerada de su tem­
peramento, fué fruto únicamente de esa tortura .
Quiso que el Gobierno y la opinión pública abrieran
los ojos ante el negro. vergonzoso abismo que aigni .
ficaba para la Patria la lepra de los infectos rain ,
chos y conventillos . Por eso deliberadamente permi­
tió, ). hasta quiso que la inauguración de la primera
población Ob 1'61'O en Chile Se revistiera con un bri­
llo oficial muy contrario a su habituado modo de
esconder a su mano izquierda lo que hacía su dies­
tra.

Justo es que se cumpla el voto emitido por el
señor Altamirano de levantar una estatua que re­
presente a la Señora; pero justo es también Que, a
un mismo tiempo, apreciando el sa crifico que hi zo,
se obedezca a su insinuación, se continué la obra qu e
ella emprendió.

Aún faltan, según recientes est adís t icas . 300.000
casas para obreros en Chile .

Ella quiere verlas s urgir; este es un o de 10 :\

c.otivos, sin duda, porque la Providencia. ha permi­
tido qu e su nombre sea , al fin recordado y en eal ­
zado ;¡ puesto en candelabro que merece, en el pa ís
Que ella amó y en que tan efect ivamen te puso en
práctica su amor.

http://inauguraci6n.de


LA OBRA. DE S.4N JUAN BaSCa y D01VA
JUAN.4

San J uan Bosco es el santo de los tiempos mo­
dernos; el santo del ideal eminentemente popular; el
enviado al pueblo al nacer el día de las reivindica­
ciones sociales; el gran vidente sobre El problema
del obrero; el reconstructor inteligente de la huma­
nidad, embrutecida y espiritualmente fracasada en­
tre las máquinas y los motores de las fábricas.

El tomó al muchacho pobre, al hijo de ese obre­
ro materializado y alejado de Dios por obra de los
diabólicos conductores llenos de tremendas respon­
sabilidades . A ese muchacho 'sucio de alma y de
cuerpo, amargo desde su nacimiento, evitado como
una peste por la pulcra aristocracia, le hace alzar la
cabeza hacia las Estrellas, le hace cultivar un nardo
en el pecho, le pone luego las herramientas de un
r cble trabajo en las manos, y lo devuelve a la socie­
dad dicíendo :

-He aquí a tu hermano.
Este es el estilo ele las reivindicaciones ele San

Juan Basca. Y el Evangelio ele J e ús. ¿Qué otra
cosa fué sino una divina aurora ele reivindicaciones,
espirituales y sociales?

¿:Cómo consiguió el Santo su fin? ¿ Qué fué su
método?

Al niño ele arrabal, desgraciado, le dió alegría,
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haci éndose él mi smo un fabricante de juegos y de
risas.

Al niño inclinado al mal le dió vigilancia amo­
r osa. cultivo y cuidado de jardinero . Es lo que se
llama sistema preventivo : evitar las ocasiones de
faltas y evita r así los castigos que deprimen .

Al destinado al fracaso. a Jos vicios. a la mi se­
ria. le enseña en los Talleres un ofc¡o. lo perfeccio­
na en ese oficio ~- lo convierto en un miembro so­
cial útil. capaz y digno.

Sto admiraba. g randemente un magnate br-it áni ­
ca al ver reunidos "en una sala de colegio Salesiano.
a más de Quin ientos alumnos de familias del pueblo.
estudiando todos en perfecto silencio. P r egunt a al
santo :

-r- i.Cómo consigue Ud. esto"!
- POI' un me dio que sólo los católicos pos een :

La Misa bien nida y la Comunión frecuente.
Esta es la Obra de 8C\n .Iunu Bosco. el santo

( I lj ~ al niilO abandonado y de... preciado por una so­
ciedad paganizada qu e nuucn 1(' dió oportunidad de
e-levación o de reforma, lo incorpora a esa mi sm a
sociedad como elemento de prcgrv-o material y <1 <­
(11 puración y adelanto espiritual .

j F'igurémonos si ser-ia doña Juana simpatiznntc
de la Obra de San .J uan no-ce ~

Lo." pr-imeros hijos del santo llegaron a Chile
- Concepción - el 4 de Sla rzo de 1887, traídos por
el sacerdote don Domingo Cruz.

Siete años después , doña J uana los insta laba en
la hermo...a y ex tensa quint a que ha bía comprado a
don J os é Wadtl ingtcn. con el fin de levanta r un uu e
"Ohospital.
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En vez del hospital proyectado se levant ó pu es.
all í - un vasto establecimiento de ed ucación el que
comprende un Ki nd erg-arten. una Preparatoria, el
e.studio de la ~ Humanidades para el bachillerato. des.
t inado a los ni ño ... Que desean s egui r las profesiones
su pe rieres o la s actividad es comercia les. y la E scue­
la Profe sional de Artesan os. o de Artes y Oñ cíos.
con los ramos de sast re ría . mecánica, carpintería.
imp re nta . litografía . etc .

No solamente en Val para f...o puso s u alma doña
Jua na y s u fort una a la dis pos ición de los hijo.. y
d .scipulc .. de San Juan Bosco . Ayudó podero samente
u la Iunducién de un Establecimiento Salesiano en
La Serena (1 ) .

y aj -arte de 10-1 a uxil ios constante" pre st ad-»
JI.. I' la seú ru-a a ecos dO:4 Estalil-ci micutos. fu ente­
f lp una renovaci ón :4O('i :1l ~. na cional inapre ciable. ius­
ltit uy ó PI1 su t estament o los siguie ntes legados :

"Lezo $ 200 .000 a lo:' señores Obispos don Juan
f' a¡,,d it'r i y don Sant.iazo Cost amagna. y a lo.......ace r­
d,'v.· .... don Domi ngo Torna r¡s. don Lu is Costamagna.
d on Cr-i s óstomo Gavioto y don Domingo Soldat í (to­
<!o:-, de la Congregación- de los Salesianos) paj-a que
Ó st iuen la ren ta que produzca n de la numera :" 1·

g uiente :
"La renta de 100 . 000 al sostenimiento de lo...

Talleres Sales ia nos e.... tablecidos en Yalparniso para
h enseñanza de niños pobre s . La de ~ 50 .000. para
l' ¡ mismo objet o en la Casa de los Sal es ia no... est a .
b'ecida en la Serena ; y la de los otro.... S 50 .000. la
destinen al auxi lio de las :\Ibione:'i de la Tierra d el

(1) Eeta fundación la hi zo doña Isabel Varele en su
quinta de la Serena.
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Fuego. J\ cargo de los Padres Salesianos" (2) .
Una plancha de mármol blanco. colocada en si ­

tio de honor en el E....tablecimiento de los Salesianos
ue Valparaiso. ostenta la inscripción siguiente:

La :Munifi cencia y la Caridad Cristiana
de la Señora

Doña Juana Rcss de Edwards
han fundado esta casa
para gloria de Dios y bien del pueblo
Los niños Que aquí se forman
para la Virtud. el Trabajo y t'J Bien.
han de bendecir siempre
el nombre y la memoria de su Insigne Bienhe­

chora.

12) fo:!I de todos conocida la labor Admirable de ci vili ­
zaci ón que 108 Salesianos desarrollan en la s regiones a u-c­
tral("~ de- Tierra del Fuese.

http://trateS.de


ESTRONIZA CION DEL AMOR

Era el 24 de J unio del año 1904, día de San
Juan Ba ut ista , día onomástico de doña Juana .

La g ran ca sa de la Plaza Victoria, es taba de
f'esta . Desde temprano se espa rcía por ga lerías, pa ­
sr.d izcs y salones el perfume de exquiait as flores del
as oleado invierno, juncos y margaritas y camelias.

Doña J llalla vestia s u mejor t raje y su se m­
bla nte S~ ilu minaba con reflejos de una feli z emo­
ció n . Sentada frente a un altar levantado por s u.s
rua nos en el sal ón principal, parecía estar es pera nd o
ansiosa la llegada de algún personaje .

De pront o se oye ron pasos apurados y livianos,
y luego entró al sa lón un sacerdote muy joven, muy
de lgado, de físico in significante y débil , de ex presión
sel lada, en cambio, po r el cuño de una fuerte per­
so nalidad y encendi da por la luz de los ojos que re­
velaba n una pasión extraordinaria .

Se incorporó la señora para sal uda r al sacer­
cote.

Revest ido este con sobrepelliz y est ola , bendijo
la imagen del Sagrado Corazón qu e repesab a sobre
er altar de luces y de flores .

Doña J uana ~e había arrodillado y junto a ella
su he r mana. la ún ica que le quedaba. doña Carmen .

Cayó también de rodillas el sace rdote. de spu és
ce bendecida la imagen: y dejaron es ca pa r sus la­
h as las palabras de una divina inspiración; venían
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lo..; murmullos de su pecho. como las lenguas de UII
incendio. estallado en una casa, se escapan por h ..
n.uros y los techos .

Le temblaba la voz .
"Entra Señor. Jo" queda en esta morada .. . S!

han sentido nuesti-as almas ele Ti. ~. han hallado la ,
Aguas Vi\',IS - las que saltan hasta la vida eterna
. - en tu costado herido".

"Permanece entre nosotros. oh Sacrosanto , Co.
razón, pues an ...ias supremas sentirnos de amarte r
(.l' hacer-te amar. y Tú eres la Zarza ardiente que
L. de alu-azar el mundo para regenerarlo. al fin" .

j "Ah! que esta ca:';'! sea tu refugio. tan dulc­
lomo el de Hl tan¡a . donde encuentres solaz en la ...
..lmas amigas que han escogido In mejor parte en la
intimidad vent urosa de tu Cornzón . Sea éste. Sal­
, ador amado. el asilo cm-iñoso del Egipto, en el des­
tie rro dt tus amigos . Ven. y quédate .. . pues en
cstu casa. bien lo sabes. se quiere con entruñubl.'
umor a 1<1 "irgcl vlar¡a. esa madre tan tierna <t u :'
1 ú mismo nos diste".

"Yen. ven a llenar con tu pre.sencia delicio ..a lo.'
\ ac¡o- Que la muerte ha hecho entre nosotros.".

"Yen. porque se acerca tul vez para nosotros la
tr.rde nngustiosa de nuevos pe-ares y declina el d í••
fugaz de nuestras ilusiones , Quédate con nosotros
! orque anochece. y . el mundo perverso quiere envot­
verno... en Ias tinieblas de ... u ... negacione-, y nosotros
te queremo... a T i. porque solo Tú eres el Camino. la
1 '( r([ud y la l "ida , Sí, Señor , e ... tablece aquí tu Tu ­
Lernáculo. a cuya somb ra vivumo... de tu compañia .
r .sot ros que te p roclamamos nuestro REY. porque no
quvremo... que ot ro r ei ne si no solo Tú" .

"v iva siemp re amado. beudec ido y glorf ficado
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1"11 este hoz ar. el Corazón triunfante de J esús : ven­
g11 a 110 S tu Reino . . . .. .

"¡ Yénga nos tu Reino" : Amén (1).
Al iviad o el ardor de su alma. posó el joven lar­

g amente la mirada sobre la imagen dulcieima de- Je­
sús Rey. el más he r moso entre )<J:-> hijo:' de lo... horno
bres , cur-o rostr-o peregr-ino a r-roba "'11 éxtas¡; per.
petuo a lo.. Angeles en el Cielo : que por el amor a
lino solo ele los hermanos SUY0:"1 de la tierra e:-, capaz
de sufrir toda la sangrienta pa sl én de nuevo: Que
ofrece. 4Ul da su COr:¡ZÓ1'. r ('011 ~I la dicha. el par­
(Ión. f'1 »mor.

DOI-la .Juana también clava ba ..su mirada clara
eu la bendita imagen en t rouiznda en su hogar .

Su h oga r ...
Hubia si do devast adn . La Cruz había ahí-r¡«

011 él descomunales brazns .
Lo... dolores de toda e-,pt'cif~ abrieron esas puer­

fa" de par en par: carnvanus dt' harapos. paralítico"
r muecas reflejaron su paso en los ct-istales : i-eho­
taren ln, muros l? CO :'\ de' cuanta queja y lamento ex
halé la patria en cincuenta nños .

Pod iu entrar a reinar C'1 Señor del Evangelio
dllllll; cada día transcurrtdo rué un a pá.'!in8 vivida
del Evangelio _ Port ia entrar como a morad" propia
L¡ que su mensaje divino atestiguó dic iend o: "Lo­
c:P~o .. ven . los cojo" andan ... y a los pobres le,;:: es
anunciado el Evangelio". (2)_

Podía enternecerse allí esa divina entraña. ante
el ansioso " Quédate conmigo. Que ya anochece" (3)

( 1) Estas palabras del P ad re :'olatl'o han quedado eomo
fórmula oficial NI la Obra de la Ent rontmcl ón del Sa~nuto

('onlzol' t'I''l IOf. horra re s.
(2 ) Mateo 11.
1;') Lucas ".
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de la que nunca le negó a El - divino Mendigo ­
el valor de un sacrificio. como ni la limosna y el
consuelo, el alimento. el vestido - que dado a un
pobre es dado a El.

Había hueco, hasta un abisme había. cavado
allí para el Océano - Amor. Que no busca sino lit>·
nar vados. y no los halla - porque tlJd~, 3 los vaso"!
creados están llenos de su n l."! '.tl',:a :'Ia\ id ., ', 3 r 8.

Había a sus divinos pi~s un inmenso ....or~~(, :l .

anchado por el amor y vaci ato 1)(;" el saer ifi cio .
y Jesús se daba en la medida de esa anchura y

de ese vacío dolo roso,

Terminada la ceremonia. .se despid ieren esas dos
almas, marcadas con grandes destinos.

El. hoy día camina tcdavla por la redondez del
mundo. corta para su celo. Es el apóstol universal ,
el Padre :'ob t ea Crawlcv Bovey . Nació en Arequipa
re ro vino a Chile pequeñito y esta es. para su alma.
e.u patria" Aquí fué consagrado sacerdote '¡ Chile.
Vulparai-o. ru é su primer campo de acci ón .

Suscitado por Dios para encender en ~·)rla :-; pnr­
tes ~I fuego del Cielo. mientras que el m-urdo otra­
vie.sa las más horribles convulsiones, mientra-s que
una Babel tras otra se levantar. con demencia y
crueldad para - como todas las babeles - venir se
abajo: mientras QUe la humanídad ilusa pende de
un jefe y luego lo bota para buscar una nueva sal­
vavida. él. ignorado por la Política de los hombres,
•a avanzando la obra del Gran Resurgimiento. oln-n
que no será uno de esos fenómenos históricos Q I.1 l '

apasionan un día y luego quedan para las crónicas .
sino Que una eterna fijación nuestra en la "Líber­
hui 'Id Amor".
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Ya lo sabe seguramente el lector:
Hace más de dos siglos se apareció Jesucristo

C!. un humilde religiosa francesa, llamada :\largarit..
Maria ~. le di jo, mostrándole su corazón que tenía
en la mano : "H e aquí al corazón que ha amado tanto
r los hombres" .

y le pidió que fuera eIJa la intérprete de ¡'; IJ

deseo que consistía en "manifestar a los hombres su
corazón, con todos los te soros de amor misericordia,
gracia, sa ntificac ión y salud que contiene" . Y 11'
dijo Que "a cuántos quisieren darle y procurarle el
amor, la gloria y el honor Que pudi eren. los enr ique"
cer¡a. otorgándoles con abundancia y profu sión esto..
divinos tesoros del CII I"(Wln de Dios, Que es la fu ent»
de dond e manan .

y le di jo Que de...ea ba que le honrasen hajo la
fígura de ese corazón de carne, cuya imagen uu ter­
sea expuesta " . . y que donde Quiera que sea expues­
ta esa santa imagen para SH honrada, allí der ra ­
maría sus gracias y bendi ciones" .

"Es esta devoci ón. dijo el Señor a Margari ta
Ma ria, el esfuerzo __ upremo de s u amor que qu iere
"nvorccer a los hombres en los últimos s iglos CO:1

este linaje de redención amorosa ... para colocat'loe
bajo la dulcísima libertad del imperio de su
"mor. (1) .

Han pa sado desde esa' conve r-nc ión misteriosa
más de d05 siglos y medio . ¿ Qué vemos sino QU~

todo parece obedecer a los anu ncios profé ticos para
el fin " . _ ~. que. al mismo t iem po, de un a man era
prodigiosa avan za la confianza .Y -=1 amor en el d i­
vino Corazón .

(1) De la relucicn q ue h izo S a nta :\Ia r ga r it a :\fn ría al
Beato Cla ud e de la Colombh-re e l 3 de Noviembre de lt; ¡; ~ .



- 1 ~8 -

En el año Santo de Hlúl), Su Santidad León
XIII lanzaba su Encíclica " Aumum Sacrum". en la
cual . de ...pues de publicar solemnemente la rea leza
universal de Jesucrtsto, proclamaba a la di sc íp ula
del Señor. Ma rga r-ita :Mar ía "prodigiosame.nte e legí­
da para propagar el culto del Divino Corazón" .

Vice luego:
" , ' os juzgamos que ha madurado el ti empo pa ra

efectuar los designios de Dios".
"Cuando la Iglesia. al nac er. :-; 12' veia opr-imida

bajo !I yugo de 10:"\ césares. apareció en el ci elo un a
Cruz, augurio de la espl éndida victor-ia que inmediu­
tamente a ( .... te milag-ro Si! stgu¡ ó . He aquí qu e hoy
t ener nos ante no.sctros uua nueva felicisima y di vi.
ní ..ima se ñal. el Sacratísimo Corazón de J esús ..... .

"E" allí donde dc bemus coloca r toda .tuest ra
e- peranxa y allí ped ir y buscar la salv ación" ,

Estaba oficialmente promulgado. con esta E n­
cíclica. el Reinado Social el e .Iesucri stc por su Su­
prado Coruz én . Y establecía con preferencia y sa­
biumente sus reales en la célula misma de la raza
humana. el !t¡/ytl/ ' , As¡ el "yo n inu rc" se cumple, 11:.1

por I~ guerra de exterminio sino por la conquist a
de ca da manantial de vida. que e~ la familia ,

"Yo bendeciré las casas en la s cuales la imagen
de mi Corazón sea expuesta y venerada , Pondré y
conservar é la paz en "' ~ l "; familias, Derramaré (''J ­

pic-as bendiciones sobre sus empre sas . Seré el re­
fugio seguro de ellos en vida y especialmente en la
hora de la muerte",

, A... i dijo el Señor a :\larJ(llrita Ma r¡a .
Y hl-' aquí que el Ap ó... tol surgido de nue ..u-a

Igle..ia de Chile e:' escogido para heraldo de e... ta ­
prome-as . Son miles . aca so millones los hogares.
ccnsug'rado- por él al divino Corazón, que proclama n
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a Cristo úni co Soberano y Rey. y que ha n inscr-i t o
sus nomure! en los L ibro.... dI ' O ro g ua rdados precie ­
samente en Parey Le 'Ianial. a l lado de la urna de
Santa )'Iargarita :\laría (1) .

Pero e~ día . en la casa de nuest r a doña Jua.ta.
"e ini ciaba en su misi ón . Su sueño. por primera
vez. se conv .rt ¡a en la má s du lce rea lidad. Ericen .
traba en el hogar de la señor-a la puerta por donde
iba a volcar al mu ndo el a rdor que adentro no le
cabía .Y que había "ido encendido allí con el fin da
abraz a r a muchas ot ras a lmas en el divino
amor. (2) .

Ese d ía . por pi-im era vez (:H. obedecía a su
vocación, la qu e, de spués de un medi o siglo cas i. lu
tien e IIsicam ente agotado pero más que nunca ena­
morado de ella. Pablo de los ti empos modernos, pre ­
dicundc en tod os los idi omas. pa rn todos los pueblos
y la s ruzns si n d istinción ningu na. no tanto r l "/.'~ ­

críll /." l/J ell' í« C I"II::" (..1) como el ::\Iister io de l Co­
razón .

ll) En 1!1:!5 tenían " U L ibro de Oro con lo" nombres d. ,
lo,..' ho~art' consag-rados al ~a¡(rado Cora z ón la " " j,l(Uil;'fltl'''
naciones : Francia . · I t a lia . 1ni:'latl'I'l'a . .-\u..tria . Dina me rca,
Grecia. Hola nda . I rl a nda . Portugal, )l a lt3 . E"tadu" Unidos.
A rge ntina. Br a sil , L"ruJ{ua) . China. I nd ia. S ir -ia y L íbano.

E n e e año todavía no fii:'uraba en la li sta el nombre
de Chile.

42 ) " He v..nulo a encender fU l'¡(O )' " qué quiero siuo
(IU l arda?" L uce s XII.

1::) F:I ho¡(ar de doña J uana fm; el pri mero. en Chile,
y eu e! mundo con -a g r ad o al ~aftnHlu Corazón con la ce re­
monta de la E nt roniaacton (le la Obra ahora mund ial del
J., iJl" S ..ciul ¡Jf'/ ~lIg ,."d" C..r"~ ';/l tf, ) .'s tÍJ' , por el P a d re :'Ila­
teo. El mismo. rece-dando l''''(' diu co n emoci ón, H ' 1" (li j ...
en Roma , a l prime r Capuchino chUl no, el P a d re FraneiH'o
III ~ ar )hl.:'\w l.

(.¡ ) 1. Corintio.. 1, n.
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En cuanto al teatro que juntó un día a esas
dos almas, símbolos de las dos fases del Amor. amor
a Dios y a nuestros hermanos ... y que fué la cu na
de una práctica. bendecida prodigiosamente en el
mundo entero; fué objeto de la ira del Infierno .

Escasamente dos años despu és, esa casa se de­
rrumbaba eatrepitcsarnenta y. presa de las llamas.
dL...aparecia .

Son as¡ la:' venganazs de la envidia d esgr-ac ia.
da.

Pero el Hijo de Dios dijo:
"Reinaré a pt'sar de. m í« enemiqoe",
Se ha visto muy claro. en incontables cases de

iracundas rcuccíonea. el efecto que hace sobre el in ­
fiero,' la devoción al Sagrado Corazón.

Mas ¿qué puede él sino a lo sumo amontonar
ruinas que, en todo caso y de todas maneras, tendrá n
(un el tiempo que ser r-uinas JO nada?

Guerras. ' terremotos, hambres. muertes y pes­
tES ... ¿ vu é importa tanto. al fin. la cabalgata apo­
culiptica del odio. si estamos viendo como despunta
la aurora maravillosa del Amor?

Se vino abajo con estrépito la ca-a de la pr i­
mera Entronización del Amor .

Pero. purificado aun todavía má.. es€ lugar por
el fuego. no rué olvidado de Dios .

Hoy se .j unt an allí. cual grandes alas de sera­
fines. las anchas bóvedas rom ánicas de una Cate,
dral. Allí sube el inci enso . Es cl lugar por excelen­
cia sagr-ado de la ciudad de Valparaiso. (1) ,

(1) Doña Juana reg-aló el terreno )" don Ag ustin Ed­
wards R(Jl\~ dejó en su testamento un cuantioso legado pa ra
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AIIi Dios mismos mora ent re los hombres en su
Tabernáculo de paz. Allí ent ra el pobre a su mago
n ífico Palac io suyo. a comer a ~U ' Banouete suyo,
la Vida plena y la r iqueza indecible dei Reino de
los Cte toe .

que se leva ntara a11i un templo en honor de Nuestra Se ñora
del Ca rmen.

E l<ta iglesia. '('5 la nue va Catedral de Valpara iso cuya
pr-imera nave fué bendecida por S. Excmo. Señor Obispo
Lira en Diciembre de 1943.

I ~ Af run Cutnhre.



LA socue TRISTE

Un día más se moría en el seno de una noche
tranquila. destinarla f\ llevarnos suavemente al sur­
!' ¡r de otro día .

Mas. el ritmo sabiame nte gobernado por la na­
turaleza, iba a tener una brusca .r dolorosa conmo­
ción.

Todo Santiago, apagándose la actividad de ese
día, 16 de Agosto de 1906, .se replegaba a su s habi­
t nctones : se sentaban las famil ias en torno a la me­
sa cuando un temblor de magnitud in usitada sucu­
dió con violencias las casa s . No hubo Quien no se
precipitara a la calle. dond e no tardó en sent ir-se el
segunde y más tremendo rem ezón .

Lloviznaba y el cielo miraba a la t urbada titi·
rra entre extraños resplandores. rojizos y lívidos a
la vez . P a ra dos en la calzada. lo más lejos posi ble
de las fachadas cuyos es t ucos continuaba despren­
diéndose, vi ni éndose a! suelo con un est ruendo QU Z
ponía el colmo al pánico de la hora, los habitantes
de la capital cla maban al Cielo mis ericordia .

Contados fueron los Que, después de esas dos
recias sacudidas de la tierra Se animaron a volver
a sus casas .y a ponerse a dormir en su s cam as co­
rno de costumbre .

Se v íó entonces en Santiago un extraño espcc­
táculo; por las distintas calles Que desembocaban en
11:8 plazas, venían procesiones de personas con sus
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almohad as y frazadas y hast a colchones a cuesta.
Cada plaza de Santiago f ué, esa noche, un g ran carn ­
pamentc y todas las bancas lechos .

En la Pl aza de Armas, muchas faml ias se aco­
moda ro n a pasa r la noche en sus coches . Se temía
IH repeti ción de.l fenómeno sís mico y los nervios tal"
daban en reponerse del susto .

Sobre ese am biente enervado se cernía una trá­
gica interrogación:

¿ Qué había sucedido en Va lpa ra iso?
Todas las comunicaciones, te legráficas, telefó­

ni r-as y de ferrocarr- iles habían quedado bruscamen­
t e in te rrumpidas; corrían de boca en boca los má s
lúgubres pronósticos ; no faltaba alguien que opio
nara que Valparaíso y sus alrededo res habí an desa­
parecido, tragados por el mar .

y ¿quién, en Santiago, no t enía un pariente, un
soc io, un am igo, una novia en el Puerto o en Viña
del Mar?

P int ábause en las irnuginaciones cuadros hcrrn­
f OSOS y la angustia de algunos llegab a hasta el pa­
roxísmo.

Por fi n llegó, con las primeras luces de la auro­
1':.1. un cor reo a caballo, salido de allá a galope t en­
dido (1) .

Vnlpara isc estaba destr-uido e incendiándose .
:!\filEs de muertos yacían bajo sus escombros ; levan­
t ad o el mar en enormes montañas , había sin embar ­
gn, respetado a la ciudad y dejado libre el campo a
las llamas .

( 1 ) Lo s autom óviles en ese año eran todavía contados,
y no eran capaces de hacer el recorrido entre el Puert o y
la capital, com o tampoco los ca minos eran aptos para esos
víe je s.
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Cada un o que te nía allá a un se r querido. al oír
est e relato, lo evocaba t embl a ndo . El trágicos pa­
e-nrama traido a nu estras mentes por el fatídico co­
rreo no podí a se r exp lorado .

¿ Adónde estaba el hermano. el ami go. la novia,
la abu ela . . . ? Ni el t elégrafo dijimos. ni el teléfono.
ni la lín ea del tren estaban en es ta do de contes tar a
la angustiada pregunta .

Santiago y Valparaí so son dos hermanas . E n
esa noche f ún ebre se había roto ent re ellas tod os los
lazos y e n la men te de los habitantes de la capital
se había abierto un abismo horriblemen te doloro so .

Poc o a poco, s in emba rgo, f uero n llegando más
correos lanzados al galope. . . cartas . billetes .. .

Valparaíso exist ía , afianzada sobre el respaldo
de sus montañas; s i innumerables familias, ha­
bían de vestir doble y triple luto. muchos hi jos bus­
caban todavía, con mezcla de esperanza .r de ter ro r,
a sus padres ,r hermanos entre los escombros y m u­
chos se res amados , f amilias ente ras priv ilegiadas
habían esca pado ilesas de la muerte .

¿ Adónde estaba doña J uana ? ¿ Adónde y cómo
pasó la señora esa terr ible noche?

La enco ntraremos en la Pl aza de la Victoria,
bajo el tabladillo de la música , refu giada allí de la
lluvia que caía, rodeada de su hermana y otras pero
senas de su fami lia . Los temblores continuaba n su­
ced iéndose momento a momento y el resplandor de
los incendios ilum inaba la pavorosa escena .

En esa plaza, en ese corazón palpitante de la
ciudad asolada, la señora hace centro; ella es el vivo
corazón, la síntesis de todos los dolores de esa aciaga
t-oche de Agosto .

Tiene setenta ':! sei s años de edad . Su casa se
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derrumbó detrás de sus espaldas. en nubadas de pol.
\ o '/ ruído ensordecedor . E lla está en hies ta , s in em­
l-argo, r piensa en los demás, en los suyos, los m u­
chos , los innumerables suyos en las cuat ro di reccio­
nes card inales de la región amagada.

Varios sacerdotes recorren las calles obstruidas
por los escombros, dando la absolución a los mori­
bundos : los heridos son traídos a ese único recinto
abierto que es la P laza de la Victoria y allí son
atendidos por el Gobernador Eclesiástico. don Eduar­
i o Gimpert (1) Y por el Pá rroco del Espí ritu San­
te don Cristóbal Villalobos, íntimo amigo de la casa
Fdwards Ross. Quien, durante la noche, realizó la
más adm irable labor .

AI ver pasa r a es te sacerdote doñ a J uana lo
llama y le suplica trat e de a brirse puso hasta la Casa
<le Dolores y ha st a 'el Asilo de las Herma nitas de
los Pobres .

Es don Luí !" Ross qui en nos relata ahora :
I "Si n preocuparse de los inm ensos perjuicios su­

fr idos en sus in tereses. (1 kis 1I 1/(' l ' e (f e la noche (2)
t ení a ya concertado el plan de acción por desarro­
lla rse ; pa ra lo cual vino en ayuda su hermano )" apo ­
derado general. don Agustín Ross .

1.0 Auxiliar inmedi atamente a los estableci­
miento>; de Beneficencia .

2.° Pedir . sin pérdida de t iempo. a los adminis­
tradores de sus haciendas. a San Isid ro de Quillota
.r la Peñn de la Calera el envío. a la mayor brevedad
posible, de todo el ganado. vacas lecheras y frutos y
granos que hubiere di sponible. Y que en los fundos
cercan os a los de ella se comprara lo que se pudiera,

( 1) Desp u és pri mer Übi!\po de Valpara í-o.
O!) El ter-remeto t uvo lugar a Ias 8 P. ) 1.
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con el mismo fin de auxiliar a los habitantes de Val·
paraíso.

3.0 Prestar toda la ayuda posible a las pobla­
ciones de ¿ Icgales. Calera. Llay-Llay .r San Feli pe,
vecinas a sus fundos .

4.0 Iniciar sin demora , la reparación o recons­
trucción de los establecimientos de beneficencia Que
(Olla había construido .

HA las 10 y media de la noche de la cat áatrof a
se iniciaba el traslado de los enfermos del Hospita l
San Agustín al local donado a los Salesianos por la
Señora. antigua Quinta Waddington. En seguida se
pedía a los dueño.. de los almacenes de proviaionr s
<le la Avenida de las Delicias qu e enviasen inmedi a­
tamente. por cuenta de ella. al asilo del Salvador y
a los Salesianos. la mayor proporción posible de le­
che condensada, de conservas. de azúcar, té, café,
harina. arroz. fideos. etc.. etc.. la noch e entera fué
una ardua labor. que me tocó presenciar y en la qu e
pudimos tomar parte".

"Los primeros rayos del sol. al amanecer d el
17 de Agosto. hicieron destacarse con nitidez un es·
pectáculo de horror y de desolación" .

uA esa hora. don Cartas R. Edwarda M. (1),
Quien había acudido desde Viña del Mar. en dc.ide
residía. pudo llevarse. después de grandes dificulta­
des, en un carruaje. desde la Avenida de las Del i­
cias, a su abuela doña Juana y a su tía abuela. doña
Carmen Ross Edwards".

Doña Juana se dejaba llevar. Un mister-ioso des­
tino le arrancaba ahora del sitio de sus amores. ra ­
ridad ~. desvelos rle una vida entera. Y en ..ti alma

(1) Nieto rit' d"iía JUana. hijo do don Agustín Edwards
Ros:".
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Ilcvá base un dolor suplementario. el que. en su largo
camino de cruces, fué acaso el más tremendo de to­
dos .

Recordemos que doña Juana hizo venir de Fran­
cia a las Her manitas de los Pobres . Estaban muy
bien ins taladas en "U edificio de la calle Colón .l

ca rgo de muchos ancianos y ancianas . Eran estas
I elig iosas, las más íntimas y qu eridas amigas de su
Bienhechora .

Esa noche. después de haber terminado sus tao
t eas y de haber dejado a sus protejidas en sus lim ­
pios lechos, las religiosas se habían reunido en el
Oratorio de la Comunidad para rezar sus oraciones
de la noche . Apena .. s int ieron el primer tremendo
remezón. corr ieron a las salas donde dormían los
nucianos . Mas. con esa sacudida se derumbó el se­
cunde piso y ocho de esa.... abnegadas servidores do!
10:'0 pobres quedaron sepultadas y una gravemente
herida entr e los escombros .

El r uido y 101'\ gritos que se oían de todas partes
~. la entera oscuridad. impidieron a las dem ás her­
man itas te ne r conc iencia de la ter r ible desgrncin y
las que viv ía n tallad a corrieron hac ia los dormito­
I ics . Sólo despu és de sosegada un ta nto la tierra .
echa ndo de meno... a sus compañeras. principiaron a
llama rlas . Sólo g ritos de dolor que salían de ent re
los escombros contestaron a sus llamados . Ayudadas
de algunos de los ancianos. pusieron en lugar se­
au ro a la herma na Sainte Cbrístine r prosiguiendo
su penosa ta rea. a la luz vacilante de una vela . des­
cubr-ie ron lo...; cad áver-e.... horr iblemente mutilado.. de
las hermanitas: Ju stine. Aim ée. Ab,:,1 de la P r éxan.
t xti on. Joseph Ll rs ule. Apolina ire de la Providence.
Hortense, Gat ienn e des Saints Apotres, Teresea ;\Iar·
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celina, Felicia de San Antonio; s iete francesa s y
dos eepa ñolas .

El mismo primer remezón había derribado una
parte del dormitorio de las ancianas; cua t ro de é~­

t as murieron aplastadas .
Esta fué la horrible hecatombe que vino a po ­

ner el colmo a la carrera de duelos de la señora
Juana .

Lo supo ella En la misma noche, por boca del
señor Villalobos .

Con un corazón herido a muerte ahora, hizo el
supremo sacr if icio de alejarse del teatro de tod os
los imaginables dolores; ella que toda su vida ha bia
sido el centro de las aflicciones de su pueblo, ella.
hasta ayer madre y capitana de cuanto movimiento
de car idad socia l hubo en Valparaiso .

Vencida por la edad, dej óse lleva r , atravesada
por siete espadas .

Lívidos clarores la vieron pas ar, mu da, t ransi­
da. en t re los moribundos y los ayes, el horror de las
ruinas ~' los incendios,

En contró medi o, no obstante , en los días subsi­
gui entes, de trasladarse con frecu encia desde V iña
del Mar al Puerto . En la E scuela "Arturo Ed wards"
loca l en que las Hermanitas y los ancian os sobrevi­
d entes encont ra ron asilo, Se le vió llorar amargas
lág ri mas y prodigar a las religiosas cons ter nadas so­
licites y ti ernos consuelos .

y mientras t enía siquiera es a grac ia :r ese con­
suelo de llora r con las que lloraban, entraban a Val­
paraíso unas tras otr-as las carretas pesa da s, tiradas
por bueyes : eran s us fundos que vacia ban para el
pueblo atribulado enormes provisiones de harina, de
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trigo, de fréjoles, gallinas, huevos, corderos y hasta
vacas •

Sabemos ya que, entre los sobr inos de la señora
hubo uno privil-egiado para otear la secret a puer-ta
de esa alma, cerrada a las miradas del mundo .

Ese niño ya mu chacho grande entonces , que que­
ría muc ho a su tía y se sentía fa scinado por su g ran­
zleza, fu é a. ver la temprano a l día siguiente del te­
rremoto; ent ra ndo de improviso a su dormi torio la
encont ró de rodillas . Al ver lo, ella se levantó con
viveza, lo abrazó y le di jo:

"Estaba dando gracias a Dios porque, al fin,
soy como todos y no te ngo más esa enorme for tu na
y sus responsabilidades" .

Acababan de ha cerle saber que casi todas sus
lasas de Va lparaisc, y de los fundos estaban en el
suelo. y que sus haciendas ha bían suf rido muy gra o
'.. es perj uicios .

•



LA CUMBRE

i Qué lejos estaba, qué distante en la verfigi no­
,380 altura del dolor y del desprendime nto !

Las calles de Viña del Mar. bordadas de j a r­
dines, emba lsamadas con olor pen etrante a jazmí n.
veianla pasar a diario, camino a la iglesia, camino
él los pobres .

Creían verla pasar; en realidad ¿qué sabían de
esa se ñora del pe rpetuo duelo. dob lada al fin por el
peso de los fecundos años, pobrísimarnente ve stida.
de cabeza blanca est re cha da en tupido velo negro,
grave, huraña y humilde a la vez ?

Lo que es feli z y joven según ia naturaleza cor­
pórea puede difícilmente ponerse en contacto con lo
que. por la obra del ti empo y del dolor , sa lió de aq ueo
lIa etapa. o para emparedar -se en la tristeza estéril.
o para remontarse. de esfera en Esfera, a los climas
supraterrenos y divinamente estelares.

Doña J uana. la anciana que pasaba por los jar­
dines, estaba gola. E l ESPOSO. los ocho hij os, la ma­
dre (1) , ocho hermanos todos se habían ido ,

No solame nt e los ,ser es de l carifio se habían ido ;
los ambien tes auste ros, las costumbres religiosa s. el
pudor sever o, los gobiernos sin tacha ... los íntegros
caracteres . . . habían desfilado en su la r ga vida, ~­

se habían ido .

(l) Doña Carmen murió en Agosto de 1900.
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¿ Qué hacía doña Juana en el proscenio del nu e­
' ·0 acto del mundo. que comenzaba con espíritu Ii­
via uo y libre. con ansias loca s de plac er?

Sus nietos retozaban a sus pies, hermosos y sa­
110S y llevando s u savia en la sa ngre ¿qué Ha para
ellos esa abuela sino un venerado monum ento de los
p. sados tiempos. amado s í, pero demasiado reve-t i­
'de del granito de la grandeza moral para se r pene­
'tradc por la s miradas inquisitivas infanti les ?

Sin em ba rgo. hay en cier tos niños una gen ial
comprensión de la s cumbre.., Y no es de extrañar
que. ent r e las suaves co rolas del ja rdín infant il cr eo
cidas a la sombra de la inm ensa encina. se d esper-ta­
ra una r espuesta, se ext remecieru una fi bra magn é­
Lea, al infl ujo miste r-ioso de la g igante virtud .

Una ni ñita - ya la hemos nombrado en nuast ro
relato - en vez de jugar se sentaba muchas veces
l. su lado . Nada la fa scinaba como la compañía da
t:"a anciana, al parecer t an apacible y tr-i st e. paro
de cuya grandeza moral se despr endía sin duda un
fluido, de aquellos que la corta ciencia humana no
ha podid o definir t odavía . Y en el almita tierna le­
vant aba e-e fluido. ese contacto. un SEcreto anhelo
ya hacia las grandes al tu ras espiri t uales .

La misma nieta acompañaba mucha", veces a su
abuela eu sus salidas a visitar a los pobre-c . Cuenta
qua iban casi siempre a pie: si el visitado " id a en
un bario apartado. subían a un tranvía; tomar un
coche de arriendo le parecía un lujo exagerado a la
QUe nunca se dejó persuadir por los qu e con insi s­
tencia le aconsejaban tuviera un carruaje propio pa­
ra su uso personal .

Llevaba cons igo. en estas salidas cotidianas, un
bolsón en que, adem ás de sus limosnas en din ero,
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llevaba alimentos para los enfermos, golosinas para
los niños, etc.

Una vez, en un tren de Quilata a Viña del Ma r,
,H' subió un sacerdote y se sentó al lado de la an d a.
r.a doña Juana que venía de vuelta de una de sus
muchas calladas diligencias. Se pusieron a conver .
sar . Antes de bajarse en su estación, el sacerdote,
impresionado al ver tanta pobreza unida a tan es­
merada cultura y tan fino trato, no pudo menos de
buscar en su bolsillo una moneda. la que' ent regó a
la robre señora. pidiéndole perdón de no estar en
o.tado de prestar-le un más digno auxilio .

La se ñora dió las gracias. y pagó con una dulce
sonrisa. sin añadir una palabra .

Poco tte mpo después, es e sacerdote, al empre n.
der una obra de apostolado. averiguó el nombre de
alguna persona pudiente y generosa que lo pudiera
:-t) udar .

Al momento le indicaron el de doña Juana
l: úss .

Di rigiése el sa cerdote a la casa de la célebre
millonar-ia y j cuál no es :-IU sor presa ! la señora que
k. recibe es la pobre seño ra del tren.

Doña J uana no vid a pobremente, vid a como
una pobre.

En sus últimos años no tuvo nunca más de dos
vest idos de lan a y una capa negra . Su mesa era
tan frugal que no se diferenciaba En nada de la <l e
la s más pobres religiosa s de convento. (1).

Una señora que, en una oca sl én xe quedó a al­
marzal' con ella, contó a su famila la extraña im­
pres ión qu e le causaron dos cosas: la au steridad de

(1) A ~i lo a t estigu a ron dos r-elig-iosa s que almorza ron
un d ía f'n ~ . casa•.
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los man j ares y la mirada de la señora, que cons tante­
mente se iba por la ventana. hacia la iglesia vecina,
y más allá. ( 1) .

Parecía como que un secre to imán te níala re­
cargad a de nostalgi a .

¿ Sería el recuerdo de sus muertos ?
P ero, si había pe rdido, hac ía mucho tiempo. el

compa ñero de su vida ¿ no le había dejado él el sa nto
recuerdo de una fidelí sima uni ón?

Si se había n ido SUs hijos ¿ no t enía para remo
plazar los un poco a los cientos r cientos de huerfa­
nitos asilado? ¿No había para su corazón la ola de
consuelo que desd e, el fond o de nuestro ser arranca
la dulce y la mágica palabra brotada de esos inocen­
tes labios "madre", hija de la palabra "Dios" ?

¿ No tenía. con la descomunal fortuna en ~ u s

manos. la posibilidad de hartarse en la sat isfacción
de cub ri r las necesidades ajenas, de remediar los su­
frimien tos de sus herm anos ?

¡. Por Que esa nostálgi ca actitud, esa melancólica ,
m á s aun, dolorosa lejanía de la tier ra Que día el día
se acen t uaba?

"¡ Cómo nos habr ía gustado. en aquel entonces
__o excla ma la nieta - arrancar una confesión de
foil,': propio.. labios y haber penetrado una vez eiqule­
rn en la intimidad de su a lma?"

Crecida esa nieta. vislumbró. g racias a la expe­
r lenc¡a que da la "ida con sus cruces , el secreto qu e
en la inconsciente j uvent ud en vano bu scaba .

y, contestándose. añade :

(1) Esto ru é en su ca sa de Valpara tso. La igfes ie era
pI templo del Esp ír itu Santo.
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".·0 Se mira constantemente al Crucifijo si n
participar de sus mismos despojos . Hemos presen.
erado noch es de insomnio en las Que, al dormirnc;
con nuestro profu ndo sueño de niño, el lejano rui­
do de alguien que vela a nuestro lado nos hacía ab r ir
Jos ojos ; Jo" solo dos cosas distinguíamos en la pe­
numbre de la noche : el gran Cristo de marfil de
su cuarto Que parecía. en su blancura amarillenta.
enviar rayos al rostro de la anciana que oraba. y
ti plateado cabello QUe circundaba su cabeza como
un nimbo de luz" , (J).

¿Cuál era el trance que, en participaci ón miste­
riosa , desvelaba a la niña '! preguntamos nostros aho­
ra ?

j A h : El corazón de doña Juana fué inmensa­
mente privilegiado y, por lo tanto. terriblemente ha­
bitado pOI el dolor .

:\0 ~e puede amar mucho s in sufrir mucho .
Ella amaba a Jesucr-isto, y , en El y con El, ama­

ba al mundo doloroso.
y corno el verdadero amor tiende a parecerse

y hasta a axírnilarse a lo amado, ella también, cada
vez más. mientras más crecía su caridad, an siaba
ser igual a los que, como Jesucristo, suf ren .

Entre ese deseo, esa necesidad de semejanza
del amor. .Y SI.I persona ese abría un abismo: la ri·
quezu ,

y esta f ué su mayor t raged ia.
Traged ia honda presistente. recóndita. sublime,

que una sola vez dejó traslucir cuando dijo a su so­
t-rino en un mom ento de conmoción - ha bié ndose
l-echo la ilusión de ver borradas ln« fronteras:

11) Conferencia que dicté doña Adela Ed.....ards de galas
en le Unive rs tdad Católica.
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-Doy g racias a Dios porque al fin soy como
todos.

Quería decir: como la mayoría de los hombres
_ que so n pobres y viven en sacrificio, trabajo y
dolor.

Doña Juana continuaba siendo una donante mi­
lagrosa . Continuaba sosteniendo Asilos y Hospitales
":i arrancando a miles de seres a la Tuberculosis y
a los vicios . •

Pero aquello ya no contaba para ella; sobre eso,
tila era U1la pobre.

Dar grand iosas limosnas, dotal' hospitales, le­
vantar mod ernos edif icios de car-idad social. .. Po­
der hacerlo, y ha cer lo como una re ina. desde un
palacio ; j qué magnífica ocupación, que espectáculo
modelo para la sociedad!

" ¡ Admiración vulgar l" dirá uno de sus pa ni­
ge rfatas uno que conoció bien los secretos el'! la se­
ño ra, i "cree ncia vulgar!"

"¿ La car-idad, consiste en dar'! j Oh no! es in­
mensumente más, es darse" , (l) .

Ella. que había llegado a verdadera caridad. se
daba a la pobreza y al dolor .

No le bastaba haber hecho voto do pobreza (2)
y ostentar ante el mundo s in t emor .su pobrísima
Jrgura . Su sueño tenaz la perseguía todavia .

Es que estaba destinada dar a su siglo una
mu y grande lección de amor.

Dios infi nitamente r ico; dueño de cuánto exi ste

( 1) P ad re Mateo Crawley. Oración f únebre.
(2 ) No sa be r nos cuand o hizo ese vot o al cua l fué e xtric­

tamente fi el.
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se hizo el pobre entre los pobres, naciendo sobre pa.
ja, "no teniendo ni siquiera una piedra para almo­
lada" ,

Podía salvarnos desde un trono maravilloso.
Pero Dios es el GEnio del Amor.
Dios es Amor. (2).
Y por amor a los esclavos de la muerte. se h izo

e ..clavo :r moribundo. Por amor a los mendigos "e
hiw cuerpo desnudo. muerto de sed en una Cruz

En el mes de Junio de 1913. la señora, en una
de sus idas diarias a pie. a Misa, a la Parroquia de
Yiña del Mar. cogió un resfrío .

Tenía 83 años .
El resfr-ío se cambió en bronquitis y doña Jua­

na cayó a la cama .
A IO:i pocos días la enfermedad pareció domi­

liada .
Amaneció el día de San Juan Bautista . La se­

ñora recibió todo el día a las personas que la ventan
n felicitar por su onomástico j amigos. amigas. Her­
manas de caridad, representantes de instituciones de
beneficencla . . , etc. etc. . , ,

En la tarde, compartió tranquila y car-iñosa­
mente con sus parientes más cercanos; SU8 niet os.
don Carlos R. Edwards. doña Maria Luisa Edwards
de Lyon y su esposo don Arturo Lyon . su único her­
rcano sobreviviente, don Agust ín Roas. sus sobrina",
doña Flora .r doña Carmela Saldías Ross .

Estas per-sones se retiraron a sus residencias .
Quedó la señora en su cama, frente a su gran Cris­
tn de Marfil.

(2) San Juan.
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P oco an tes de las tres de la madrugada, llamó
a la enfer mera que descan saba cerca, sobre un di ­
ván .

El corazón cans ado. muy cansado. se pa raba .
de latir .

Doña J uana Se tumbó sobre la almoha da .

Nada se supo de su paso a la ot ra or illa . Sino
es lo qu e por la fe ere mos porque Dios lo dijo:

Que l::11 su seno vac ió el Señor la limosna infi­
nita , la Limosna eterna, la Limosn a Ma ravillosa .. .
" una buena medid a, apretada, bien colmada y ates­
tada hasta desbordarse" (1) .

La vistieron con El Hábito de la Herm ana de
la Ca r idad . Entre esas tocas sagradas y entre esas
albas ala s. el rostro. pe rfi lado y rejuvenecido, per­
perdió para sie mpre toda huella de mart ir io .

(1) " Dad y se os clara y se 08 echa rá una buena me­
d ida , a preta da , bien colmada y a testada hasta de sbordarse.
L uca s 6.

1 5 .\lm/l Cu m t)["1' .
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La muerte es una gran reveladora; esconde el
cuerpo .Y sus limitaciones y echa a volar al fin la
Intima nidada prendada de cielo .

Ella. cuyos labios silenció la humildad. adelga­
zaron los vencimientos. a rquea ron hacia abajo eu
trágica línea el peso del corazón, o sufr-imiento de
inmenso amor, t uvo. pa ra ca nta r sus virtudes y es­
pa rcirlas de un conf in a ot ro de la Patria. a los má­
elocuen tes oradores de nuestra Ig lesia chilena.

E n la ciuda d de su nacimiento " La Serena", el'
Il mo . Obispo Monseñor Ramón Angel J ara .

En Val pa raiso, el célebre Padre xtat eo Crawlc,-.
y en Santiago. en las Solemnes Honras que se

celebra ron en la Catedral, (1) el genial orador ,
P bro . don Clov¡s Monte ro. extremeció las naves,
atestadas de gente la más distinguida de Chile. con
Ia célebre frase que ha quedado inmortal : ·

Señor€s :
" Al reino de los Cielos ha entrado un pobre" .
.. Tingún epílogo más magnífico podría tener esta

biografía que esos tres cantos g randiosos de alaban­
zas ,

( 1) Do-, mujeres han tenido el privilegio de Honra s So­
lemnes en la Catedral de Santiago : Doña Juana Ros s a,'
Edwarde y doña Amalin Errázuriz de Subercaseeux.
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Léalos el lector y cerciórese que el relato ha qu e­
dado pobre en ala banza.

" Ha llegado la hora de las grandes r elevacio­
D€'S . . ' Es preciso que toda la sociedad chilen a sepa
el g ran tesoro que ha tenido" (1).

Pu es "muchas son lag mujer es que han allegado
r iquezas. mas - cn tu Pat r ia, tú, Juana , - a todas
has aventajado' (2) .

( 1) Padre :'Ilateo Craw!e)", Oración fúnebre.
(3) P rove r bios dt' Salom ón.



TRA SI.ACION DEL CUERPO A LA IGLESIA oet.
ESPIRITU SA N TO

En la mañan a del 26 de Jun io. los restos de la
se ñora Ross de Edwards. fu eron traslad ados desde
su resid en cia en la ca lle de Er-r ázur-iz. en Viñ a del
Mar, hasta el tem plo del Espír itu Santo. en Val pa­
ra íso. en do nde permanecieron duran te 24 horas .

"Durante todo e l dia de ayer", - decía "La
Unión" de Valpara íso del 27 de Junio - , " han des­
" fi lado frente al tumul o er igido en el templo del Es­
"pir'Itu Santo. quince mil personas; testimonio elo­
"cuente del amor r de la gratitud de todo un pu e­
" blo, hacia quién no tuvo otra inspiración que enju­
"gar lágr-imass y ali viar dolores. r en ello ci fró su
"ventura" .

"El t em plo presentaba un golpe de vi sta. severo
"y triste : en el fondo . cas i junto al presbite r io. se
"levantaba el túmulo, cubier to por un paño neg ro con
"adornos blancos . Sob re él se desposit ó el ataúd.
" que, como ya hemos dic ho , es sencillís imo, escogido
"asl para sat isfacer los deseos de la señora Ross,
"manifestados por ella en múltiples ocasiones".

"Doce grandes cirios arrojaban sobre él su luz
"amar-illenta y vacilante y al pie del féret ro a rdían
"dos hachas f únebres".

"A la cabeza del ataúd. se alzaba una cruz blan­
"ca. y más atrás. un ángel de mármol que parecía
"contemplar la triste escena",
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"A l pie de la cruz, Se vela una corona de r osas
"y crisantemos y rodeando el fé retro, muchas ot ras,
" test fmonio de afecto y de ca riño" .

"Hermanas de Ca r idad, huérfano" de los asi los,
"co nfun dieron durante todo el día. j unto a la urna,
"sus oraciones r sus plegarias" .



EL DUEL O X .4CIOXAL

"En la madrugada de ayer ha fallecido en Vi­
ña del Mar. la señora doña J uana Ros... de Edward s
"- nombre al cual no puede agregarse ninguno de
" los calif ica t ivos con que la galantería del períodis­
"roo s uele acompañar el de las persona s que ocupan
"un si tio má s o menos impor t ante en la sociedad, y
"que. a plicados a este nombre. se r-ia n como adorno:'>
"de papel sobre un a es tatua esc ulpida por un gra n
"art ista; basta el nombre solo. pues él e.st á escrito
"en milla res de corazones, con toda la profundidad
" de la ad miración y de la gratitud más sinceras" .

" No podemos t ampoco hacer una biografía de la
"dam a que acaba de ent rega¡' su alma a Dios. n i
" emprender la magna obra de los elog ios que ella
"merece: pero si algún valor con"en-a la expres ión
" de "duelo nacional", es en este caso donde más ver­
"daderamente cor'respon-Ie. porque En realidad es el
" duelo de todo un país el que sig- ue al falleci miento
"de la señora Ross de E dwerds" .

"Desde nu estra niñez hemos oído pronuncia r es­
"te nombre .r lo hemos oído repet ir s iempre en todo-s
"los labios. en tod os los medios socia les. con respeto
"por los indiferentes. con admiración po r: los má s.
"con la trémula \ -OZ de la emoción. del afecto y de la
"gratitud. por mill ares de personas" .

"Algunos a l oírlo, pensaban en las g randes r t-
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«quezas de que la Providencia había rodeado a esta
"dama; pero el gran núme ro pensaba lnmediatamen­
"te en las grandes obras de ca ridad. de piedad, de
"progreso realizadas por ella. :r que forma n como un
"manto t ibio y ca riñoso que la señora Ross tendía
" sobre las pob rezas y miser -ia ... esparcidas por todo
"el territorio de la República" ,

" Su nombre está ligado íntimamente a la hl sto­
"da de nuest ra nación; fué esposa. hermana. mad re
" y ab uela de hombres que han ocupado :r ocupan ano
"cho y honroso espacio en la política. en la admiuis­
"tración púb lica . en la s letras , en el periodismo. en
"la hac ienda. en la ba nca. en todo lo que requiere
" vigor. nobles anhelos. altas ambiciones y limpieza
"de vid a ; y mientras los varones de su casa solatie­
"ga prestaban grandes se rv icios al Estado ella . la
"august a dama , sembra ba beneficios en 10 privado. y
" su man o acudía a todas pa rtes a llevar El ....ocorro
"al desvalimiento y consuelo 3 los dolores r las lá­
" gr imas" .

"Llegó a exte nde rse no .'1610 en Chil e. .... ino en
' todo nue.... t ro continente y fuera de él. la fama d­
" SUs enormes riquezas. y alguna vez salía su nombre
" en algún periódico europeo. con el aditamento de
"la señora má s rica de América" . Pero aquí está 10
" admirable de su vida : aquella gran masa de "u:-,
"riquezas , cuya décima parte hubiera sido un peso
"abrumador para encadena r a la tie rra a cua lqu iera
"otro coraz6 n y para turbar El sueño del propietar io
"con la preocupación de sus in te reses. f ué como un
"par de poderosas alas con que ést a sant a muj er se
" elevaba por encima de la sociedad circunstante, por
"encima de todo .... los intereses t errenos. a r- re batada
"por la. caridad cristiana, hasta una altura en que
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"~'US benignos ojos pod ían descubrfr todos los dolo­
·'Tt"S. todas las orfandades. tod os los quebrantos. a
"los cuales llegaba en seguida su bendita mano caro
"gada de silenciosos donativo ".

"Por tod o el terrttor¡o están esparcidas las obras
"visibles de su caridad; apenas hay ciudad en Chi le,
"que no oste nte un asilo. un hospital, un sa natorio.
"un templo o alguna ot ra manifestación de la piedad
"y de la ca r idad de la señor a Ross : el viajero puede
"recorrer nuestro país de un ext remo a ot ro ~. pre­
"guntar por las obras piadosa s y benéficas Que en­
"cuentre a su paso :y en todas partes oirá repetir ese
"nombre. que debiera estar inscrito en innumerables
"instituciones Y. sin embargo. estaba en muy pocas.
"pero Que está grabado ton todas las almas . Su ina­
"gotable largueza, era como una constante priman .
"fa de la car idad , pu es en todas partes hacía brotar
"v florecer las más humosas obras en benef icio de
" jos en fe rmos . de los desvalidos. de los h uér fanos,
"de todos los desamparados y afligidos" .

" Tanta era su generosi dad y tan segura. que
"nunca hemos oído proyecta r alguna hermosa obr...
....ospital. orfanatorio. institu to de cardad. escu ela.
"!"in Que entre los elementos económicos que se e..tu­
"diaban pa ra la realizaci ón de tal proyecto. no se
"contara en primer luga r con la ayuda de la señora
"Ross de Edwa rds : su fortuna era . así. una especi­
"de arca inagotable que habia recibido de la Provi­
"dencia el encargo de saldar todas las diferenci as
" producidas por la caridad cristiana".

" Y sin em ba rgo, todas esas man ifestaciones vi­
" sibies. pero en nin guna manera ostentosas, de su
"espíritu cr ist iano y de su benéfica largueza. son la
"humana menor de ot ras obras de car idad que el
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"público no conocía, porque no estaban a la vist a de
"las gent-es" . Por espacio de cincuenta , sesent a o más
"años, han vivido en Valpara íso y en muchas ot ras
"ciudades, centena res , millares de famil ia s a la s eua­
"les la señora Ross de Edwards socor r ía silenciosa­
"mente. ya con la habitaci ón. ya con los ali mente s,
"ya con ambas cosas a la vez . La pobreza má s dura
" de tod as. la que en ot ro tie mpo ha sido ab undancia .
"la que ti ene que sos te ner cierta decencia exterior
"y esconder la s pr ivaciones en lo m á... hon do del :10­
"gar, era una de las desgracias a que acudía más
"solíci ta mano que nunca se cansó en el socorro de •
"los aflig idos . Ha bía en nuestras ciudades, milla r es
"de a lmas que a l eleva r mañan a y ta rde la más he r­
"mesa de la s oraciones y a l implora r "el pan nuestro
"de cada día", be ndecían, con todas las palpitaciones
"de la gra titud. a la mujer providencial qua se lo
"e nviaba call adamente y sin presentarse jamás a re­
"c oger los agradecim ientos" ,

"Que no se diga m i nombre , que no se sepa
"qu ién lo ha hech o, ésta era su pet ición constante a
" los qu e se ace rcaban a pedirle donativos para al­
"guna obra, Y daba. y daba generosamente. y da­
" ba centenares de mi les, siempre que !'; e le hacía pro­
"mesa si nce r a y eficaz de callar su nombr e; la in­
"disc rec ión de la g ratitud. hiriendo la sed de silencio
"bienhechor de la dama, ponía en peligro los dona­
"tivos fu t u ros pura la obra en que no se le cumpli-r
" f ielmente la promesa ".

" Y la Provi dencia pa rrce haber querido darle
" una m ue r te análoga a sus obras, Acababa de' expi­
"rar el d ia de su santo, aún tardaba la aurora del
"nuevo día , y a las :~ de la madrugada. en el silenc io
"de s u pieza. acom pa ñaba de su sola cu idadora. en ·
"tregó apac iblemente el alma, sin agitac ion es al ra-
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.•-dedo r del lecho . orando y viendo ya, con los ojos
"amortecidos para la luz de la tier -ra . los sereno.";
"Esplendores del eterno día . de la luz que nunca se
"extingue; y el alma sant if icada por la caridad, voló
"a pose er la caridad infinita de Dios" .

" Irradiaba. en suma, de tal modo su espír itu
' . te beneficencia a través de nuestra sociedad, que
"sólc después de su fallecim ien to Se vendrá a notar
"su obra bi enhechora. por el enorme espacio que de
"j a rá vacio : todos gozamos de la luz sin fijarn os en
"ella. ~- sélo al cegar-se los oj os. se siente en toda su
" intensidad el bien perdido" .

"Queda sí el consuelo de que sus hi jos hereda­
"rán. antes que la fortuna de la sa nta an ciana. su ge­
" nercso y car-itat ivo desprendimiento" .

"Puso el pa n en muchos labios. puso la luz en
• mu cha s inteligenci as , pu so el cons uelo en muchos
" corazones. puso el bálsamo en muchas heridas. pasf
"por el mu ndo haciendo el bien: hoy goza de la
" et erna bienaventu ranza. y entre tanto. irá n g -ane­
"raciones y generaciones a leva ntar por ella sus ple­
"ga t-ia s y a derramar lágr-ima s y flores ~ ohre su
"tumba" . (1) .

/ 1) Ed itori a l de la U nión de Vnlpa raiso el 26 de J un io
de 1913.
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"El movimiento intenso. el tráfico Incesante de
" las call es. se detiene . El ruid o ensordecedor de la
"actividad de la población, cesa un momento, v h
"muchedumbre se alinea re...petusamente en las' ve.
redas. tras los cordeles de la policía" .

"Parece cer-nir -se sobre la ciudad, un amb iente
de sent imiento y de resp et o . Las calzada ... des iertas.
"la ... .m uch ed umbres de la:'> Yen-das. con a specto en­
"t.ristecido y ser io. y sobre todo esto . ese s ilencio ex­
" tra ño en 10 .-1 centros de mayor bullicio. reve lan un
"duelo muy hondo y un pesar muy grande" .

"El desfile comi enza . Cuatro carros ates ta dos
"de coronas r de flores. - últ imo homenaje que pue­
"den los vivos tributar a los muo-tos - pasan sn­
"turando el aire con el perfume de las rosas . Deu­
"dos. amigo... , las ins fit uciones de beneficencia crea­
"das por la ext int a. y huérfanos y menesterosos. Que
"su mano agrupaba para atenderl os mejor. habían
"Quer ido exteri orizar asi ~ 11 ~ sentimientos".

"Seguía un desfile interminable de niños . Eran
"los alumnos de las escu elas y demás establecimen­
"tos sostenidos por ella . En su gran mayoría. en su
"casi totalidad . no habían visto jamas a su benefac­
"tora . Tampoco se ve la mano Que desparrama par-a
"los hombres los dones de la naturaleza .. ... .

" La muchedumbre se descubre respetuosa, y co­
"r-re a t ra vés de ella un sordo murmullo . Tras un
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"grupo de sacerdotes, viene el carro que conduce el
"féretro de Doña Juana Ross de Ross de Edwarda" .
"Carruaje y ataúd, sobrios de adornos. parecen un
"reflejo de los hábitos de la vida de la extinta, seve.
"ros y frugal es" .

"Y mi entras todos observan con emoción pro­
"funda, ese féretro qu e encerraba un o de los corazo­
"nes más grandes de la tier r a chilena, que solo latió
• al calor del cariño y de la compasión para sus se­
"mejantes, y niñ itas se agrupaban, se es t rec haban
"para rodearlo y para seguir lo en la empinada subida
"hacía el alto cementerio. Aca so no hubo en todo el
"d esfile, ordenado y correcto . una Ilota más sentida
"que ese desorden impulsivo de las qu e querían estar
" en ei último mom ento. al lado de la Que les propor­
"cionaba el aliv io y el sos tén".

" Sigu en al ca r ro mort uorio, j un to a los deudos
"inmediat os, los rep resentantes del Gobierno . Han
" ven ido de Santiago los Minist ros del Interior , de
"Relaciones y de Guerra y Mar-ina, :r marchan a llí
"para ma nifestar, que el Estado aprecia en todo lo
"que val e la obra de la señora Ross de Edwards , y
"que eSte duelo es un duelo nacional".

" E I In tenden te de la provincia , los repr esentan­
"tes del Mun icipio, las demás a uto ridades locales. las
"intitucione s públicas ): privadas, los miembros má s
"caracterizados del comercio y cientos de vecinos. si­
"gu en a continuac ión. ex terior iza ndo así el sen t irníen­
"to inmenso que El desaparecimiento de la señora
"Ross de Edwards, 'ha producido en la ciudad y en
el país" .

"El cor tejo ha pasado. La muched um bre Se di­
" suelve. y queda to dav ía flotando un momento. como
" una últ ima, como una su prema manifestación de
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" despedida , ese ambiente de s ilencio .r de pena que
" se había extendido en la ciudad" .

"Así. en la forma más sincera v más sentida.
" ha rendido Valparaiso su último homenaje a esa
"dama ilustre. que, sirviendo a los pobres y menes­
terosos, dedicó de lleno su vid a a se rvi rlo a él y a
"la nación entera" . (l).

(1) El . I.. rcur¡c de Valpan íso.



LOS FUSERALES

"Los habitantes de Valparaiso rindieron ayer",
.' el sentido homenaje de cariño y de respeto que
"supo conquistarse en vida, la nobilísima dama y
"gran benefactora chilena, señora Juana Roes de
"Edwards" .

"La ciudad entera parecía agitarse, bajo el sen­
"timiento de pesar que causó la noticia de la muerte
"de la más car-itativa señora que haya habido en
"Chile. Era como si en Valpnraiso se hubieran COIl ­

"centrado todas las amarguras y todos los dolores
"que despertara en el país entero. la triste nueva" .

"Desde temprano .r a medida que se aproximaba
"la hora anunciada para dar comienzo a la misa f ú­
"nebre que debía celebrase en el templo del Espíritu
"Santo, la Plaza de la Victoria, las calles vecinas a
"este paseo y las avenidas que a ella conducen, se
"iban llenando de espetcadcres . El comercio perrna­
"necia con sus puertas entornadas, como manifesta­
"ción de duelo" .

"Luego empezaron a desfilar, los colegios e in­
"tituciones católicas, las sociedades de obreros, las
"delegaciones de los asilos, hospitales y ' demás esta­
"blecimlentos que la caritativa señora Ross, sostenía
"con su inagotable magnanimidad. El clero y las con­
"gregaciones religiosas de ambos sexos, estaban tam­
"bién representados, en señal de duelo por la muerte
"de la gran benefactora'.
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..A las ocho de la mañana, ya se veían , el fren te
"de la Iglesia y la s calles adyacentes, llenos de gente .
"Cordones de policía. distr-ibuidos convenientem en te,
"dejaban expedito el espacio por donde debía cruza r
"el cortejo".

"La ornamentación del t emplo. la dimos en nues­
"tra edici ón de ayer . Solo debernos ha cer mención
"del arreglo de las s illas , para la numerosa concu­
"rrencia que llenaba totalmente la nave central" .

..Eran seiscientas, pero se hicieron est rechas pa ...
"rn contener a la concurrencia qu e las ocupó tod as,
"como as imi smo las bancas y ad em ás todo el espacio
"que quedaba libre en el interior de la Iglesia y aún
"en el át rlo" .

"A las 8,25 comenzaron a llegar a la Iglesia, los
"deudos. representantes del Gobie r no, autoridades
"locales, pro fes iona les y m iembros distingu idos del
"Comercio y de la Banca".

"Los asientos fu eron ocupados en la siguiente
"forma ;"

"Don Carlos Edwards Mac-Clure, Don Agustín
"Rcss. Don Eduardo Salas Undur raga , Don Arturo
"Lyon Peña, Don osé Antonio Gandarillas Huid,
"Don Alberto Hurtado Concha. Don David Délano
"Ross. Don Arturo Ross. Don Luí s Roas, Don Er­
"nesto Ross. Don Roberto Délano Ross. Don Alej an ­
"dro Délano Edwards, Don Eduardo Ross Necochea
"v Don Guilermo Er-r ázur-iz Ver-ga ra . En se g uida
"tornaron colocación, el Edecán de S. E .. los Minia­
"tros del Interlor. Relaciones Exteriores '.i Guerra y
"Mar-ina. el Intendente de la Provincia y el Primer
"Alcalde . El resto, fué ocupado por un crecido nú ­
"mero de caballeros e instituciones qu e se adhirieron
"a la ceremonia.

"Ofició la misa, el señor Gobernador Eclesiástf -
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"co Presbítero Don Eduardo Gimpert. acompañado
"del Cura de Lllay-Llay, Don Luis A. Rivera )' del
"Rvdo. Padre Alfonso de los Sagrados Corazones" .

"Se cantó admirablemente. la misa íntegra de
"Perosi, por el maestro Don Santiago Rodríguez, or ­
"ganista del Espíritu Santo. y tU\'O la parte pr¡ n.
"cipal. el tenor Don Enrique Duran. de la Maree-j.
"de Santiago" .

"A las 9.10 minutos. terminaban las honras v
"luego después, 10:-1 deudos y autoridades tomaban ~ I
"ataúd para conducirlo hasta el carro mortuori o.
"Adelante iban los acólitos con la Cruz Alta. seguí­
"dos del Gobernador Eclesi ástico. señor Gimpert ,
"c'el Presbítero Don Arturo Cortínez. del Can ó.dgn
"Consejero de Estado y antiguo Cura del Espír-itu
"Santo. Don Cristóbal Villalobos. del Cura de la Ma·
"tr-íz, Presbítero Don. Ielquisedec del Canto. del Cu­
"ra de Playa Ancha. señor Baviere. del Rector del
"Rector del Seminario. Don Adriano Espinoza, del
"Padre Vicente Monje de los Sagrados Corazon es.
"del Superior de los Salesianos. del Superior de La
"Merced, del Super-ior de San Francisco. del SUP?­
"rior de San Aguatin. del Superior de la.. Carmeli.
"tes. del SUPErior de los Jesuitas. del Cura de Llay­
"Llay, Don Luis A. Rivera" .

"Los cordones del féretro. fu eron tomados por
"los señores. Sargento Mayor Don Luis Larra¡n \Ian­
"che ño. Edecán de S. E.: Don Carlos Edwards M. C. ;
"Ministro del Interior Don Manuel Rivas Vicuña :
":\Iinistro de Relaciones Exteriores . Don Enrique Vi.
"llegas Echiburú : .linistro de Guerra y Mar-ina. Don
"Jorge .latt~ Gormáz: Don Agustín Ross, Don Artu­
"ro Lyon Peña. Don Eduardo Salas Undurraga, Don
".losé Antonio Gandarillas Huíci. Don Alberto HUI"­
"tado Concha. Don Guillermo Er-r ázur-iz vergara. el
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" Intendente de la Provincia. Don Ca rlos Za ñartu F¡e.
" r ro. y el Primer Alcald e, Don Casimirio Taiba" .

" Cerca de las 9.3 .. se ponía en marcha el cortej o.
"en la forma. a tr-avés de Ias ca lles ate...tadas de una
"compacta muchedumbre, contenida por cordones de
po licía" .

"1.0 Carros COIl coronas .
"2.0 Niñitas de los Asilos.
" 3.0 Escuela de San Vicente de P aut o
" 4.0 Colegio Selesiano .
" 5.0 Escuela Arturo l\t . Edwards .
"6.0 Escuela de los Herma nos Cristian os .
"7.0 Patronato Salvador Donoso .
"8.0 Semina rio San Ra fael .
"9.0 Cruz Alta , aco mpañada de los acólito"! que

"llevaban candelabros COIl cirios encendido s.
"10.0 Señor Gobiernarlor Eclesiástico. revesti do

"de sus orna mentos sagrados, acompañado de l Con­
"sejero de Est ado. Canónigo Don Cristóbal Villa lo­
"bes, del Rector del Sem inar io y del Cura Párroco
"del Espíritu Santo .

"11.0 E l Clero y las Comun idades Reli giosas de
"ambos sexos ~. representantes de las Comunidade-s
"ue Santiago .

" 12.0 Colegio de Sa nta Ana .
" 1:l.0 Centro Unión Social de Orden y Trabaj o .
" 14.0 Ca rro mortuor io, rodeado en forma com-

"pacta r or Herma nas de Ca ridad y por niñitas hu ér­
"fanas de los Asilos. que recitaban oraciones ".

" Inmediatamente despu és del carro mortuorio.
"marchaba n Don Carlos Edwards ~ lac·Clure con el
"Min ist ro del Interior , Don :\ranuel Rivas Vicuña ;
" Don Agustín Ross con el Mini stro de Relaciones
" Exte riores. Don Enrique Villega s. y el Edecán de

1 6 A l ma C lltll h re,
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..s. E.• Sargento Mayor Don Luis Larrain Mauch«,
"ño : Don Eduardo Salas Uudur ragu con el Minist ro
"de Guerra y Martna. Don Jorge Matte Gormáz ; el
"Intendente de Val paraíso. Don Carlos Zañartu Píe.
"r-ro. y los demás miembros de la familia; los Alcal.
"des y Municipalidades de Valparaíso y Vi ña del
"Mar; la Junta de Beneficencia COIl todos sus miem­
"bros, - Don Jorge Mcntt, Don Guillermo Rivera,
"Don Enrique Bermudez, Don Carlos Van Buren,
"Don Carlos David F'inlay, Don José Fabres Pinto.
"Don Alberto León Silva. Don Juan Mag'alhaee, Don
"Enrique DEformes, Don Rafael Bustos, Don Juan
"H. Thierrv y el secre t ario Don Julio Symon Larca ;
"delegaci ón de la TErcera Compañía de Bom b21'J-:
"Cousiño y Agu stín Edwards", con su estandarte en­
"lutado; del egación del Centro del Partido Nac iona l
"de Santiago; delegación de "El Mercurio" de San­
"tiago, compuesta de los señores Julio P érez Cauto.
"Guilermo Cieuf'u egos. Alfredo Briceño Undu rrnga
"y Arturo Mesa . "El xtercurto" de Valparaíso es­
"tuvo representado por los señores Guill ermo P érez
"de Arce. Joaquín Lepeley, Ricardo de la Fuente
"Astaburuaga j ' Lauro Pérez Larraín . Formab an
"parte también del cortejo. los Ministros de la Corte
"de Apelaciones de Valparalso. señor-es Braulio 1\10­
"reno :r Germán Alzérreca; miembros del Cuerpo
"Consular; jefes y oficiales del ej ército y de la ma­
"t-ina. entre ellos, los Vice-Almirantes Don Jorge
"Montt. Don Luis Uribe, Don Juan 1\1. Simpson y
"Don Lindar P érez Gacitüa; numerosos mi embros
"del cuerpo médico; delegaciones de los hospitales y
"gran número de personalidades de Valparaíso y de
"Santiago" .

"La cabeza del inmenso cortejo, que seguía un a
"muchedumbre incontable de hombres .Y mujeres del'
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"pueblo, llegaba a las puer-t as de la Necrópolis, a las
"10, 34. Descendido el ataúd , fu é conducido hasta la
"tumba de la familia Edwards , qu e Se encont r aba
"cubierta de flores . En los a lre dedores del mausoleo.
"se habían situado los al umnos de diversos colegios,
"he rmanas de carida d. ni ñit as 'huérf anas de los Así­
"l os y rep res entantes de soc iedades religiosas . Desde
"la entrad a al Cementer io hasta el mausoleo. prece­
"d ían nl f éretro la Cruz Alta, los acó litos con cir io;
"en cen did os y n umerosos »ace rdotes de to das las pa ­
"rrcquias y congregacinnes Que acompañaba n al Go­
"L r r-nadcr Eclesiástico señor Gimpert, qu ien. en alta
"voz. rezaba las preces del r itual. El señor Don
"Carlos Zañartu, Int endente de la Provincia y P re­
" vident e de la Ju nta de Benc ñ cenc¡a, el Primer Al­
"calde Don Casimiria Tai ba y dive rsas otras pers o­
"nas que ~e preparaabn para habla r . hubiero n de
"desi stir ele sus propósitos. accediendo a los deseos
" (If' la fam ilia ".

A las once de la maña na , el cuerpo ele Doña
Juana Rose eh E dwa rd s . yacía en su si ti o de eterno
de scanso. junto a los restos de su esposo, de sus pa­
dres Don "David Ros:'> ~' Dalla Ca rmen Edwards Os­
sand ón, y los d e sus hijos Don Agustín y Don Ar­
turo Edwa rds Ross. y los d e sus pequeños hi j os f a­
lle cidos en la Infanc fa . (1) .

O ) Unión de Vn lpa r atso.

8'8L.Oil:.GA NACI

SECCION CHu.&HA



L.4 GRA TI TUD PUBLICA

" Los f unerales de la señora doña Juana Ross
"de Edwards, han sido la ex presión del hondo duel o
"de la sociedad por-t eña an te el fa llecimiento de la
"virtuosa y car-itativa dama; a ellos asistieron dos de
" los Min istros de Estado. como man if estación púo
"blica de qu e era éste un duelo na cional y por esto
"acudían los más altos mi embros del Gobi erno, en
"represent ación del país entero" . '

"El inte rm inable desfile de gentes ante el f ére­
"tro que guard aba 10'3 restos de la señora Roas de
"Edwards, desde el momento en que fuero n depos i­
" t ados eu la Igles ia del E sp íritu Santo. y el inaca ­
"bable cortejo que los acompañ ó hasta el sepulcro en
"que duermen su último sueño. han sido la demos­
"traeión pública . de proporciones nunca vista s en
" nuestra ciudad, de l profundo dolor provocado por la
"muerte de aquella g ran bienhechora". Iba en el
"cortejo tod a clase de pe rsonas. sacerdotes . damas.
"caballeros, obreros y gentes humildes : había lág ri ­
"mas en much ísimos oj os . y entre el acompañamiento
" se veían numerosísimas religiosa s. cuyas bla ncas too
"ces parecían como el alet ee de bandadas de palomas
"que acudía n a posarse ,:,:obre la sepult ura . pa ra de ­
"poner allí el t ím ido pero fervoroso arrullo de su«
"lágrimas y de sus plega r-i as".

"Est a ha s ido la primera manifestació n de este
"gran duelo nacional; tras de él SEguirá ot ra , no vi -
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"sible pero perma nente: es la del lIIanto y las ora­
"cienes de millares de familias que recibi eron tantas
"mercedes de la señora Ross de Edwards, el coro
"incesante, callado pe.ro ema nado desde lo más hondo
"dé las almas. de los millares de enfermos, de hu ér­
"fanos, de desval idos que recibieron consuelo y pan,
....silo y as iste neia durante cincuenta años. del roa­
"nantlal inagotab le de la caridad de tan bienhechora
dama" .

"Pero estos test imonios de la grat itud de todo
"un pueblo. no ba.... tan como reconocimiento de la
"deuda que la sociedad chile na t iene para con la se­
"fiera Hoss. y se necesita una traducción ext er ior y
"duradera de este senti miento general; es necesario
"rendirl e el homenaje - sobre homenaje. en verdad
"- qu e le debemos, y éste es un monu men to erigido
"a su mmoria'" .

"Los grnndes servidores públicos son acreedores
" a es te homenaje, .Y tanto como a ellos se le debe a
"esta santa anci ana que sirvi ó en tan to grado a la
" pa tria. por medio de los varones de su ca sa, y Que
"l a sirv ió más inte nsamente y con mayor extensión
"aú n con la mano bienhechora ...iempre abierta. siem­
" pre solícita para acudir En socor ro de todos los neo
"ceaitado s" .

"Un vecino de Valparaiso. Hontaneda, que eu
" la hora de su muerte dejó su fortuna a un hospit al ,
"ha tenido su est at ua por largos años - y la seguirá
"ten iendo - fre nte a ('-..;e establecimiento. y dió su
" nom bre a un sitio público : con cuanta mayo r razón
" se debe ese tributo de gratitud a la generosisimu
"señora Que ha sembrado por todo el país sus iris­
"tltucicnes de car-idad . .Y Que por espacio de ciucuen­
"ta a lias ha sido el consuelo de tantos afl igidos, la
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"proveedora de tantos neces itados. la med icina de
"tantos her-idos del cuer po y del es pí r-i t u" .

"La señora Juana Rose de Edwards. se s intió
"llamada a ser la intermediaria entre la Divi na Pro.
"videnci a y el dolor y la pobreza humana: con .su
"alt.ísirno espír-itu cr isti an o. vió que Aquélla le había
"dado g r-andes r iquezas para socor- rer la pobreza y
"el dolor: y dió a manos llenas. dió inagotablemente.
"dió sin cansarse j a más, para el a lma y para el cue ro
"po, para la oración. el recogimiento. la enseñanza y .
"sobre todo. para la asistencia de 10 neceaita dos ; y
"dió en silencio. si n que el socorrido vie ra j am ás el
~ 'i"fJstro de la bienhechora : ,\" por Espacio de med io
"siglo, fueron s us ben di tas ma nos una fuen te de que
" manaban. en <igi loso pe ro abundantisimo a r rovo.
"los donat ivos que iba n a es parci r-se por tod o el país.
" a confortar al mas a tct idas por p.l dolo r y a refres­
"C H labios sedientos ,\" p álidos por las pri vacionev" .

"Le debemos UIl monumento. que no ha de ser
"ni puede ser recompensa de sus grandes se rvicios ,
" sino el testimonio de nuestra gratitud . Cas i dir-ía­
" mos que nos debemos esa obra a nosot ros mi smos:
"debemos probar que somos agrad ecidos. y ya que
-vno nos es posible ponernos a la altu ra de tan tos m é­
"ritos, debemos alzar esa est at ua. como un íns t ru­

"< mento público en que reconocemos la gran deud a
"con que eatán. dulce r hondamente. ligadas nu es­
"t ra s almas" .

'Se ha hablado de dar su nombre a alguno di!
':08 hospitales : bien pensado, pero eso no basta; da­
"bemos ir al monumento, a una estat ua que muestre
"a los que vengan después de nostrosvlos rasgos de
"la santa anciana, tan sencilla y mode sta, y aquél
"rostro cuya mirada aparecía es tar bu scando por en ­
"cima de las cosas circunstantes. los dolOI'ES de los



"de. sh eredad o., r de los tr istes, para envia r-les ailan
"cioso alivio".

"Este rnonume nto debe hacerse, en parte por
" su bscr -i pc ión pública y en parte por ayuda del Su­
"premo Gobierno : la primera. para que todos con­
"cur ran a esta obra y para que hast a los más po­
" bres puedan lleva r su s diez centavos al monumento
"de la común gratitud: y la segunda. porque el E ..;·
"tado representa a la sociedad entera, agradecida a
"Ios beneficios de la señora Ross de Edwards y ad .
" miradora de sus virtudes. y toma del haber nac¡o­
"nal. del era r¡o. la cuota con que ha de concurrir a
"esta obra de g ratitud soc ial" .

"La parte ma t er-i a l. es fácil de realizar: una
"comisión en que estén representados todos los ele­
"mcntos soc ia les, cle ro y segla res, damas y pueblo .
" puede encargarse de recog er las erogaciones y de
" la dirección del mon umento" ,

"Por últ imo, la es tatua debe erigirse en Valpa­
" rei so. ciudad en que residió por más largo tiempo
" la señora Ross de Edwnrds. y donde sembró m ás
"abundantemente sus admirables generosidades : r
"debe alza rse en uno de 10."\ sitios más públicos y
"hermosos, análogo a l que ocupa el de los héroe" de
"Jquique. porque ella f ué la gran heroína de la ca­
" r idad" . (l) .

( 1) Editorial de la Uni ón el 28 de J unio de 1913.



LA GLORIFICACION

"Un cortejo fúnebre, más que el postrer tributo
"de la Vida al que transpone los umbrales de lo Des­
"conocido, en el Amor, en la Gratitud o en el R:.> ·
"cuerdo, parece ser, por ese sabio simbolismo de lo
"Inescrutable, el puente de unión entre esos dos
"arcanos de la Vida y la Muerte, que la mitología
"representara en el silencioso y triste viaje de la
"barca de Caronte".

"Todos los pueblos de la Historia y todos 10­
"cultos de la tierra, conservaron y conservan, en us
"co tumbres como en us rituales, esa ceremonia de
"dolor taciturno y sin expresiones, con que despedí­
"mos al borde de una tumba, y en el grande viaj e
"de lo eterno, al que fué nuestro compañero en la
"breve y dura peregrinación por 10 infinito. Y en
"todas ellas, como en la fábula homérica" hay aquél
"barquero muelo y abatido, que parece, en su melan
"c ólica función, invitarnos con su silencio al recogi ­
"miento y a la meditación del acto en el propio fondo
"de nue tra conciencias" .

"Por eso, al engrosar las filas de un cortejo,
"parece decirnos el semblante taciturno, la voz qued a
"y el andar claudicante ele los que lo forman, toda la
"fuerza evocadora de aquél acto y tocla la inmensa
"influencia moral de aquél cadáver. Y por eso, al
"romper la cadena común de la tristeza recíproca..
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"con el último puñado de t ierra, el último manojo
"de pétalos o la postre r palabra de desped ida, pa rec e
• t-esar sobre el animo una idea obsesora e imprec isa
"q ue el murmullo de la vida Que pasa, no logra apa­
"gar, ni pe r mite defini r" .

"Tal es la impresión que gravitara por muchas
"horas después sobre nuestro espí r -i t u, la contempla­
"ción del sepelio, bello y grande en su misma evo­
"cad era tri steza . de los re stos mortales de doña J ua­
o na de Edward s'" ,

"H abía tal grandeza emotiva en el conjunto so­
"l emne y nu meroso del séquito, tal espíritu de cons­
"ternac ión en el ambiente. tal form idable y dulce. a
"la \ ' (,Z , melancolía en la dive rsi da d polícr oma de se­
• XOS, edades y condiciones, que más Que el cadáve r
"de una a nciana . buena, bella y noble. parecía aqué l
"féret ro, que cer raba una columna de flo res y enea ­
" bezuba una ca ravana de vídas. el sí mbolo. preciso
"y bello, de la unión hiperbólica entre El perfume y
" el sent imiento".

" Vida v flores! He ahí los ideales de esta g ran­
" de anc iana . y he aaí el amor que consti tuyó y ali ­
"mentó " vivi ó toda su existencia de casi un sigb!
"J usto era que vidas y flores , se compartieran el
" dulce afá n de conduci rla hasta la morada de paz
"y de Eternidad en qUe descansará su fa tigado e:-;.

"pir-itu. a la caric ia de la- flores familiares y bajo
" la mirada ag radecida de muchas vidas consterna-
" das ~ ..

" Ha terminado su m¡.. Ión. la rg a y fecu nda. la
"ilustre dama . Queda su obra. a ún más larga y pro­
"Hfi ca. como una prolongación de su nombre y de
" su ex istencia. ligándola a este nu estro vivir de pe­
"nas ~. lb miseri as . Pero queda aún, por empezar.
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"el homenaje público. la gratitud popular. la como
"pensacién nacional" .

"Con ese acompañamiento. tr-iste y grande. no
" se ha apagado la voz de los corazones, ni ha con­
"<luido la justicia que las manes de la quer-ida muer­
"ta merecen y reclaman . Aún resta al pueblo. a la
"sociedad y 3'1 Estado. devolver en parte con la g10·
"rificación eterna de su nombre. el inmenso r ega!o
"!k ..u obra, y entregar a la posteridad y a la raza,
"h.. grande enseñanza de su ejemplo".

"La gratitud de 10:- pueblos, inmortaliza en pi
"mármol o en el bronce. con la figura de sus ben '.
"factores. la lección imperecedera de sus vidas . Y
"uhi están, decorando los jar-dines. los parques o la -s
"ralles de todas las ciudades del orbe, las transf'igu­
" raciones en arte y en recuerdo. de sus h éroes," de
"s us sabios. de sus monarcas o de sus símbolos . Pe.
"ro rara, muy rara H~Z, vernos entre esas encarna­
"clon es del metal o la piedra, los contornos fí si cos o
"representativus de la más grande de las obras hu ­
"manas, cid m ás eficiente de los benefactores públ i­
"ces. d€l más bello y más solemne :r más puro d - los
"stmbolos : la car-idad!"

". 'uestro pueblo necesita esa obra y esa ense­
"ñanza : nuestra gratitud y nuestro amor la impo­
"ntn" .

. "Busca. y. en la inconografía o en la estatuaria
"clásica y moderna, la representación de ese g ran
"sentimiento de la f raternidad huma na , la encontra­
"réia fija cn las líneas pu ras de un ángel . que tiene
" fo r mas de mujer y alas de pájaro . P ero rom ped los
" viejos moldes de la r utina ar t is tica ; abrid el ce re­
"bro a la luz de las cla ras ins pi raciones , y cambiad
"el án gel por la forma más humana d e una muj er.
"por el aspecto más ti erno de una a ncian a, por la
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"formidable evocación de una madre. y tendréis el
"ú nico , el verdadero. El eterno símbol¿ de ese Sé!I1·

"timiento, que si es propio de la mujer. y si e" na­
"tural de la anciana, es forzoso y es vital en la ma­
"dre. que puede aunar, s¡n de-doro. las alas angéli ­
"cas y las delineaciones femeninas,".

"Ese símbolo viviente de la caridad. era doña
"Juana Ross de Edwards".

" Que la gratitud chilena el la madre buena y ge­
"nerosa de todo dolor y de toda miseria. haga el
"símbolo de eSe grande sent imiento. con la imagen
"imperecedera de esta mujer . E...a será nuestra me­
"tjor justicia" .

" N o somos nost ros los que asumimos la r ealiza­
"ción de tan bella iniciat iva, qua debe ser. a la vez,
" del pueblo, de la sociedad y del Estado. pero lanza­
" mos In idea, corno semilla fecunda que fructificará,
"rúpida y generosa. en el amplio y reciente ~U1'Co de
"ia gratitud pública".

"Qu e el óbolo común de todo el pu eblo, a qui an
" ella amó, en ....us ancianos. en sus enfermos, en su s
"niños y en sus desamparados. haga esta justicia a
"la más noble y a la m á... buena de las madres y da
"las mujer -es, y que su veneranda imagen. soru-ie .rte
" de bondad r de ternura , perpetúe en su retiro f :l .
"vor'ito de \' ii'la del ) Ia r , su nombre y su recuerdo.
"bajo la amplia bóveda del cielo que fué mudo test.i ­
"zo de su amor. r a la caricia' de las brisas del mar.
" de cuvas dos inmensidades tuvo su espír-itu la ana­
" logia 'de la profundidad y del colo r" ,

"Será la única digna glorificación de l Bien y
"el mejor símbolo de la Ca r idad". (l ) ,

(1) Edi torial de "El Dia" de valpe retso. el ~8 de Junio
d e 1913.



LAS HOSR.4S F USERRES

ES LOS SAGRA DOS CORA ZOS ES DE
vA LPARAlSO

"V icente :\lonje. P rovincial de los Sagrados Co­
" razones" decia la invitación repartida pa ra las hon ­
"ras efectuadas en la Iglesia de los Sagrados Cera­
"zones de Valpa ra í- ,o. invita con el mayor encarecí­
" miento a los profesores y alumnos del Curso de Le­
..y(.~ Y del Curso de Ingenier-ía j ' Arq uitect ura . a los
"Directores del Patronato. a los SOCi03 :r socias de
"los SS. CC.• a la s señora s que componen la Socie­
"dad de Beneficencia. a las socias de Nuestra Seña­
" ra de Guadalupe. a les miembros de la Conferencia
"de San Vicente de Psul y a las diversas I nst it uc¡o­
"nes ele Caridad <le esta ciudad para que concurran
"3 las solemnes honras fúnebres Que (11 el templo
"de los Sagrados Corazon es se celebra r áfi el Jueves
"3 del presente a las 9. A. ~1. en homenaje a la :"e·
"ñora J uana Ross de Edwards . Se hará la oración
"fúnebre de In insigne bienhechora de tantas obra"
"cristianas .

"Haciendo una
" Unión de l 4 de Julio

relación de estas honras
decía lo -d guiente :

"La

http://meias.de
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"Pocas veces la sociedad de Valparai so ha rendí.
·'00 un más elocuen te y sentido t ributo de ca riño y
"de respeto que el que hizo ayer a la memoria de la
"respetable y Querida señora Doña J uana Ross de
"Edwards con motivo de las sol emnes honras que se
"celebra ron en la Igles ia de los Sagrados Corazones .

"El templo presentaba un severo aspecto con SU:-I

" cortinajes y pilares enlutados totalmente . E n la
"nave cen tral se había levantado el monumen to fu ­
"nerario rodeado de ciri os y de pla nta s" .

"A ntes de las nueve comenzaron a llegar nume­
" rosas ins ti tuc iones religiosas. Las naves de la Ig­
"lesia fueron poco a poco viéndose ocupadas por una
"co ncu r rencia numerosa y di stinguida not ándose ade­
"más de los deudos de la extinta diversas personas
"de nuest ra sociedad".

" Concur r ieron también a la ceremoni a lo" pro­
" feso res y alumnos de los Cursos de Leyes y Arqui­
"tect ura del Colegio de los SS. CC. y diversas ot ras
"inst it ucion es" .

"A las 9,15 se in ició la ceremonia relig iosa ofi­
"ciada por el Señor Gobernador Eclesi ástico Don
"Eduardo Gimpert acompa ñado de los Rvdc s. Pad res
"Jeodulo y J ulián" .

" Un coro de \ 'OC ES cantó la misa de P er os¡" .

ES L.4 C,ITEDR.4L DE S.4S TI AGO

Para las hon ras celebradas en la Catedral de
Santiago, la A... toridad Ecleai ástfca de. la Iglesia M!"'­
trcpolitana repar-tié In invitación qu e sigue :

"Secretar-ia A rzobispal de Santiago de Chile.
"Por encargo del Ilu st r ís imo y Reverendísimo Señor
"Arzobispo invi to al clero, comunidades religiosas,
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"inst it uciones y sociedades católicas a los solemnr s
"funerales que se harán el día de mañana a las 9,3(1
" A . ~l. en la Iglesia Metropolitana por el descanso
"de! alma de la s-ñ cra Juana Ross de Edwards. ge­
"ne rosa bienhechora de la Igl esia y de las in st it u­
"clones de Caridad de la República".

Santiago. 27 de Julio de 1 9 1 '~

Co.,.l()~ S íhsa CotapO.'t
Secretario .

ES L.4 CA TEDRA L DE LA SE REX.4

De 1111" n lacirín publi cod(f o/ 111/ diorio de la ('POCO

"Loe JW '¡ I '{/ ,'I fl/l/naif .., (fe ayer ('11 la catedral de La
Stnlla" . "(1/ honunaje (1 lo mem oríu de [o Se¡TiJl'(I"

" J UlOl(1 1:0 .'1.<: de Edu-nrds",

· ·So{( IJIl/idod que re vist e f sic acto . A .«isf fl l las "]1"';11­

cill(l lc~ a utos ídadee, Ot ros (/( tullr.i .

"La sociedad de La Serena ha tributado ayer .1

"la memo ria de la señora Juana Roes de Edwards,
" el más sentido y delicado de lo" homenajes".

"Desde hacía algunos días, el Ilu strísimo señor
" Obispo, doctor don Ramón Angel J ara, venía p re­
"parando la ceremonia cue ayer se vertñcó con toda
"solemnidad en la Igles ia ' Cated ral de esta ciudad".

"La Iglesia se hizo est rec ha para dar cabida en
" su!'; naves, a las numerosísimas personas que as¡s­
"tieron a las honras fúnebres, a este acto que se de-
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"dicaba a honrar la memoria de la matrona d lst¡n.
"guida y senc illa que compartía , en vid a, con los des­
"heredados de la fortuna, s us inmensas ri quezas'" .

" Con a nter ior idad se habían r epa rtido las inv i­
"taciones a las principales autoridades de la ciudad
"y a los mi embros más distinguido:') de la sociedad ,
"para qu e as istieran a contribu ir con su presencia
"a la importancia y signif icado de la ceremonia".

"Minutos antes de la -hora indicada. empeza ron
"a llegar al recinto del templo, los pr -imeros invita­
"dos" .

"La Cate dral se encontraba adornada sencilla­
"mente ; pero esta mi sma senci llez influ ía a da r la
• solemnidad ~ importancia de que s iempre se rodean
"Jos actos reli giosos de esta nat uraleza" .

" A las 9,30 en punto, el t emplo estaba ya total­
"mente ocupado por las personas asistentes" .

"A est a hora se dió comienzo a la ceremonia ,
"c uyos menores det alles parecían traer a la memoria,
"Id recuerdo de la señora, cuya alma estaba dispues­
"tu siempre a hacer el bien y la ca r idad" .

"Ofició la solemne misa. el señor Vicar io del
"Obispado , don Eduardo Solar Vicuña, asistie ndo
"S. S. Iluet rísima, de med io Pontifical" . •"Capilla de cantores del Seminario. entonó du-
" rante la ceremonia, armon iosos cá nticos que cont r -i ­
"buyeron a dar mayor brillo al imponente acto" .

"Monseñor Jara, con aquella elocuenc ia propia
"de su persona, t razó a grandes rasgos la labor ca­
"ri tat iva, alt ru ista, que durante su vida le cupo de­
"sar rolla r a esta nob le dama, qua por s us exc elentes
"vi rtudes y sobre todo por su acendrado am or al
"desvalido, a quien su mano generosa socor r ía en
"todo momento, era generalmente estimada de uno
" a ot ro confin de la República" .
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"Las hermosas palabras ve rtidas por el Ilust r -í.
"simc señor Obispo, conmovieron a la concurrencia
"y muchas personas hubieron de llevarse el pañuelo
"8 los ojos. pues no podían menos Que llorar,
"al escuchar las conmovedoras frases, llenas de ter­
"nura y reconocimiento. dedicadas a la memoria de
"Ia respetable señora" .

"El Ilustrísimo señor Obis po se encontraba re­
"vestido. con los paramentos sagrados que la señora
"Juana Ross de Edwards le obsequia ra en vida".

"Despu és de las 11 del día se terminó es te act o
"fúnebre que, dado el significado Que envolvía. se rá
" siempre recordado por las personas que a él asi go
"tieron" .

"En la imponente concu r re ncia que ha dejado
"imperecederos recuerdos. Se encontraban presente:
"el señor Intendente. don Jerónimo Espinoza Va rel a :
"el Presid en te de la Cor te de Apelaeícnes. don Da­
• rio Navar-ro Ocampo. acompañ ado de algunos se­
"úores Minist ros : los señ ores Primer y Segundo Al­
" calde, don Juan L . Rojas y don Remigio Araya
"Toro : €'l señor J uez Letrado. don Eulogio Robles
"Rodr-iguez : el Comandante del Reg im iento Arica •

• "señor Oyarzún : lo-, miembros de la Honorable Jun.
"ta de Beneficencia: el Directorio del Cuerpo d é! Bcm­
"beros. numerosas y di stingu idas personas espec ial ­
"mente invitadas y delegados de las d iversas socie­
"dades" .

"El Venerable Cab ildo Ecles.i ástico. las eong re­
"gaciones religiosas y los colegios, Seminarios. Sa­
"lesianos. de San Antonio, y en especial los hu erfu­
"nitos de 1<\ Providencia. conc ur r ieron también a lag
"solemnes exequ ias".
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ES LA CATl>'VTlAL DE COSCEPCIO.V

Las honras celebradas en la Catedral de Con.
cepc ión. con la asistencia de las autoridades y 3.';0 ­

elaciones fu eron of iciadas por el Ilustrísimo señor
Obispo Don Lu is Enrique Izquierd o. Quien pronunció
también la oración f ún ebre .

LAS HOSTIAS CE L EBRA DAS POR LOS
SA LES/ ASaS

Por el alma de la señor -a celebra ron los Padre s
y alumnos de la Ca sa Salesiana de Valparaiso, unas
honras solemnes PO El templo de los Padres F run ce­
ses . In sertamos a continuación la introducción del
"folleto edit ado por la Casa 'Sa lesiana de v alparaiso,
en esos días que dice as í :

"La Oración Fú nebre, que darnos a la publ ici­
"dad . en homenaj e de eterna g rat itu d a la insigne
"ben efactora de la Obra Sales iana en Chile. y es pe­
" cialment e en Val pnra iso. no es seguramente el (pi­
" tafio lap idario. de eti queta fría. que cier ra la tumo
"ba s ilenc iosa de los mag na t es profanos de la ti e­
"rrn. no : ...

"Es el himno crist iano ele bendición. es la pl e.
"garia solemne que. inspirada en la gratitud. y en
"Ia Cruz. toma inflexiones de un canto tr-iu nfal , que
"se cierne sobre los despojos queridos de una gran
"heroína de la ca r idad evangélica. .

"Q ue estas pág inas .sirvan de lección :hermo...a.
"elocuen ti s ima para un mundo de corteza cristiana.
"pero de alma fr ívola y de corazón pagano,

"Las enseñan zas admi rables que se desprenden
"de la vida de Modestia. de Humildad y de AI)I1 eg-a-

17 . \ !ln " I'u ml ,r..,
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Falparaiso, J ulio de 1913 .
.muo ,..

" ción de la Señora JUANA ROSS DE EDWAR DS.
"tienen un valer inapreciable , porque son la repro­
"ducción auténtica. gráfica , del Evangelio de J esús" .

"Una palabra más: es ta esclarecida mat rona
"am ó a la Iglesia con amor ent rañable, con caridad
"ferviente. con t ernura fi lial" .

" :\0 debe pu es, ext raña rnos su largueza con
" E lla. sie ndo H.8í , que, en sus conv icciones de fe al"
"dorosa. la Iglesia, f ué la Madre ca r iñosa. que pr c­
"sidió sus éxitos, y que bendi jo y endulzó todos sus
" Infortun ios" .

"Era por lo tanto lóg ico qu e sus trascedentales
"inte reses. los conside ra ra ella. corno propios, y que
"atendiera. con previsi ón y solicit ud incomparables ,
"a las apremiant es necesidades de sus obras de p ie­
"d ad o de misericordia . Son t antos los cr istianos que
"la olvidan !

" Cumplimos, pues, los hij os de DON ROSCO
"con una obligación grata y nobilís ima . Mil veces
"más provechosa que una corona de alabanzas pu ­
"ram ente human as. of recemos a nuestros amigos,
"Esta ORAC IOI'\ FUXEBRE. que sint etiza. En ras­
"gos de relieve la f igura imborrable de la gran -cr-i s­
"tiana, de la insi gne dama chil ena, cuya obra colosal
"de Caridad. parece la de un Estado, providente y
"misericordioso, dentro del Estarlo de su Patria m uy
" amada" .

"Sus tesoros en la t ierra f ueron los afl ij idos y­
"los pobres ... ..

"Su corona en los cielos ha sido, el mismo Se­
" ñor. que di jo: amad y se ré is amados ... Bienaven­
" turados los mtsertcord iosos porque ellos alcanzarán
"misericordia" .

"
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En las honras llevadas a efec to en la Ca tedra l
de Santiago. el Presbítero Doctor Don Clov¡s ) 1011·
t e-ro pronunció la oración fúnebre s ig uiente :

"Beati paup eres spiri t u quoniam lpsorum
"est reg num coelo rum : bienaventurados
"l os pobres de es pí r -itu porque de ellos es
"el reine de los cielos".
Son palabras del mismo J esucristo.
( ) Ia t. v, 3 ) .

Ilmo . v Rvdmo . -eñor :
Señores :

Al reino de los cielos ha ent rado un pobre .
No habría bastado te! prestigic engañado r de

la riqueza para congregaros alrededor de un fére t ro
qre simboliza el 11OI\"0 de la destrucción . No. no ha­
bríais ver.ido aquí ve.. :-:o t 1'05 los ricos que, aunque
«iempre ávidos de ella roéis cansados s u amarga du ­
n "Z3 y conocé¡- su nada con e l entend imiento .r con
4::1 corazón; no habr-íai s venido vosotros los pobres
que, aunque ambicionándola por involuntario inst¡n.
too la odi ái s o la despreci ái ... ; no habríais venido vos­
otros los guerreros. que educados en la escuela del
sacr-ificio. no reconocéis más realeza que aquella qu e
se ciñe con corona de espinas, ni más grandeza que
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aquella que se yergue robre un Calva r¡o: no habr-iaia
venido vosotros tos magistrados. sabedores de que ni

las grandes fortunas ni los felices del siglo son lo.,
que labran la ventura de los Estados y se granjean
la gratitud de sus conciudadanos; ni menos qu e na­
d ie habr-íais venido vosotros sacerdotes y pc nt ificas
de la Igl esia de Dios, que en el código de las ense­
ñanzas divinas leéis d iariamente el anatem a con que
e: Todopoderoso fulmina las riquezas engendradas
dí' iniquidad y a los que en ellas ponen IiUS corazo­
nes corrompidos.

El imperio de la r iqueza te rmi na con la muerte.
y si en un mismo instante se ha n abie rto las pue r tas
(le) cielo para dar entrada a una alma glo r-iosa y las
págin as de la historia pa ra g rabar un nombre in­
mo rtal. si en estos días todo Chile se ha r -eunido...;
a lrededor de una tumba apenas cerrada. es que bajo
la losa f uneraria hay algo inmensamente superior a
una g ran r iqueza. y es una gran pobre za . una no­
breza capaz de desplega r lo:' la bios augustos de Di03
:: los humildes de los hombres pa ra un ir los en una
misma excla mació n : Bieuaventurado... loa . pobres de
oapí r lt u. porque de ellos es el r ein o de los c ielos .

Sí, la vida cuyo elogio voy a hac-r desde es ta
cátedra de verdad. fué vida de pobre. seg ún el co­
razón de Dios. y como ta l os la p re sentaré. m os­
t rá ndoos Que por su amor a la pobreza mereció en
cr.tn tie r ra lus vi rt udes qu e son pntt-imcnio de los
pobres de espí r-itu y - si e:' dado a 1M homb res
columbrar los juicios divinos - ha merecido también
(;' premio del cielo la ilust re señora J ua na Roas de
E d wa rds .

Oh. J esús, pobre divino. qu e desde la desnudez
de Bel én hasta la desnu dez del Calvar -io, fuiste más
mene ... tero-o qu e las aves de l aire y las r-aposa s
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de las monta ñas, porque no tuviste ni siquiera donde
reclinar tu cabeza; aldeano humilde. aprendiz de car­
pintero. que con t u.... ma nos Quebrantaste 10:0\ tronos
de los poderosos y elevaste sobre sostén incon,
movibh. los so lios de los pequeños. danos a conocer
Jos encantos q ue te hicieron preferir la pobreza a
la riqueza y haz que el elogio fúnebre de tu sierva
nos enfervorice en los deseos de imi ta rle .

1

Se ñores. el rasgo cu racterfs t ico del H ijo de Dios
en s u vida mortal. es la miser icordia : todas las en­
fe rmedadea. todas las desg raciaa le sa len al encuen­
t ro en su camino. la misma muerte lo implora con
el si lencio de su:'! labio:'! yer tos , y él para todas las
en fermedades tiene un remedio. para las desgracias
consuelo, y para la mu erte la vida . N i el mi sm o cr i­
men lo indispone con los hombres : llama a 10:{ pu­
blicanos para hacer lo.. di scípulos su yos: acoge a la
Ma~t.la lena y hacen su e log'ic en ca ..a de un fari seo;
defien de y libra del suplicio a la muje r adúltera.
ofrece la mejilla a los besos de l di ..cipulo traidor.
devuelve la inocencia <11 ladrón que con él muere y
r ara que ninguna falta se avergüence de presentar­
sele. de scuhro en la parabola d-l Hij o pródigo. las
t ern ura s inagu ta ble-, de su corazón q ue no sabe sino
perdonar .

Sin embargo. hay un momento 1;'11 que su Ir-nte
su nubla. su- labios se contraen y su voz se im preg na
de aever-idad : es cuando habla de los ricos , " ¡ ay
de vo..ot ros r -i cos av rle vosot ros que reí s y es­
táis llenos. en ve rdad o,.. digo que dificilmante
entraréi s a la gloria ete rna : y aun os digo más ; es
más fá cil pa sar un cumetlo 1)01' el ojo de una aguja
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que entrar un ri co en el reino de lo" cielos".
Escuchad vosotros .r entended lo bien : inst ruioa

oh r icos. que con vuestro oro domináis y juz­
gáis la tierra . Las r iquezas pervi erten y endurecen
e: corazón. Los pobres da n más mientras meno-r po­
s-een : , -0 50t1'0 5 dáis menos mientras m ás poseéis .
Los pobres no ti enen un tesoro dond e poner su co­
razón y lo ponen en ti corazón de sus hermano:"; vos­
ot ros t enéi s el corazón en los tesoros y cuando en­
contrá is a vuestros hermanos afli g idos. ya no os que­
da amor con que consolar-los . No fuiste tú así , no­
ble matrona. cuya mu erte lloran milla res de hu érfa ­
r.os, de viudas . de en fe rmes ~: de men esterosos : nun­
ca la s riqueza s penet raron en t u corazón, porque lo
encont raron rep leto de amor puro y desinteresado.
y por eso nu nca f uiste ri ca ni jamá... pudieron apl i­
carse a t i. pobre de espí ritu , la :': pa labrus tremendas
del Divino Maestro .

Desd e su primer momento fu é siem pre igu a l.
señores . Cuando la fo rtuna de su casa comenzó :i
acreceuta.rsc, su esposo le entregó un día una su ma
cuant iosa para que la gastara en al haj as y con ellas
adornara la hermosura son r-i ente de su juvent ud .
P ero la s palabras de Dio.. resonaron en los oídos de
la joven: "engañoso es el donaire y vana la
hermosura; muchas son las jóvenes que. han juntado
riqu ezas, mas la mujer que t eme a Dios. esa será
la celebrada " , y no cu idándose de la belleza mate­
rial. qui-so acrecentar la imperecedera <le su espír it u
:r repartió todo el donativo de su ES p OSO ent re los
pobres representantes de Dios y he rmanos suvos .
Después. ¿quién puede conta r las suma." Que su ma­
no distribuyó rlonde quiera que había una necesidad.
quién puede enumerar las obras Que su rg iero n por
su Iniciativa o con sus limo sn as? ¡ Quién sino Dios,
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'R quien se presta lo que se da a los desvalidos y
contrae la obligaci ón de pagar En el día de las g-ra n­
des recompensas!

Algunos ri cos sue len desligarse de la obl igación
ce dar cuanto pueden haciendo valer s u t emor de
empobrecerse con menosca bo de su posición soc ial : y
para acalla r los remordi mientos de conc iencia. se
prome ten :1 veces resarcir a los pobres cuan do llegue
la hora de la muerte. ¡generoaidad ta rdía. y ni aun
as i com ún. porq ue en esa hora se teme por la po­
sición socia l de los herederos ~ j Ah. ella no temió !
dió. durante su vida , s us manos estuvie ron constan­
temente abiertas para los pob res: dió mucho, dió
con tanta largueza. que. cont ra lo que sucede fre­
cuent emente, En ella la dá diva superaba las exp ec­
t a tivas de quien le ped ía, " Da ré 10 que falte", solía
dec ir- a los qu e solicitaban su ayuda para alguna obra
qu e pen sa ba em prende r . j y lo Que faltaba era todo!
y si n embargo, no se empobreció , si no que aumento
s u fo rtun a y el dí a de su muerte pudo dar con tanta
mu ni f icencia como s i nad a h ub iera dado En su vi­
( lo.

Hay algo. empero , Que aqu ilata más aun su ca­
rt lad : el discern imient o q U E' pa ra ha cerla t uvo du­
rnnte toda su vida , y se ma n ifiesta de un modo ele­
cuente en su últ ima volun tad , Que en lo SUCesivo
haya en Chile fortunas tan crecidas como la s uya ,
no ser á difícil, .porque ya estamos viendo que la r-i­
nu eza aum enta ráp idamente . Que a esas grandes [ ;)1'­

t unas cor-responda una caridad ig ual mente grande.
(SO será poco probable, porque la r iqueza no es maes­
t ra de generoeidad . Pero qu e en una misma pers ona
se he rma nen la fortun a , la cari dad y el di scernimien­
t o de la señora ,Juana Ro ss de Edwa rds, eso , si para
Dios es fácil y hacedero, dentro de 10 humano care ce
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mucho más di f íci l. Su caridad no fu é s610 el noble
impulso de un corazón sens ible, sino también la re.
fl ex ión de una mente serena , porque, junto con la
ternura exquisi ta de un corazón de mu jer , tu vo la
inteligencia lúcida de un hombre .

El corazón es ciego ; si no se le d irige, p ued e
malgaatarse su amor en objetos ind ignos: la int ali­
ge ncia, en cambio, es calculador a, no tiene aranques
s ublimes de abnegación . E l qu e se gu ía únicamente
por la r azón pu ede caer en el egoísmo ; el que dej a
en liber tad ab soluta al corazón puede cont r ibuir a l
t riunfo del ma l o des poj ar al bien de su eficaci a .
Lila re f'lexicnó siemp re antes de emp rende r una
obra y con el conse jo de varones tan pru dentes como
los que de la ilustre Iglesia de Valparaíso han sa lido
despu és a gobernar to da s la s dióces is de Ch ile, llevó
s iempre su ayuda allí don de más penosa y urgente
se veía la necesidad. Como era j us to. manife stó pre­
dil ección por los que le estaban un idos con los vi ncu­
los de la sang re '/ favoreci ó principalme nte las ciu­
dades donde había vívido ; pe ro su legado a la Can­
gregaci ón Romana que propaga la fe católica en la s
r egiones de infi eles. nos manifiesta q U 8 no olvid é
a su madre la Iglesia Universal, y lo"> recuerdos
de los contemporáneos enumeran los se rv icios qu e en
las horas del pelig ro supo cons ag ra r a su patria .

E l h éro e que en A ngamos dió a Ch ile el dom in io
del Pacífi co durante la g uer r a con El Per-ú, salíH
na rrar la s atenc iones ti ernas y deli cadas qu e ella
tenía para con nuestros marineros cuando los bu­
qu es chilenos llegaban a Valparaiso. trayendo ea en­
da viaje nuevos la ureles, atencion es de manos bu e­
nas que habían re staña do la sangre gene ro sa de la s
her-idos y Se habían juntado en ferviente oració n
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ante la imagen de la Virgen de l Carmelo para pe-.
dirle el triunfo de la patria .

i, y no será ya permitido. señor es , r ecordar sin
encono los merecimientos de aquellos que el día f u­
nesto de- la divi sión creyeron con sincer idad qu e de­
bían favorecer a u no de los do s bandos en que se
dividieron los chilenos ? Entonces ella fué la primera
en olvidar y no volvió del destierro sin de jar antes
con el silencio di screto de la s grandes almas lo qua
pudiera ser vir de socorro a los enemigos de un dí a .
refugiados en un paí s ex tranjero, aquello que nunca
apreció sino porque le permitía dar leni t ivo a los
dolores ajenos .

Señores, tantas dádivas hech as con tanto d is­
cerriimi ento no bastaban aun para formar un pobre
d e espíritu n i arrancar de una frente el sello de
maldición qu e inpt'ime la mala riqueza ,

j. De qué se rv ir ía todo eso s¡ 110 h ubiera amor,
cuando en el mu ndo lo único que ,' a le es El a mo r'?

j Ah! pero ella amó; RUS ri quezas y SUS dád iva s
f ueron demasiado peq ueñas en comparación de su
amor: y porque a mó, no es per ó j a más que el dolor
fuera a buscarla, sino qu e ella mi sma salió en busca
del do lor para lleva r le su cor azón como el pr imero
de los lenitivos .

No le ba staba re cibir en su casa a los pobres,
oír les las largas na tr-acion ex en que le conta ban sus
penas, poner en sus ma nos el oro que hab ía de m i­
t igarlus y rlarh.s sus car iñosos consejos: no, xino
que iba a v is itar-los en su morada, en las ca sita s q ue
foll a mi sma les daba . y en un pequeño cesto oculto
bajo su humilde ma nt o les llevaba r egalitos que con-
dcnsaban su amor de madre . •

En la s f'recu en tes inu ndaciones que de jaban sin
hogar y .s¡n pan a muchos desgraciados, ella se com-
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placía en preparar, con sus manos de mujer hacen.
dosa . a lim entos sencillos qu e enviaban a HU párroco
para qu e los di st ribuyera entre los indigentes .

¡ Cuánt as veces en el Asilo de las Hermanitas
de los Pobres, traídas a Chile por ella , pudo vérsele
acompañada de sus n ietecitas. sir viendo a ancianas
dec répit as , próximas al fin de su jor nada ! i Ah, no­
ble mujer ! querías dejarles El verdadero tesoro de
la ca r ida d qu e no cor rompe ni endurece el corazón .
Como Elias cuando se sepa ró de Eliseo, y junto con
la herencia de su manto le dejó su es pír it u de pro .
reta . qu erías tú t ransmit ir le a Ellas , j u nto con la
sa ngre. tu espíritu de pobreza, tu amor a los pobres !
~~o temas. descansa en paz: antes de cer ra r los ojos
has visto a un a de ellas aco meter valient eme nte tu
tr.rea de cari da d en una de las obras más ben éfi cas
in ten tadas por la mujer chi lena. Si rvata eso de pren­
da para lo fu tu ro: los herederos de t u sangre reci­
bi rán tu es píri t u.

y ya qu e hablo de su corazón, ¿.será posible
olv idar la' más elocuente de sus manifestacion es en
ao uel la noche espantosa qu e cub r ió de luto a la Re­
p úb lica y convir t .ió en un montón de r uinas humea n­
t es a la ciudad gent il. reina del Pacífico? Mientras
lu t ierra se est remecía y las torres se derrumbaban
~. el cielo se te ñía de f ulgo res siniest ros y el mar se
desbordaba con rugidos de desesperación ; mi entras:
se bamboleaba su palac io, amerizad o por el in cendio,
~. sus ri quezas ca ían el suelo conve r tid as en es com­
bros. ¡.en qué creéis qu e pensó ? j En s u a silo de las
Hermanitas de los Pobres! qué había s ido de ellas .
qué suer te habían corr ido sus a ncianos . Y las no­
t icia s le . iban llegando a ng ustiosas y s ublimes : el
ed ific io ~e derrumbaba, los ancianos. agobiados por
los achaque s no t enían f ue rzas para huir. las herci -
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cas relig iosas querían arrebatarlos de las fau ces de
la muerte a todos. sin exceptuar a uno solo. y pene­
traban una y otra Y€Z a donde más grande era el
peligro . Y mientras escuchabav ae suce dían en su
ro stro palideces de terror . r ubores de es pe ra nza .
H u....ta Que llegó el último mensaje : once á ngeles qu e­
daban sepult ados entre la s rui n as con un precioso
fardo de pobre za en :'\t1S brazos.

E ntonces la piadosa señora incli nó la f ren te ,
bendiciendo f n° silenc io a Dio s que "e digna regala r
H sus sie rvos con los sac r ificios que pa ra sí mismo
eligió .

¿ No es verdad. seño res, que en e..a f rente el
amor había ya borrado la ig nomini a y el cr-imen de
la mala r iqu eza?

¿ No es ve rdad que la limos na que lib ra de todos
las pecados h abí a d esviad o de ella la maldición del
Seilor?

Sin embargo. aun no lo he dicho todo . Los tem.
plos. los hospitales, las escuelas . los as ilos , los sana.
torios que Ed ific ó, y des pués de la ca tást rofe volvió
a edif ica r . Iuaron obra fácil a l lado de la qu e em­
prendió en su prop ia alma; porque má s fácil ~ ama r
a los pobres 411e ama:- la pobreza ,

¿Quién ama hoy la pobreza '! En vei nte anos han
desaparecido la s costumbres se ncillas de nu est ro"
abuelos y en los lugares qu e ellas ocupaban han sen­
tado sus reales la molicie. el lu jo, la codicia y hasta.
el la t ro c¡n¡o . Es U I1 torneo en qu e toman parte lo­
grandes. los humi ldes y los medianos : nadie quiere
quedar a t rás. nadie quiere ser superado. ¿En qué'?
zen In virtud? ¿en el sa ber ? ¿ en el trabajo ? N o. en
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el lujo y en el placer. El heOla es: gozar y br-illar .
y la mu jer entra a esa carrera desenfrenada y sin
atender a las conven iencias de s u C8M, a la forma­
ción de sus hi jos. al buen nombre de su marido. se
lanza por el ca mino de la va nidad. pasea en car-rua­
j es y automóviles su lujo in scle nte. abofetea el ros­
tro d-I pobre con su de-spilfarro en vestidos y joyas.
provoca el co raz ón de los que suf ren . . con sus caro
cajadas h irientes. y con tal de figurar. con tal de
imponerse a sus r-ivales. no a ti ende al origen de las
riquezas qUe malgasta y que representan a veces la
ruina de otras familia s y la pérdida defin itiva del
honor para ellas. para s us esposos y para sus hij os .
F " é-ste. señores, un síntoma alarmante de deg'ene­
rr ci én social, porque la mujer no marcha nunca sola:
el e grado o por f uer za . por el ca mino bueno o por
€J malo ara ...tra en pos de s¡ a toda la sociedad. ,

i Bendito Dios que para detener el mal hace sur.
gir en m-d io de la relajación un Ejemplo tan elo­
cu ante de pobreza volun ta ria . como el de la se ñora
J uana Rn:-' ..; de Edwar d..;! zOu é LO' fa ltó a ella pa ra
llevarse la corona en el torneo de la vanidad? E ra
hermosa . le pertenecía la primera fortuna de Ch ile.
con ocía el pode r de su fa milia . estaba dotada de ta ­
lente e ilu stración. que :-:e revelaban f ácilmen te en
:--11';' conve rsaciones y en sus esc r-ito.. , rPero no! ella
vió Huir la ola Que na-aba ar-rast r ándolc todo y.
n-ient ras otras muchas mujeres se dejaban envolver
con tal de ir ent re las pr-imer as . dej é pasa r aquel
t um ulto de ambiciones. de envidias. de celos. d a r i­
validad as. de amarguras que envenenan de dolores
Que no purif ican y se quedó con su modest ia. aban .
rtcnandn a la.... mujeres f'rf volas la s coronas qu e se
march itan y r eservando para su frente au st era la
corona inm arcesible de la ve rdad .
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Su aj uar era ext remadamente sencillo: no tenía
más de dos ves t idos y su manto; algunas prendas
Que solía usar Era n regalos de los suyos r s iempre
muy modestas . Nad ie pudo indu cir la , n i en la
edad má s avanzada , a tener un carruaje propio: PU ~s .

le agradaba ir confu ndida con la muchedumbre , a
pie o en t ranvía . Su mesa era f rugal, sus ga stos tan
reducidos qu e las personas de s u intimidad creyeron
cue había hecho voto de pobreza . Desde la muerte
de su esp oso. s¡ alguna ra ra vez asistió a fiestas. fué
únicamente para lleva r a sus niet a" . ¿ Quién la vi ó
j amás En la inauguración de s us obras. quién pud o
hace rl e alguna distinción o reserva rl e algún pues to
de hon or s in obligarla a hui r ':

Señores, con tales mcrectmten tos. ¡qué muravi­
Ha s i Dios la adornó de un conjun to asombro de vil"
ludes y la encont ró d igna de padecer con él !

Hi ja , hermana, esposa. madre, tuvo en su ca­
r uzún todos los amores , y todos los amores se le
trocaron En espinas, porque los seres qu eridos se
fueron uno s en pos de ot ros ; S lIS h ijos, d emasiado
pro nto, en la ni ñez o en la j uventud : su madre, en la
extrema ancianidad, pero también demasiado pron­
to, i pues era madre! ¿ Y qué no hizo ella por el bien
de todos los suyos ; ¿a qué r ecu rso no apeló para ce­
r rar a la muerte las puert as de su casa? ¿qué se r­
\ Ic¡o humilde, qué f ineza de ternura om it ió al asigo
t tr lcs. como criada por la humildad , como madre P Ol'

El amor en su última enfermedad ?
A todos su:". deudos y a la sociedad entera di á

siempre eleva disimos ej emplos de piedad sólida .v
persevc rante . Cuando el añ o 1850 lleg ó a Valparai­
so la devoción no era común en su sexo : pero sus
consej o- y buenos ejemplos contribuyeron a consti ­
tu ir un núcleo de muje res cri st ianas que día fu eron
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aumentando hasta form ar la esp léndida legión que
hoy ma ntiene con entereza las nobles tradiciones de
la mujer chilena . Nunca ella se creyó dispen sada de
r.sisfi r a los oficios de su parroqu ia, dándose la co­

-modidad de tener un orato rio domést ico . Acompa­
ñada de sus hijos o nietos y soste niendo los pasos
de su madre, llegaba todas las mañanas a ocupar
los conocidos recl inator-ios, oía la santa misa , r ecibía
cl pan de los fue rtes y prepar ada para la luch a di a­
ri a, volv ía a su casa des pués de dos horas celest ia­
les a cu mpli r con sus deberes m undanos . Pero el
t rabajo. la lectura y la oración llen aban el r esto
de l día ; y con sus respla ndo res mo r ibu nd os la ta r da
iluminaba el cuadro de ínti ma belleza, formado por
1:'1Ia. su fami lia y sus criados de rodillas. ante la irna­
ce n de Marta. reci tan do las tie rnas invoca ciones del
Rosario,

¿ y aquella su entereza para decir siempre la
ve r dad aunque pudiera t raer le funes tas consecuen­
cias, aqu ella su franqueza que ent re los inti mes lle­
gó a SE r proverb ia l. aq uella su palabra in que branta ­
blemente fírme en los compro misos, aquella su for­
t aleza va ronil siempre que se trataba de cumplir un
deber ? Con la última esperanza de los desesperados,
acompañó a l ext ra nje ro a uno de sus hi jos, en fermo
de g rave dolenc ia; allí cerró sus ojos ;yo volvió acom ­
pañando el cadá ve r querido durante la larga pere­
grinación . A las aguas .del mar se unieron las últi­
mas lágrimas de s u dolor tan grande como el mar
y la amargura se concentró en su corazón llagado .
Pero el día de los funerales aparec ió en el t emplo
con los ojos secos, con el rostro páli do, con los pasos
vac ila ntes. se postró ante el altar, oró largo rato y
111\'O fu erzas para volver a su casa cuando al hijo
de sus ent rañas se lo llevaron para s iem pre .. , "i De-
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d ónde saqué valor ? - decía a lgunos meses después
__o, segura me nte me lo d ió Dios que conocía mi bue­
na intenc ión" .

i Porque ya comenzaba la inexplicable costum­
tire de no ir a la iglesia durant e al gú n t iempo por la
muer te de *us deudos , y la muje r fuer te había qU 2­

rirlo dar un buen ejemplo a costa de su corazón ma­
ternal!

No eran necesarias las angustias de la muerte
pa ra que aq uella al ma se desprendiera del mundo y
Rl' preparara a comparece r ante el tribunal eterno .
Como Sa n Pabl o, podía deci r con verdad : "mue­
n , cada d ía, s iempre 'estoy preparada"; porque la
pobreza de espí r itu le había dado el reino de los
cielos qu e en esta vida se cifra en la virtud. Por
eso Dios, encont rá ndola pura del estigma de la mala
ri queza , le ah orró los padecimiento.... del último t ran­
ce. Cua ndo ya parecía restablecida de una breve en­
fermedad, cayó en un sopor inesperado y "unten­
do la muerte al sueño", voló a junta rse con "los
que salie ron de un a gran tribulación y lava ron sus
ves t idu ras en la sang re del Cordero".

Recoged sus enseña nzas, oh ricos , vosotros los
que reís y estáis repletos ; porque la j ustici a nivela­
dora del Omnipotente se prepar-a a haceros llora r en
el día g rande y amargo . Red imías del cri men de
vuest ras malas riquezas, bor- ra d de vuestra f rente
la señal de los réprobos, am ando a los pobres y obte­
niendo con vues t ro amor que ellos os abran las puer­
tas del cielo . Imitad su noble ejemplo, muj eres chi­
lenas. Jamás lección alguna ha llegado con mayor
opor t unidad que la que hoy recibís, mientras es táis
empeñarlas en form ar la Liga de Da mas Chilenas.

¿ Qu é os impide se r ge nerosas con las obras bue-
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nas y evitar el derroche en atav íos y en muelles re­
finamientos '!

¡. El temor de Que VUEstras familias pierdan en
las consideraciones de la soc iedad '!

y bie n. decidme : después de conocer el am or a
los pobres y la pobreza de la seño ra .1uana Roes de
Edwa rd s, zencontrais que se empaña el ilustre de
s u fam ili a . o no la creéi s más bi en her-edera de un a
g loria que el t iempo se r á incapaz de bor r a r ?

En cuanto a ti . alma bendita , que para s iempre
has dejarlo las obscur-idades del valle profundo don­
(le si emp re se llora. reci be el llanto y las plegurias
de la Iglesia Chilena, agradecid a de tus dádivas pa­
ra los pobres que son su tesoro . P ero escucha tamo
bién sus canto.. de j úbilo .r s us acciones de g rac ias
al Omnipotente por haber dado a tu pobreza el pre­
mio merecido . Sí, ya t ú descansa s : Al presen tarse
tu alma ante el trbiunal t remendo . el Pobre de Na ­
za r'et , resplandeciente de hermosura ha sal ido a tu
encuent ro y te ha dicho: " t uve hambre y me
diste de come r. tu ve sed :r me di ste de beber, estuve
desnudo y me cubriste. estuve enfe rmo ~' me visi tas­
te . Y mientras los r icos descendían al abismo. tú,
pobre de J esús, entraate con El a la glor ia im perez c­
dera. donde resonaba n y resonarán por toda la eter­
n idad, Entonadas por los confeso r-es y las vi rgeu es '.l
los márt ires y los ángeles y Ia-, pot estades y los se·
rafines las palabras del Maestro: "Bienaventurados
los pobres de esph- itu . porque de ellos es el rei no de
los cielos ".

http://sgradccidrr.de


DEL R. P. MA TEO CRAWLEY·BOl"EY

EN L(lS SAGRADOS CORAZONES DE ¡"AL ·
PARA/SO

"El hurac án del desierto. el qu e sopla, ba ti do,
" con furor, pul' la s alas gigantesca s de la mu erte,
"arranc ó de cuajo. al amanecer del 25 de Junio, una
"tienda. más que de oro y de púrpura, de calor ma­
" te r nal . de abrigo cariñoso, de inefable te rn ura , da
" caridad ilimitada, q ue cubr ía , en s ilencio de mo­
"destla. a CEntenares de infort unados q ue, f uera de
" esa tienda, hubieran padecido fr ío . desamparo y
"hambre .. . "

"¡ Ha muerto doñ a Juana Ros:'> de Edwards !"
" Su desaparecimiento n i a p r OVOC31" el horrible

"despertar de u na realidad de amarguras y de incer­
"tidumbres de t antos, cuy as hondas penas adorme­
"ría ella.:-o10 ella . en sec reto. nunca violad o . P orque
vese misterio de modest ia. Era la cond ición que la
"g ran benef acto ra poní a para t ener opción a sus
"Iarguezas . j T uvo ha sta el último, el rubor de su
"inmensa caridad! Se hubiera avergonzado de ve rse
"descubierta . sorpre ndida t'11 aq uella trama de amo r,
"urdid a por ella misma . Todos sa bían que daba, qu e
"daba mucl ...). que da ba de come r y de ve-stir a una
"caravana invisible de madres, de viudas . de jóvenes
" sin amp aro, de hu érfanos . . . S í, todos lo adlvi -
l/l .\ LlHl (·uml .rp.

http://arranc6.de
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-n ábamos. hemos t enido la certeza abso luta de que.
" ella ha sido. hace largos años , un a J unta de Bene­
" fi cencia prodigiosa sig ilosa. Y nadie o ca si nadie
"ha descubi erto el secreto que nos ya a revelar en
" estos días un est allido vehemente , angustioso de los.
" incontables desheredados heridos por la muerte de
"esta dama nobi lís ima".

"Los ángeles de luz, no mu eren .. . los ángeles
"del a mor cr istiano, no debieran poder mor ir".

" Creemos. con razón, que ha s ido ésta la carae­
"ter -ística de la caridad de doña J ua na: el prof undo
"silencio que ella misma hizo, por sistema de sólida
"v irt ud. alreded or de todas sus obras de bene f icen­
"cia . Nunca buscó ID?...s reconocimie nto que El de un a
"plegar-ia en secre to , no aceptó jamás. so pret exto
" de g r atit ud, un aplauso que hubiera podido em pa­
" ñar la purísima gloria de hacer el bien, como la
"savi a. que da vida , color y perfum e a las fl ores,
"pero en sec reto, y en la sola presencia de aq uel .le­
"sús que, para ama r , y para hacer el b ien amando,
" ocultó la s mag ni ficencias de Dios, en las penum­
"bras de un pesebre y en el corazón de un hum ilde
•"nazareno" .

"Esto. no es filantropía, no es altruismo, esto
"es car idad evangélica . Esto es amor!"

"Nos cor responde pues ah ora a los que conoci­
"mas la obra de munificencia cristiana de la señora
"Edwards, el impedir que la lápida cubra con silen­
" c¡o glacial , lo que Valparaiso, lo qu e Chile.
" lo que el mundo debe conocer corno un altísimo
"ejemplo " La nob le y riquísima dama que ha desa ­
"parecido. fu é la hermana de caridad, de tantos en­
"fermos. de tantos desvalidos en asilos y ho spitales ;
"ella fu é la hermaan de la Providencia. madre 80­

"lícita de tantos centenares de abandonados hu erfa-

http://angpstiosd.de
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"n itos, en cr fanot rofios ; ella fué, en su previsión
" in compa ra ble, la playa ca r iñosa, el al bergue del íca­
"do, em pa pado de ternu ras, par a aquellos a ncianos,
"est ro peados de la vi da. que, sin las sim pa t ías de la
"mfancia 50n ni ños-viejos, son r a mas mu st ia s des.
" gaj adas po r la tempestad , y segregadas, por una
"rach a implacable, de la selva de nuestra sociedad
"moderna , ocupada de negocios, J' despreocupada de
"tod os los qu e no le air-een pa ra ganar dinero ... "

" En tod os esos inf elices, que sólo tienen el te ­
" soro de su'> lágrimas. pensó doña J uana con pen sa­
"mien to de sua vidad, con previsión de ca r iño, con
"obras de consuelo" .

•
• •

"Aquí queríamos hacer una histor ia , más o me.
" nos completa de las inst ituciones de caridad , fu n­
"dada s o sos tenidas por la señ or a Edwards, más fá­
"cil nos ser ía , segurament e, en umerar aqué llas e n
"que ella no tuvo parte en Chi le . La premura del
" tiempo nos impide presenta r la lista exacta del s in­
"número de ob ras, que, de norte a sur de la Rep ú­
"blica , estableció o favo rec ió con suma ge nerosidad,
" la mu jer adm irable, cuya m uerte ES un verda dero
"luto nacional. He aquí unas cuantas de las inet i­
"tucicnes que serán monumentos perd urables de su
"veneranda memoria:

"Asilo del Salvador , reedif icado t res veces " .
"El Colegio Salesian o de este puerto" .
" Capi lla del Hospici o" .
" Igles ia de Llay-Llay" :
"La Ca sa de Dolores" .



- 268-

"Hospital de San Ag ustín".
"EI Asilo de Santa An a" .
"El orfanot ro f io y esc ue la de Lourdes'".
"El Asilo de las Herma nitas de los Pobres. ce ne-

tr-uído 2 veces" .
"La Escuela Arturo M. Ed wa rde" .
"El Asil o de viudas" .
"SanatOrio de Peña Blanca" .
"La Pobl aci ón Obrera del Cerro Cordillera".
"Sanatorio de los -Andes" .
"Asilo de la Providencia. en La Serena" .
"El Colegie de lo.. Salesianos. en La Se rena".
"Escuela P a r roquial. en Ccquimbo".
" Una pa rte del Hospital en Antofagasta'" .
"Igl es ia de Rancagun" .
"Igles ia de Tierra Amarilla".
"Igles ia de la Providencia. en La Suena".
" Iglesia de la Candelaria, en Copiapó" .
•.y dieciséis Igles ias o Capilla", más. en Chile" .

•
• •

" Un detalle en extremo interesante".
" Es sistema de los favorecidos de la fortuna,

" hacer el bien sin imponerse de las desventu ras aje­
"nas. si n da r audiencia que fatiga . que incomoda y
'que ent r -istece. a tocios los que vienen a llora r .su~

" infortunios a la, pu ertas del rico . Po r ésto, Jos
"rrandes señor-es del mu ndo. suelen tener una puerta
' especial en sus pa lacios. por donde se llega a un
'mayordomo de confianza, a un administrador In­
"sens ible, qu e t iene ord en de hucer el bien. pero de
"hacerlo con prudencia. con cierta sequedad y con
" parsim oni a" .
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"Doña J uana hizo el bien, ella misma . EIfa da­
"ha a udiencia y escuchaba a los Que iban a llorar-l e
"miser-ias desga r r ado r as . Ella, con su mano, en j u­
"traba esas lág r-i mas. y de su propio puño r let ra,
"remi t ía a hogu re s desvalidos. junto con una s lineas,
"~I 60010 de xu caridad inagotable" .

.. Al r evé s de lo que se estila en el mundo. s u...
"gra ndes capital es los administ ran ot ros ; Jos Inte­
" Te " CS de los necesitados, de los afligidos y de los
"pobres . los administraba y los di stribuía ella . per­
"sonalmen te ella a los 8 1 a ños . j Cuántas veces ha
" llorado. seguramente. en ese m ini ste rio de alivio
.'} de socor r o. con los indige ntes que iba n a ten­
"de r le. tul vez con impertinencia, una mano supl í-
"cante !" .

•
• •

" HH lhgauo la hora de 13 :-: g r a ndes revelaciones .
" E :-; preciso que toda la socie da d chilena sepa . el g ra n
"tesoro que acaba de perder. La j ustici a terrenal
"tien e su hora . suena en e l tiempo. como un eco de
"la just icia d ivina . que acaba de hacerse e n ta eter
"n ida d" .

"y esa obra de justicia social . t iene su elocuen­
" ti -dma r azón de ser : es un ejem plo ! Son tantos
"los ri cos de la t ier-ra. qu e no sabe n admi nis t ra r 10:'\
"bien es que . con Iine .s nubles suc rat iaimos. le s con­
" f ió el S e1101' . Son tantos los pobres y los ignorantes,
"que no -e explican el por qu é de la abundancia en
"que nadan los opulentos, tantas veces. es cierto,
"rgcistas . \I ejor que todas las lecciones de econo­
"mía social . mil veces mejor que todas las distrae­
" d ones sobre reparto comunis ta de la r-i queza, l S
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"este. el hecho soberano. el a rgumento incontrasta­
"Lle de una vida, repartida. con admirable prodiga­
"Iidad, en todas 8US don es de amor y de riqueza,
"en beneficio del hogar, de la sociedad , de la Iglesia,
"de la Patria y de los que suf ren . . . No hay argu ­
"mentes posibles contra un hecho de semej ante mago
"nitud, de semejante fecundidad :r de semejante no­
"bleza ! Y eSe proceder es norma, es ley invariable
"del E vangelio" .

"Se ha puesto EI1 el ocaso, un sol de caridad
"que ca len taba a tantos ; se ha marchitado. pa ra
"siempre. un jardín en que se recreaban tantos ni ­
" ños :r tanto:" pobres . . . La Iglesia :r la Patria se
" I:an enlut ado" .



ORACIOX F UXEBRE

P ro nuncícdu por el I lnst r í..sisno ... eila r doctor d0 1/ Ra­
món A ngel Ja ra , ObÜ;¡iO de L a S erena , o / la.~ so íem­
IU~ er eq nias celebradas por el (111110 de la seiiora doña
J,W)Ul RQ.'u~ d#' Ed Il'UI'd:;;. fi! la Ca tedral de L a S e-

rellO , el l O de J ul io de 1913 .

"Manum suam aperu it inop i et palma s s uas
"extendit ad paupe re m . - F ili e j us beati ssimam
"praedicaverunt . . . Et la ud ent ea m in . port¡s ope r a
"ejus. (Proverb. cap. XXXI, vv . 20, 28 )' 31).

"Ella abri ó s u!' manos al indigente y las te ndió
" 8 los pobres infor-tunados.c-i-Sus hijos la proclama ­
"ron bienaventurada . \' sus propia " obras la ensa lzan
"en la s públicas a sambleas",

(Libro de los Proverbios, Cap. XXXI. vv , 20 ,
28 Y 31) .

"Señor Intendente: (1)
"Señor Presidente de la Iltrn a . Corte de Ape­

laciones: (2)
"Señor A\calde: (:1)
"Aquí t enéis, señores, por rara coincide ncia. un

---
(1) El se ñor don J er ónimo EspinoUl ve re te. Intendente

<1... la P rovinela de Coquimbo .
(2) El se ñor don Darío Navarro Oca mpo, Presidente

d e la I1ustrisima Corte de Apelaciones .
«(3) El señor don Juan Luis Rojas, Primer Alt'alde de

la Ilu strísima Municipalidad .
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"túmulo funera rio. que es , a l mi smo tiempo, glor-io­
"so pedestal de imperecedera grandeza . Los sim bo-­
"los ' de la muerte, que nos recuer da n la f ragilidad
"dé la vida. están aquí enlazados con los pabellones
"de la patria que :'\010 se inclinan ante los a ltares de
"Dios y ante el sepulcro de S Ug héroes . P lega r ia :",
"de dolor van subiendo al cielo, pe ro mezcladas con
"himnos de a labanza entonados a los triunfos de la
"virtud. ) las ¿quién ha podido así bajar al sepul­
"ero. en nuestro sue lo. de spertando e.stos sent lmi en ­
"tos, que parecen encontrados de tristeza y regcc i­
" jo. de condolencia y parabienes. de pesadumbre y
"de victor-ia?

"Ah. señor es! :\0 es un alto magi st rado de la
"nación el qu e ha pagado tributo a la sentencia
"inexorable de la muerte, y. sin emba r go. yo veo
"aquí, corno en augusto Senado , reunidos en torno de
"ese f éretro, a los repres entan tes. en es ta ciudad , de
" los altos poderes del Estado . No es un Pontífice de
"la Igl esi a el que ha pas ado del alt a r santo a la losa
"común en qu e se niv elan todas las cosas humanas.
"v. no obstante. aquí diviso est a corona a ugusta de
"a ncia nos y j óvenes sace rdo tes , que ento nan preces
' y míst ica s sal mo di as a lrededo r de ese s itio apelli­
"dado, con t anta ve r dad. por la liturgia sag r ad a.
"castrum dclor-i s" . "tiend a del dolor" . No es un au e­
"r-rero el que ha caído en el final com bate de la vida,
" y, con todo. bizarros militares de mi patria , está n
" aqu í como centinelas de honor. vela ndo a la pu n ta
" de ese campamento de donde ningún solda do r e­
"torna ni al bull icio del cuartel ni a las ternuras del
"hogar" .

"Pues bien : si no es un gran patricio, ni un
"egregio sacer dote, ni un invicto general el qu e así
"re une dentro de es tos muros graníticos a los f un-
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"clonarlos civi les, eclesiásticos y militares de esta clu.
" dad, y qu e congrega a la s instituciones s ociales y
"relig iosas, al clero y a los f ieles , como acontece en
"los grandes y ext raordi na rios duelos de la nac ión ,
"¿quién ha podido, pues, despedirse de la t ier ra . con­
" moviendo a Chi le Entero. poniendo lu to no , sólo en
"tod os los ciudadanos sino hasta en el pa bellón que­
"rido de nuestras glori as y vis t iendo de fú nebre ro ­
"paje esta Catedral que es la ca "a sola riega de las
"familias cri stia nas '!" -

j A h ! Pr onunciad su nomb re vosotros, ni ños des­
"validos que est á is al bo r de de esa tumba , como ave­
"ci lla s j unto a l nido que dejó vacío la madre qu e lo
" calent aba bajo el ala de su am or . Dos veces huer­
" fa nos. po rque a más de la m uj er qu e os dió la vi da
" y qu e nunca conocis teis. acabá is de perder a la se­
"gunda madre que os ad optó po r hij os . Pron unciad
"su nombre, vosotros, enfermos adclor idos del Has­
"pit al y d ec r épi tos a ncianos del Hospicio. a qui én es
"desda lejos prodiguba wus cuidados esa piadosa se­
" úur n . P ronunciadlo también vosot ras. H ij as de San
" Vicente de Paul, sa ntas HErma nas de la P ro viden­
"cia y abnegadas se ñoras de las Conferencias del
"Taumaturgo de los pobres. que f uisteis hasta ahora
"lo:': cana les ai lenc iosos por don de la car ida d de esa
" noble mujer hacía llegar a los menesterosos. sus
"múlt ip les limosna s. Y pro nu nciadlo. en fi n. todas
"vosotras. señeras y doncella s que, en el secreto de
" antiguos y r espet ables hogares, veíais llegar m es a
"mes. como llu vi a que cae sobre agotado campo. lo"
"socorr-os envia dos por esa a lm a generosa Que no
" conoció el oh-ido de los que f ue ron sus a m ig os" .

" ¡Si! P ronunciad su nombre entre lág ri mas ele
"gra titud, todo s los que en esta ciudad sois deudores
"de cont inu ados benef icios a esa gran señ ora . q L1 "~ lle-
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"gó a ser una, especie de providencia visible para
" t ant os hogares e instituciones de car idad . Mientras
"tanto. yo vuelvo al cielo mis ojos, en demanda de
" tuerzas para mi espíritu. a fin de que no broten
" juntos. de mis labios el nombre de esa. bendita mu­
" j er, y de mi s pupilas el amargo llanto del dolor.
" Ta l vez os parezca extraño, señores , más, ¿qué que­
" ré is ? Es uno de los inconvenientes que, de ord ina­
"rio. acompañan a los ricos y poderosos del mundo.
" Mient ras viv en, los favorecidos por sus dones. cuan­
"do la limpia sa ngre corre por sus venas , se siente n
"obligados a se r sobr io!'! de palabra .r has ta ava ros
"en sus afectos, temerosos de que el reconocimiento
" parezca mezquina adulación . Pero, despu és que la
" mue r te cie r ra los oídos .r las manos de los afortu­
"nades del s iglo, los reduce a polv o y a ceniza en el
" sepulcro, llega la hora . de leva nt ar esa compuerta
"de fi erro j " dar franca salida al agua represda die'
"la gratitud y del cariño, "anten mortem ne s laudes
"hominem quemquam. nos dicen los Libros Sa ntos ;
"alaba después de la muerte" (4) .

"Esa hora también ha llegado para mí, sin que
"tú misma puedas impedirlo. venerable señora r ami­
"ga. Acaso ¿ no fu iste tú la que en la mañana de mi
" sacerdocio brindabas nuevas luces a mi inteligencia
"y nuevos bríos a mi .salud, estimu lándome con re­
"cursos y con sejos pa ra viaitar el Viejo Mundo? ¿No
"eras tú la que, encontrándome enfermo y lej os de
"mi hogar. en la ciudad de Valparaíso . me atendías
"como madre' cariñosa , hast a vela r personalmente
"por mi s medicinas ). a limentos? ¿Cuál ' fue la em­
"presa de mi sag rado minieterio q ue no auxiliaron
"tus manos con oportuna la rgueza? ¡.No fueron obse-

(4) Eclesiá sticos Ca p. 11 v . 30.
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. "quío de tu regia munificencia las vesti duras sagra­
"das con que subí al trono pontifical en dias de mi:4
"nupcias pastorales ? Y ayer no más, en vísperas de
"tu postrera enfermedad, ¿ no me conformaba.... en
"carta perfumada de la más exquisi ta piedad, )' que
"guardaré como testam ento de tu al ma bondadosa,
"para suf ri t- resignado la soledad ca usada en torno
"mío por e! vendaval de la muerte ? Si todo es to ha­
"cías. Hin má.... mérito de mi pa rte QU~ el haber ${H­

" tenido tu espí ri tu en los espa...mos del dolor. cua ndo
"cerrabas los ojos a tu santa madre :-- cuando dabas
"el últ imo beso sobre la frente helada del mayor ds
"tus hijos moribundo, ¿qué no haré yo por honrar
"tu mem oria aquí en la t ierra y por acumular s uf ra ­
"g ios para tu alma en la ete rnida d ? Os doy, pues,
"todo lo que tengo . "Omnia mea tua sunt " (5 ) .
"C lero, diocesa nos y amigos, todo lo que constituye
"en esta ciudad. "mi consueto y mi corona" gaudium
"euro -t coro nameam" (6 ), tod o está aquí reu nido y
"lodo te lo of rece mi corazón agradecido, a man ar a
"de corona .tej ida por es ta ciudad de La Ser-ana. de­
"la cual eres hija ilustre, bienhechora ins igne ~- su
"más preciada gloria" .

"Muchos siglos hace qu s el más sa bio de los horno
"bres. al trazar el cuadro más completo de las vt r­
" t udes sociales... .r morales de la mujer fu erte, con­
"sign é estas palabras : "manum suam ap eruit ínop¡ et
"palma." sues extendit ad pauperern" : abrió s us
"manes al indigente .r tendió S U:l brazos al pobre" .
"Yo no encont ra r ía .una fra -se bíblica Que tradujese
"mejor el ra "igo característico de la señora Ross de
"Edwards . En ella se compendia su vida de constan-

(5) P ar , Cap . XXIX , v , 1-1 .
(6) Epist . A. los Pütpensee, Cap . IV v. 1.
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"te caridad. Y asf corno de la "mujer fuerte" dijo.
"Sa lomón : "fiIii ejus beatissi mam predicaverunt",
..sus hijo:' la llamaron bienaventu rada". también de
"u, señora Ros- podemos afirmar. como os lo insinúa­
" ha al principio. que nos es dado unir a la intensidad
"(id dolor causado por su muerte. el gozo de oir la
•·..clamacién de bienaventurada con que la honran sus
"hijo", que son todos S!IS proteg-ido» . Y a e-sa acla ­
o marión '>'? junta "ia alabanza que le tr-ibuta.t :1.U!".

• cbr-as'": "laudent eam opera ejus'" .
"Por eso, lejos de mi el intento de hacer el pa ­

"negirico de sus virtudes . Todo el elogio parecería
" tu pe y desabrido al lado de esa alabanza perdura­
" bit' que tributan sus obras, verdaderos monumentos
" en favor de los pobres y desvulidos : "et Iaudent
"eam opera ejus".

"Ala ba nza me recida, señores. porque la ca ridad
" rie la señera Ross de Edwards, ha sido in-spirudu
"por su fe cristiana y dir-igida por la vir-tud de ln
" pr udencia que debe ser "regula eoeterarum". regla
"de toda ... nue st ras acciones" .

•
• •

"De.... ahogado el corazón, puedo ya, se ñores . en­
"t r egar a vue ...tra admiración y ejemplo. las precla­
.. ru .... virtude ... de la gran matrona chile na, señora do.
"ña Juana Ro..¡s de Edwards. cuyo nombre ha pasa ­
"do a figurar en nuestra historia nacional al lado de
"10'" de esa- egregias matronas doña Anton ia Salas
" de Err ázur-iz, doña Victoria Prieto de La rr-aín. do­
"ña • ·icoh,.¡a Cor-r-en de lrarrázabal, doña Quiteriu
"Va ras de Henavente y de tantas otras que son or.
"g ull o de la sociedad chilena".
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"DispU50 Dios, por insondables designios, Que
"así como en el orden sobrenatu ral. debiera alza rse
"en las.. montañas de Andacollo. un trono de gracia
" en favo r de toda la República de Chile. que no otra
"cosa es la imagen portentosa de la Reina y Madre
"oel Rosa r io. así también hubiera de mecerse aquí ,
"en esta ciudad de La Serena, tan vecina a esa mis ­
"tica y gentil palmera del desi erto, la cu na de un a
, ni ña destinada a ser . en El orden de la naturaleza,
" el más eficaz y poderoso auxilio d a los pohre .s. den ­
"tro de los términos de nuest ra patria",

"Dos de Agosto de 1830. fecha de feliz re cor­
"daci ón y qu e debe ser grabada con let ras de oro en
"los anales de esa ciudad . porque en Ese día, seg ún
"rezan lo.. libros parroquiales, ab rió los ojos a la
"luz aquella niña que mas t ard e habria de con j u ra r ,
"en numerosos hogares. las t in iebl as es pesas del in-

. "fortunio y del dolor" .
"Fueron sus afortunados padres. don David

"Roas, Cón sul de su Slajestad Británica . en Coquim­
"bo. y la señora doña Carmen Edwards . Derramó
" sobre su frente el agua regeneradora del bautisrr;o.
"el religioso dom inicano Fray Francisco Bon illa , y
"ungió con los sagrados óleos. el llust r isimo weño r
"José Agustín de la Si erra, Primer Obi spo de La
"Serena. cuand o era Cura y Vicario de Esta ciudad
"En la fuente ba ut is mal se le ap ell idó Juana. nomo
"bre qu e en he breo ts s inóni mo de "Graci a" .

"Cuentan las trnd icione-, que. s i e ra singula r la
"belleza de esta niña. mucho má s lo r ra la hermosu ­

"t r a de s u alma. qu e se traslu cía en sus azulado s ojos
")' en la viveza de su cla ra inteligencia" ,

"Es doctrina de los santo" padres, y muy fun­
"dada en la ra zón, que Dios con cede sus do nes a 13:-;
"c riaturas racionales segú n los reclama la misión
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"que les t iene rese rva da. No debe, entonces. -o r pren.
"dernos qu e estando destinada la señora Juana Ross
"de Edwards. a l ejer cicio de la caridad en tan vastas
"proporciones. la P rovidencia Divina abastecie ra su
"espír it u de tan vastas cu al idades en el orden na­
"tura l. v d r, suaves inc linaciones a la virtud. qu e
" ella supo arrai ga r y desarrollar por su corespond an­
"cia de la gr acia di vina" .

"; No os pa rece, señores. ver a esa graciosa don­
"celi a. acompañada de su ma dre, llegar a es te re cinto
"sag rado ~. at ravesa r los atrios del templo. llena de­
"recogim ient o y de pieda d '! ¿ 1\0 ser ía en El templo
"de San Fr-ancisco, ta n cercano a la casa de sus pa ­
"dres . donde se despe r t ó en su alma el amor a los
"desvalidos, teniendo de cont in uo a su vist a la ima­
"gen del pobrecito de Asís? ¿ Quién pud iera sa ber
"que dela nte de aqu él a lta r , rec ibió por vez primera
"esa n iña, dentro de su pecho. en la Sagrada Co-'
"mun ión, a Aquél Divi no J esús qu e t al vez le hi zo
" gus ta r estas dulcísimas palabras : "Beati pauperes"
" Bien ave nturados 10<; pobres" "Lo que por ellos hi ­
"cist e is. 10 haréis por mí" (7) .

"En confo r midad a su posición socia l y a las re­
"levantes prendas de que daba claros indicios la jo­
" ven seré ne nse, fu é la es merada educación qu e le
"prop orcionaron sus pudree . A ella se debe que des­
"de los primeros años adquiriera ese gu sto por el
"estudio, qu e le aco mpañó hasta la tarde de su v ida ;
"ese aprendiza je tan cor recto de la lengua castellan a
" y de algunos idiomas extranjeros que hablaba co­
"n:o el prop io. y ese su admirable est ilo Epistola r qu e
"daba a sus car tas aquella mezcla de gravedad, de
"ternura )' sencillez, que ha cen deleitosa s las de Ma-

( 7) San Mateo . Cap . X v . 43 .
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"dame de Sevign é, en Francia. y las de Miss Cla ra
" waughan, en In glater-ra".

"Así preparada por la gracia, en los fundamen­
"tos de la piedad, y por sus buenos padres, en el uro
"den intelectual y mo ral, la j oven de que hablamos,
"pa só a constitui r su propio hogar, unida por los
"vincules del matrimonio, con el r espetable y labo­
"lioso señ or don Agustín Elwards . La vida conyu­
"ga l de la se ñor a Ro ss, no fu é sin o el ejercicio de la
" virtud que caracterizaba a la muj er fu erte de los
"Libros Santos . Nada hubo en ella que no est uviera
"regul ado por una vir tud piadosa, por una divin ida d
" s in afectaci ón y por el trabajo propio de su estado .
"A medida qu e crecían aus bienes de fortuna. más
"se dilataba el campo de sus obr as de cari da d, y m á-s
" se exte r iorizaba en ella esa se ncillez encantado ra de
"su trato y de su pe r sona, qu e e n los men ors detall es
" r echaza ba el lujo y la ostentación" .

" La hora amarga de la viudez enco ntró a la se ­
" ñorn Roes de Edwards, preparada para resistir tan
"duro golpe . El peso abrumador d e graves y cu an ­
"tiesos int er eses , ha br ía doblegado el a lma de cual­
"quiera otra señor a que no estuviera sost en ida por
" esa doble fuerza de la piedad y de la di screción .
" Viuda y dueña de una considerable fortuna, la se­
" ñora Ross pudo entregarse de lleno a esa pasión
"de su a lma , que 'er a amar y favorecer a los pobres :
"pas ión que en esa época de su vida tomó las pro ­
"porciones de un volcá n" .

VI

"¡ Ah, señ or es ! Si los estrechos límites de este
"discurso no me Jo impidieran, ¿con qué anhelo no
"me detuv iera en es ta hora solem ne, en qu e evoca-

http://dix&a.de
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" mas la memor-ia de una heroína de la caridad cr-is­
" t iana. a parangonar la bendición del pobre. en los
" siglos del paganismo, con la qu e ha ca ído después
"que irradió al mundo la luz del Evange lio? Basta
"solo r ecordar Que la escuela más renombrada de
" la antigüedad pagana. aquella qu e hab ía info r mado
• el derecho público de las naciones más aventaj ad a....
" '.:1 en la cual s ehabían vaciado las costumbres y el
"ca rácter de los romanos ; aquella esc ue la que tu vo
"por inspirador a Séneca" " E l Virt uoso" Séneca. co­
" mo ha s ido llamad o. hasta comparársele CO;l San
"Pablo. el inmo rta l Ap óstol de las gentes. no trep id ó
"en defin ir la misericord ia, cabalmen te en :-IU Trata­
"uo de " La Clemencia" , en es tas palabras que horri ­
"pilan : Witium a nimi . "vici o del alma" .. . Todavía
"agregó: " Est aeg ri tu do men t is quam omni s bon ¡ vi ­
"tabunt'" : "es un a enfermedad de l alma, que deben
" evita r todos los hombres de b ien" . Y corno si t e­
"m ier a que est a doc t r ina no fue r a Exactamente com­
"prendida. la f irma El filósofo. deduciendo esta ex ­
"traña conclusión : " ergo nom miser er e mitus
"sapiens : luego. todo ho mbre de inteligencia supe­
"rior, debe r echaza rla con pasión" . ( 8 ) ¿Qué os pa­
" rece, seño re s, Bajo el influjo de esa doctrina , que
"n ivel aba a l hom bre con las fi er as, se f ormó el CÓ­
"digo Romano. qu e a 10<:' pobres es clavos. cuando en
"ese imp erio pa saban de ciento veinte millones. les
"nevó t odo der echo. incluso el de tener patria v fa­
"milia : lES insc r ibió en las leyes, ba jo el título d a
"cosa s", .\" un juriscon sudto S08t U\'O , que no se les de ­
"bía ni siquie ra tomar en cuenta en la sociedad: "non
"tam vil es quam nullí . " Qué tiene de ext r -año. EH ­

"tonces . que el circo romano se repletara de p obr es,

{I'n Tratado de Clemencia.



- 231 -

"'para que ti] ellos se ensayara el efecto de lo'> ve ­
"nenos ; para que sirvIer an de alimento a las gel"
"pientes de los ~· ... ive ro s". mient ras otros morían des­
" t rozados por los leones. en el anfiteatro. o se de­
"sangraban corno gladiadores , ent re los aplausos de
"la multitud y ante los ojos de los grandes del im­
"perio, de sus filósofos y hasta de las llamad as pú o
"dicas Vest ales. a qu iénes se reservaba el derecho de
"fijar el momento en que debí a darse el golpe de
"' muer te a las víctimas agonizantes" .

VII

" Apartr mos horrori zado" nueat ros ojos, señores.
"rle esos cuadros de la ma yor desg rndaci ón de la na­
"tur a leza humana . y volv ámo nos a es te ot ro lado da
"Ia cruz, vara mirar E"1 tránsito de las t inieblas a la
""luz, de la crueldad a la mi se rt cordiu. y de la humi­
" Ilaci ón del hombre a su grandeza y dignidad , E ::. un
"n uevo sol que apa rece en la .Iudea : es el Cri st o.
" qui én. con a utor idad divi na , rompe las cade nas de
"ttodo despot ismo y convida a los hombres a esa di ­
" chosa iguald ad que borra las fronte ras cnt r- g ran­
"tdes y pequ eños y Que a todos no-, hace herman os.
''' :13sta el punto de que el r ey ,\' ,:,1 vasallo. el ri co f
'''el mendigo, puedan con igual de recho alzar SlI voz
" a¡ Ha cedor Sup remo, para decirle: "Padre nues t r-o
" Que es t ás en los Cielos", ( 9 ) .

"Beat .i pauperes". "B ienaventu ra dos los pe­
"tbres'". Es este el primer anun cio de felic idad qu a
"hace r esonar , el Sa lvador de los homln-es : a nuncio
"que espa rc ido en la Judea. :-e r emonta a l Tallar y
" a l Calva r io y va a heril' de muerte a los señores d el

(~ ) ~a n .)late(l , Cap . VI v. ~.

J ~I .\ Im" L' '' tll l ' r .'



- ~t<2 -

"Capitolio, Bienaventurados los pebres . ¿Cómo de­
"bieron conmover estas palabras a ese mundo anti ­
"guo. enervado. soberbio y corrompido ; y cómo le­
"vantartan ellas a los. pobres r desvalidos. de la ab ­
"yecci ón profunda en que por tantos siglos yacía n
"sumergidos ?"

"A la par que la doctrina de Jesús elevaba al
"pobre hasta los p rimeros t ronos de su Padre Celes ­
"tial, El. con su propio ejemplo, cambiaba la ... p re ­
"fe rencias. qu e hasta entonces habían tenido los rí­
. ces. por las distinciones otorgadas a los deshereda­
"dos de la fortuna, Nace. vive. trabaja y muere.
"a brazado a la pob reza , y no sé si me engañe, se ño ­
" ree , a l decir que el ejemplo de- amo r a la pobreza ,
"dado PQ r el Divino Redentor, ha cambiado rad ical­
"mente los pen sam ientos humanos, con rela ción al
" orden mora l. Cu ando Dios cast igó al mundo, con el
"diluvio. no necesit ó sino incli nar algu nos grados el
"eje de la tie r ra, 'las. cuando quiso renovar la faz
"de la t ierra en favor del pobre, hizo mucho m ás ;
" se bajó a servirlo. y. en el CEnáculo, se ar rodilló d

"sus pies para lavá rselos . En ese momento solemne.
"el eje de! mundo moral, quedó ca mbiado; el pobre
" pasó a ser rico, el pequeño pasó a ser grande. y t'1
"servi r a los h umildes. pasó a ser la mayor honra de
" los g randes".

" Perdonadme, señores, estas reflexiones, Y;J.
" necesitaba hace rlas . pa ra que apreciéis mejor 12 1
"apostolado de ca r idad rea lizado en nuest ro suelo por
" la señora J uan a Ross de Edwards . :\0 fu é ob ra de
" sensibi lida d natural, la qu e movió su a lma a com ­
"pasi ón por los desgraciados : fué la luz de la -:e"
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"cristiana. la Que engrandeció ante sus ojos la pero
" sonu del pobre; en él miró a un m iemb ro adolorido
"del cuerpo místico de .Iesucri sto : se abrazó con su s
"padecimientos, como s¡ fue ra su propio -hermauo, Y.
"{'TI la s mismas enseñanzas' de la caridad cristiana,
"aprendió a no curar jamás el cuerpo s in perder la
"vista del alma ; puesto que hasta la misma ciencia
"médica, se ha encargado de confirmar aquellas di­
" vinas enseñanzas. "En ti caso de tedas las enfer­
"medades. ha dicho el doctor Carr-íer. la serenidad
"del espíritu .r la paz del alma, son los más pode­
"rosos medios de cu ración" (lO) . Profunda sent en­
"cia ampliada po r el célebre médico Bert.rand de
"Saint Germain. cuando afirmaba que " La higiene
"del alma es la ciencia de la "alud moral" ( 11) .

"Con estos poderosos auxiliares, la fe y la cien."
"cta . la señora Ross de Edwards. voló en bu sca de
" los desgrac iados, estudiando con atinado criterio.
"for t ifi cad o con la oración y la frecuencia del Sao
"eramento, las necesidades más urgentes que reme.
" <l iar v el modo más eficaz de hacerl o . Una vez
" penet rada de la impor t ancia y necesidad de una
"obr-a. no contaba los dineros ' pa ra llevarla a cabo,
"a unque le importara centenares de miles su ej acu­
"ción" .

";. Con cuánta ve rdad .r justicia podríamos decir
"de esta opulen ta señora. lo qu e el REY David ca nta­
"ba muchos siglos atrás, "Beatus qui intellig't super
" egen um et pauperem "". "Bienaventurados aquél que
"tiene el conocimiento del pob re (12 ) . Como si d ije­
"ra : Feliz el alma que En el ejercicio de la caridad,

(10) Rechorches stat.istiques sur le s aliené".
(11) La Revue méd ica le.
(12) Sal mo n, v . 2,



"sabe dirigir los movimientos del co razón , por medio
"cle un recto conocimiento de los infortunios que se
" presentan a su vista" .

IX

" ¿No f ué acaso el distint ivo de la ca ridad pruc­
"ticada en tan largos a ños por la señora Rosa de Ed­
"wards, esa inteligente r disc ret a di stribuc ión de SU >l

"limosnas ? i Có mo sabía or denar sus gra ndes em­
" ¡ITeSaS en bien de los pobres. de modo q ue una n',
" entorpeciera a la otra! j Cuánta prolijidad gast aba
"en el est udio de 10;.1 planos, cuando const ruía t em­
"plos, hospita les y asilos , a fin de q ue 10:-\ menore-s
"detal les fueran consul tados y de que nada Se h icie­
"ra qu e r esultase después inúti l o perjud icial ! j Con
"qué exquisi t a delicadeza .sabia acomodar su limo sna
"3 la s di versas condiciones socia les , de suerte que el
, socor ro fuera siempre pro vech oso y nunca lastima­
" r a el decoro de fami lias deca ídas y de antigua '.i
" acomodada situación !"

"Y ¿qué decir . señ ore s. de f"SO S tres nmorr s pre­
"fuentes de su a lma: el enfermo. el niñ o y el an­
" etano. que r epresent a n las t r es mayores necosida­
" des de la sociedad h uma na ; El enfe r mo. cua ndo no
"puede valerse po r sí mi smo, a rrast ra al infortun io
"a todos los mi embros de su hogar ; la vida y la Tor­
" mación de los niños, constituye la mayor riq ueza
"nacional , f uera de' que todo s ellos están llamados a
"ser los f uturos herederos del cielo . ¡.Cómo po nde r a r
"la triste s ue r te d e los ancianos desva lid os ? En el
"otoño de la vida. Ellos son árboles desgajados po r
"el viento helado de los años : pe ro merecen nuest r o
"mayor respeto. por 10 mismo que ya r egalaron a
" la sociedad humana. la s flores pr-imaverales de su
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" j uvent ud y los fru tos sazonados de su robustéz ,
" La vej - a. - según San Ambros io - debe ser el
"puerto y no ~I naufragio de la vida". 13 ) .

"A qu é enumerar, señor es , los hospitales, orfe­
"linatos y asilos. con atruidos, a manera de palacios,
"y sostenidos, en buena parte con ingentes cantlda­
"des, por la señora Ros:'> de Edwa rds ? ¿Cómo dete­
"ne r nos a admirar esa ti erna solic itud que la impul­
"s ó a cons t rui r al ampa ro de climas restauradores,
" hospitales para tubercu losos .r Casas para incura­
"bles " ¿A qué In stitutos religiosos de Caridad y a
"Qué obra de pública beneficencia en Chile, no lle­
"garon los subsidios de esa infatigable P rot ector a
"de lo" pobres'! ¿Cómo olvidar qu e a su in icia tiva se
" deben en Val pa raiso, la espléndida fundación de sus
"quer-idos Salesianos y las p r ime ras pob lac iones de
"ob reros con magníficos y amplios Edificios? Y
"¿quién podría redu cir a guar-ismo . los millones de
"pesos empleados por la ilus t re matrona en esa s
"obras var-ia dís.ima s de beneficenci a y ense ñanza , en
" escuelas. patronatos y colegios de ins t r ucción se·
" cundaría ;.' supe r -i or, a las cuales habría qu e agre­
"gar todas las inst rtu ciones de piedad. de las que fu é
"digna P re s ident a . como fue ron las Madres Cr-istia­
" na ". las Socias de los Sagrados Corazones. la So­
"el- dad de Benefrceucia de Señoras . la Conferencia
" de San Vicente de P aul y esa nueva r santa cr-uzada
"d i!' r l lleneracién social lla mada Ligr' .-te Dam as Chi­
"tenas?"

": Podr -íamos dejar rn silencio la const rucción
"llevada a cabo por ella . de templos r capillas en las
"ciudade..; v en los fu nd o" ! urales d e que era propie­
" t ar ¡a '! y¿ no sé, señ ores . que en la hi storia de la

(13) Epi-t . Al Emperador Velentiniun o .

http://e1la,.de
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"Iglesia America na haya habido una dama cr íst ¡e­
" na que lev antase a sus expensas mayor número oc
"Santuarios a la Majest ad de Dio- y al s ervicio d o!
"las a lmas . Dichosa mujer Que al presentar -se unt e
"el Tribunal del Supremo J uez, ha podido deci r-le
"como el Profet a Rey : " Domine di lex¡ deco re m do­
"mus t une et locum havit ati onis glm-iae tuae" : "S :~ ·

"ñor. yo he amado el decoro de tu casa y el lugar
"donde habita vuest r-a glor ia" , (14) ,

"Cómo no mencionar s iquie ra . aquél su ac endru­
" do patriotismo que la trocó en prot ectora insigne
"de nuestro Ejérc ito y A rm a da. en la Guerra del
"Pacífico, ~' que la hizo mad re adopti va de los hu ér ­
"fanos de n uest ros soldados en el Asilo de la Pa­
"tria ? ¿ Quién no recuerda la parte QUe le cupo a la
" señora de Edwards En las epidemias cue azota ron
"a Valpara ieo. y en aquellas horas pavorosas de la
"Xoche Triste" del ter-rem oto de 1906 ? ¿.·o f ué su
"casa ?! albergue hospit alario y pro veedora de vive­
"res y de abrigos, para inn umerables famil ias Qu e
" súbitamen te pa saban del abr- igado hallar ~ la do ble
"inclemenci a del desamparo y de la lluvia?"

x
"Prueba la más elocuente . señores . de esa inte­

"ligencia y discreció n con que la señora Ross de Ed­
"wards ha ejerc itado la car idad. es el haber sabido
"administrar su fortuna. de modo que. asegurando
" el legitimo rango d e los herederos de su eangre. ha ,
"ya proveído al sos ten imiento perdurable de las
"obras de caridad por ella realizados . A no haber
"sido así, zqu é cataclismo soci al se habría producido

(U) Salmo x xv, v . s.
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..'r n nuest ro pa ís. si. j unto con ent rega r su alm a a
"Dios. la señora Ros s de Edwards. hubieran de ha ­
"tberse cerrado las puertas de esos Hospitales . Hos­
"picios y Asilos, de los cuales ha br ía n sa lido milla ­
" res de infor t unados dando voces de misericordia y
"protección '!"

"Gracias al Cielo y a la ca ri dad previsora de la
"madr e de los pobres , no h a s ido as í. JIuy lej os

" tde eso ; la pied ad sólida y fervorosa de su a lma .
"nabla arra igado t an profundamente en ella el amor
''' n los desvalidos. que al leer su te stamento. pat-a - a
" que 'ni t ernura maternal alcanzaba a mu ch os des­
"gracia dos qu e, de cerca o de lejos soc o rr¡a . j Con
"cuá nt a razón podríamos deci r de esta escla recida
vseñ ora . lo que el inc omparable Mag'illón afirma ba
" delante de los de-spojos mortales de la Duq uesa de
"Orleans : "nadie entró en su corazón, pa r a sali r d as­
"terrado de él !"

"Tampoco tú fu iste desterraod a de ese noble co­
" razón. t oh ! hi stérica y pinterosca ciud ad de La Se­
v ren a ! i A pesar de los años y de la di stancia, t u r e­
"cuer do vivía fresco en :'IU memoria! Bien 10 p ru e­
'vl.an 10:-1 generosos donativos con uue ha querido hon­
"ra r la tierra dl'o\, su infancia, de su s primeras ple­
"garlas y de los purísimos amores de su hogar. Las
''' prov incias de Coquimbo y .de Atacama , ~l~lrár\ qu e
"S ~ rep ita de generación en generación, el nombre
"querido de ta n egregia bienhechora . Los honor-a­

"tbles ca ba lleros que en pública Beneficencia son los
"tceloscs guardianes rl€¡ los Ho spitales y Ho spicios.
" sentirán calmadas sus zozobras, al ver, en gran
"parte. asegurado el porvenir de sus enfermos ~.

"asilados . Las almas caritativas, que en la s Confc­
"'rencias de San Vicente de Paul. conocen r alivian
" en lo posible las necesidades de los pobres, alaba.
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"rán a la Divina Providencia, por haberles propcr­
"cionado a uxilios tan opor tunos en horas a ngust io­
"sns. y. la Iglesia ser énense bendice el cielo. porque
"vé amparados sus t emplos. su seminario. sus huér­
"fanos y us viudas, bajo el manto ca riñoso de una
"hija que es Ilgido dia mante en su coron a . "Bea­
"tissim an predica ver unt'"; concierto unive rsa l de
"voces agradecidas que la procla man bienaventu ra­
"da" , I¡

XI

"Mas no creáis, señores , que es tos millones dis­
"tribuídos con t ant a disc reción, sean los únic os te­
"sor os de la señor a Ross de Edwa rd s. In compa ra­
y blemente mayores en numero y valor. eran lo:' t e­
"so ros de su alma . El mundo 110 conecta ¡.;i.1O sus
"riquezas materiales . Pero Dios, "Intu itur corda ".
"que mira el corazón. t enía su .. delicias, en habitur
"en e:'ot' sa nt ua r io ínt imo dond e el amor a l Sebera­
• no Dueño de todo lo creado. al Dulcí simo J csú ...
"Páter pauperum", Padre de lo... Pobres , constitu i -r
' "",1 cent ro del cual giraban todo,", sus proyectos. v
"e ra ton la ca ridad de Dios, donde se compendiaban
"el código de ..u" resoluciones , de ..us empresa" y d e
" todas las acciones de su vida : "plenitudc legis est
v'dllecño" . la divina caridad, también fué para ella .
"la stntesis de la ley Que regía sus deberes" , ( 15) ,

"Por e:-;o. fué viuda cortada segun el modela
" trazado por San Pablo ; por e-so. fu é madre qu e
" supe unir infinitas te rnuras con sublimes y herol­
" ('OS sacri fici os : pOI' eso, siendo pródiga de s u... pro
• pios dine ros, er a de seve rIrlad aquil atadora. cuando

( 15 , San Pa blo a loa ron-a nos, Cap , XIII v , 10 "
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"administraba las erogaciones de Jos beneficios pu­
"blicos ; por eso, no conoció la altivez. sino para im­
"poner silencio a los que. intent aban lisonjeada por
"sus obras, ni conoció la aya ri cia. sino para esco.r ­
"del' sus limosnas de 1~ miradas y de los aplausos
"humanos . Sí, señores ! Habrían perdido su t iempo,
" Jos qu e hubieran buscado a la millonaria chilena.
" en los br-illantes sa raos o en los espectáculos tea­
..trates. pues s ólo la encontrarían o confundida con
"los fieles en el templo. o dedicada a sus deberes
"domést icos, en el a ilencio de su hogar. o ba jo el

•"techo de fa milias atribuladas a qu iénes llevaba la
"doble misericordia de sus pal abras de con suelo y
"de su s limosnas en dinero . - j Ah. se ñores ! Decidmc
"si la señora Edwards no ha sido uno de esos pocos
"ricos a quiénes el Espír-itu Santo lla ma fel ices . por­
"que no han ten ido f ija :" sus miradas y sus espe­
"ranzas en el dinero y en sus tesoros: "Bea t us di v>s.
"qui pcvt aurum non abi it, ncc spe ravi t in pecun ia
"et thesaurts". (16). Decirlme si no pa recen escr -i ta s
"para Esa vir-tuosa dama , es ta se ntencia del Profeta
"I sa ías. mitad mandato . mitad re comp en sa al a mor
"de los desgraciados : "Part id vuestro pan con el
"que sufre el hambre: dad un asi lo a aquellos qu e
" no lo ti enen; cubrid la desn ud ez de aquél que ti ene
..trío. :r entonces, la luz de vuest i-a a lma se asem e­
"jará a la aurora; la j us tic ia irá ma rcando vues t ros
"pasos y os circundará la glori a del Si ñor _ E nt on­
"ces. invocaréis a Dios y El os escuchará : lo llama.
"r é¡s en vuestra afli cción y El os responderá: Heme
"( luí. :1 tu lado estoy' , (1í ),

"y ¿quién pu ede du dar. señor-es, de que esta

(Iti) E slesi rt és Ca p , XXXI Y . 8 . 1 .
(1 6) Eclesi rt és rapo XXXI y, 8. 1.



- 2~O - ·

" nrotección d ivi na . aseg uraad a los administradores
"fieles de los dones de la fortuna. fu é la que 80~t U \'O

" i'! esta santa mujer. cuan do le llegó la hora de apu
"rar el cáliz del Oet sernaní. reservado por Dios a
" :-tI'S alma!' escogidas '! ¡Ah ! cie r ta me nte. porque e l
"alm a de la senara Edwards Ha muy grata a Dio s,
"fué preciso qu e 1.1 tribulación la probara", (1 8) .
"Vedla. sino. a braz ada a In cruz en el Calvario de sus
"m-ponderables mártires. de sangrándose su corazón,
"viendo morir. uno a Uno, a su es poso y a 5 US pa­
"dre.s. a todos sus hijos r a todos s us hermanos,
"quedando 80 1:1 E'1l aquél mar de a m a rg ur as, que la

•" hacía repetir con la Rein a de toda s la s vi udas v
"madres desolad as : Oh". todos los qu e me c re¡s d i­
"chosa. dad una mirada de compaeién r decidme
.. s¡ hay dolor semejante a mi dolor". (19).

XII

"Para 10-; buenos se r vi dores de Dios. cerca del
"Calvarin es tá el se pulc ro. Ahí descansan e n paz
" su s despojos mortales, mientras se remonta el es­
"j-iritu a la mans ión de la eterna luz" .

"A sumerg 'i rte en ese océano de infinita claridad
"v de inmortales recompensas, has emprendido via­
" je, ¡oh! alma pr-ivilegiada de esa bienhechora in can .
"sable de la lgl esia y de la Patria, Te vas. pero
"cubierta a hor a co n el regio manto de esa virtud de
" la ca r idad que empuña el cetro de los ángeles y de
"los bienaventurados. porque es la vida del mi smo
... Dios ! Contigo van. en innúmeras legiones. los ?"­
"pírttus tutelares de cuantos pobres socorriste. de

(18) Lib . de Tobías. Cap , XXII. v , 13 .
(19' Tren . de Jeremías. Cap . 1 v , 12 ,
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" cuantos huérfano:' amparaste r de cuantas viudas
"atribuladas recib ieron por tu s mallos alivio y pro­
"tecci ón . La mu erte no se atrevió a h ez-i rte CO!l

"agonías y congojas. sino que , en blanco sueñ o para
" t u cuerpo. te dió la señal de la partida . Ah, es
" que los millares de almas qu e or a ba n por t i en El
" día de tu excelso Patrono el Precursor de Cr-isto,
" inclina ron a la ve rdad divina para que sa lie ra n a t u
" encue ntro aquellos mi -mos ángeles qu e condu je ron
• el alma del pobre Lázaro al seno de Abraham . E :,­
"c t-i to está que entrará a l Rei no de los Cielos, el que
" sirviera "Chr ts to in pauperibus" a Cristo en sus
" pnln-es . Y. si el polvo de l camino aún t e detuviera,
"antes de entrar en 10'\ in efables r-ispluudores da la
" iuf' inita Mai estad de Dios, aquí esta rnos nosotros
" pa r-a apresura r, con preces y suf ragios, la hora del
"e terno galardón . In tercesor a nuestra, es la Virgen
"M adre del Curmelo. a quién tanto a mabas. y a cuya
"imagen , rec ién ulzadu en la ... colinas de este pueb lo.
" ofreciste cari ñosa tus últimas ofrendas . P oro. en
"esta hora, no rogaremos por ti. e n silenc io. A nues­
"tras plegar-ias. unirá también sus voces el órgano
"potente que, como recuerdo perdurable de tu :>0­

"be rana magnificencia, g ua rda r á agradecida esta
"Iglesia Catedral . Si ; que él llar? con nosotros y
"uue derrame por los ámbitos del templo. SU s notas
"de dolor v de esperanza . j Ah t ¡ Cuán honr ada y
" f eliz quedaría cata ciudad. s i. d espu és de haberte
", .sto nacer a la vida del tiempo. contri buyera hcy
"con .RUS r uegos . a abrirte la puerta inmortal de los
"cielos !

• , 1 I ¡AC )f'lM.
:;6ccmN cWUllfA



(lRA CIOX FUXEBRE DEL PADRE .ItA TEa
eRA WLEY BOl'EY ES 1..4S HOXIIAS O:U::­

BRADAS P()II LOS PADRES SAI.ESIAXOS

"¡ La plenitud de la Ley es el amor !"
(SAN PABLO).

SE;;ORE :
i Sólo J esucr -i st o {S grande, porque sólo El es

la vida en el amor!
j Sólo Jesucristo salva, porque sólo El es infini­

b Caridad!
j Ah ! Y en E l. son grandes . son he r mosas. son

J f dente ras, aquellas almas que, primero. como diá­
fanos celajes )- luego. como nubes blancas, fecundí­
simas. van tomando. en su camino alado. savia. y
luz r grandeza. y vida del inmenso pi élago del
mar . . .

Ese mar eres Tú i oh Corazón de Jesucristo!
Una de esas almas grandes. redent ora s, fuisteis

vos, dama noble y cristianísi ma. cuyo desaparecí­
mien to baña de fu lgores un trono en las altura .... y
d~ lágrimas sinceras . vertidas p OI' todo un pueblo.
1;,: tumba de una reina de los pobres ...

La señora J ua na Rcss de Edwards no ha muer­
t " Duerme, tan sólo. un sueño de inefable paz, ve­
Jada por aquel cortejo de ángeles. que pre-Iden Isa.
IJfo l de Hungr-ía y Vicente de Paul . ¡ :\o ha muerto!

Solo las vulgar-idades transitorias, viven lo que
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-duran su al iento 0 1 un espejo. Ha y figuras que He.
va n el sello de la inmortalidad . Y son aquella s Que
poseen la genialidad de l talento o la genialidad d el
coraz ón .

Esta última t iene. además. la prerrogat iva de
ejercer un imperio de suavísima sobera nía. que. cier ­
tameute, envidiarían muchos pod erosos de la t ier-ra.

¿ No lo habéis presenciado ? Al red edor de la
he roína por -t eña de IH ca ri dad. se ra agolpad o. co­
P.:¡O un sollozo incontenib le. inmenso. de l aimu Ha­

cional . un a mu ltitud dol iente y ca r -iñ osa. convocada
por- aquella voz. de "ed ucció n sua viai ma, Que, en GR­
lilea . dijo : "amad .' " nm uos. hi jito..;; m ío ..; . . . Esta
e.:: mi ley : amad! Bienave nturados los misertcordio­
~ü J y los ma nsos porqu e ellos poseerán la t ierra" .

La ple n itud. p ues , de l Cód igo de Grac ia . no es
1;:1 Verdad . ni siquie ra la Verdad. ni siquie r a la J us­
t k¡a : as sólo el amor. la Ca r idad.

S eñores: el templo católico no se profanó ja­
más, sent ando cátedra de lit er a tur a Yana . Aquí,
nut e el al ta r de Dios. .el discu rso . y todas las g-alas
de retórica. no son aino el atado fu gaz, humano de
un vc rbo divino y eterno . La or ación sag rada -no
debe .ser. p ues, s ino la mú sica pia dosa y severa , qu e
module. suave mente. la austeridad de un dogma. y
que haga vibra r, en t re armenia de áng~l f: ': y de ere­
ventes que. a lternan do ca ntan . la,'; fibras del ce ra­
zén humano , Mas. esto lo hace, con una an seña nzu
vi va, ní t ida terminante de Evangelio.

Sí. de aquel Evangel io cuya cátedra of icial. es
• ésta. señores. '

¡Ah! pero la ma jest ad de su elocuenc ia es ava­
salladora. en su eficacia. cuando. a su lado. se le­
vant a ot r a cátedra enl utada. la de un t úm ulo. glo-



r-ío-o como éste. la de un sepulcro cr-istiano. que;
con voces clarísimas de ultratumba. ya marcando,
entre sombras de muerte r resplandores de cie lo.
una predicación de j ust icia socia l. de fe divina. d o!
caridad evangélica . de amor crist ia no .

Señores : tal va a se r . breve r senc illa esta al e­
cuci ón fúnebre . Que ella cor r a . unida al llanto de
Id Iglesia y de la Patria. como un to r r ente celestía l
de aguas vivas : qu e- es ta lle. como un manantial de
luz . ent re esto ... a lta res. el de la vida y el de la muer­
te . Una misma Cruz los cobij a a a mbos. y en sus
brazos. alas de sangi re. lleva escr-ita. con lágrimas
del Redentor. es ta leyenda inmo r ta l ; " la plenitud de
la Ley de Cr-isto. es Cr is to mi... mo . que palpita en
el amor !"

Mucho mas grande y maje..tuosc qUE el di sco d ~

un sol radiante. qu e sube, bu scando el cenit del cie­
lo. cenazco. señores . otro astro de fu ego, un sol de
amor. J esucri -sto. qu e baja. primero. y se envuelve
en pañales de su cuna y en suda r ios del sepulcro.
y ' luego. oculto. mister-iosamente de-..aparecido. tras
de los cendales de la Hostín. se levanta humilde, p z
queño y manso, en ma no- de un ministro suyo. Que
es pecador :r es polvo...

¿ Qué de ext r año. pues. entonces; Que ese
Hombre-Dios venciera al mundo, desquiciado en :.;0

soberbia. con estas dulcfeimas palabras: "Bienaven ­
turados los modestos . .. los sencillos, aprended de
mi que soy humilde:"

Desde esa lejana edad. el poderío de las naeio­
nes. que no es virtud del alma. no e5 poderío; la
grandeza J' pujanza de las sociedades, Que no es ab-
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negaci ón y modest ia. no es grandeza J UJ Hll z a ; la
hclle za de un corazón, que no cons ista ~n' sencil lez y
en humildad, no toS legítima belleza .

Notad que las ast.rellas se destacan. rutilantes,
en un fondo de tinieblas!

Ese, cabalmen te, señores, ése ha sido el raro
ejemplo de virtud. ofrecid o por la esclareci da ma­
trona, cuya vida estamos leyendo en el recinto sa­
grado. como se lee una página de Evangelio .

j Fué modesta!
¡Oh! qué lección elocuent isima para nuestras

modernas sociedades, que viven afanadas, jugando a
príncipes y a reyes, eil ..:: 1 Iastuo vano, de oste nta­
ciones locas y de lujos perjudiciales e irr-itantes.

i Fu é sencilla! •
Borró, con altivez cristiana, su nombre, del li­

bro dorado en que, por convencionali smo de orgu­
llo. lucen, provocando envidias y furores de anar­
.quia , tantos opulentos vividores, tantos r icos egoís­
tas.

i Fué humilde!
y por esto, buscó, con amor, la sombra para

hacer el bien, y pidió al silenc io qu e niara, con
sigilo inviolable, el tesoro de sus méri tos, el único,
señores, el único que escondió con suprema avar-icia ,"
y le rogó que ocultara. con .sus ala s de penumbra,
las expansiones de su magnífica largueza .

Ella, cuya colosal fortuna hubiera podido com­
pz-ar a todos los vocingleros de la fama. para que la
1'1egonaran, en las grandes manifestaciones de socia­
tilidad chilena, reina deslumbrante de sus aristo­
crát icos salones, ella ha actuado deci sivamente, cero
CI. de cuarenta años de su vida. sin más séquito de
gloria, que el de á ngeles invisibles. que contaban los
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dineros Que ... ella no contaba . ¡. y su lujo ? . . Es­
te cons ist ió en el velo espeso de mod estia .r de au s­
tc ra y ejemplar viudez . ¿S us pedrerías y sus jo­
) as? . . . La ca scada de pe rl as. de lágrimas, r ecogí­
das en la vía dolorosa de tant os desventurad os, a
quienes ella consoló .

zSue cauda les de fortuna ? No con sistieron,
c ier ta me nte. en s us -cien millólH.·l'l j ah no t, sino.eu la
heredad valiosa de millare s de huérfanos, de ancla­
nos decr épitos. ~. de t odos los necesitados . Y en
prueba da ello mientras se desprendían . de s us úi­
neros. a manos llenas. se a peg aba . con d ivina exa lta­
ción. a sus Queridos pobres!

Esta dam a modelo rs. pues. argu mento fehn­
ciente. señores. que el dinero no cor rompe sino a las
almas se rvi les y apocadas. y Que. la paz de la con­
ciencia y la sólida vi rtud del corazón. exigen siem­
pre el desa pego. noble. de aquella escoria . Ind ispen­
ss.ble . pero escor-ia que llamamos oro .

Todav ía una CIlSt' f1,UlZ<l. más . Imponente y ¡.:e·
ve ra com o el Gólgot a t añi do en roja púrpura. es la
lecci ón sig uiente. de alt ist ma mo ra l: la neces idad
ine lud ible del sac ri ficio' y del suf rimicnto En ~I ré­
gimen de amo r cr-istiano .

j Ah ~ señore..; , la Cruz, QUI:' hoy día consagra (>1
sepulcro de la señor-a Ross da Edwards. consagró,
clementlstma p implacable. hact" la rgos años. el pa ­
lacio en que se deslizó su juventud de un día ...

Llamados inexorablemente de lo alto. :'le fue ron.
uno a uno. todos aque llos SHe~ que eran f ibras de
su amor, se desgranó . en breve, la gavil la ap ret ad a
del hogar querido : el pa dre, el esposo, los seis h ijos ,
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la madre. ocho hermanos : todos :,e fueron. v se hizo
entonces el sile ncio de una r uina. en esa ' ma ns ió:l
señorial, envidiada, a no duda rlo. de tanto.... vulga­
res t r anseú ntes ... i Cuántos, al pasar. dij ie r on cier­
tame nte : "con tan tos caudales. si se llora allá ad m ­
t r o. debe se r de di cha l"

Ignoraban que ella , exhalando con f recuencia .
en un suspiro, su alma dolorida, solía decir: " ja más
h e rasad o f rente a la cas it a de uno de mis inqu ili ­
hOS , sin envi dia r su s ue rt e de pobreza y de paz !"
Esa her-ida no cer-ró jamás . La genti leza cart ñosa
oe los suyos, la f iel obsequiosidad de amor y de r as­
lHto de su s nieto- e, y las gracios as ca r icias, Que la
t mbeles aban . los beso:' de los pequeñu elos de sus
nidos, no a lca nzaron nunca a colma r los abis mos . >

a hacerla son reír. en lo íntimo de ..u alma. embar­
ua da si empre en el recuerdo de 10:- amado- ausen­
te, ...

Dios qui so hacerla pa ...a r por el cri sol de esas
g randes pruebas. porque la. encon t ró merecedora de
gr ande" p redil ecciones . Quién. como ella. recibi ó
un corazón privi leg-iado, debla resignarse a pad ecer.
t ribulaciones de marca do pt-ivilegi o . El Señor es
j uste v sube eq uil ibra r la vida . El mundo no razo na­
l'~ . y cree una pa radoja imposible. la alianza . t an
ccrr -iente. de g randes fo rtunas con gr ande", pesare-s .
Donde el cielo prodiga sus done s de talento. de ha­
nor . o de r -i queza. ah! t ambién traslada sus reales
el Dio:' Crucificad o .

i Ah! pero ella . la gran crtstiana. supo llora r
su v lágr-i mas, con se renidad de fe ardorosa . Y sino.
vedla. cómo. no contenta con apura r el cál iz. Que le
Ct1pO en suerte. t iene voluntad sobrada para olvidar
SUs prop ios pesares. Y con pasmosa resolución. at ien-

~o .\¡ lIlll. (·um " r <" .
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de ca nnosa a los desgraciados que van a pedirte, se
conduela de ellos. y que gima, además, sobre ajena-s
desventuras .

\'er llorar una vez, conmueve : ver llorar cien
veces, enseña y levanta ; pero ver llorar millares sí.
millares de vece" , hace r vida de Verónica perpetua.
bajo el difraz da millonaria, y hacer-la durante cua­
r enta años, esto e". sencillamente lo heroico de la al>
negucién cristiana!

Decid, señores. si no es verdad qua la señora
de Edwards comprendió que, la plenitud de la ley,
es un gran amor llevado, más allá del sacrificio,
hasta la muerte! Es ésta una enseñanza que no co.
11 espundia deducir a los periodistas, ni a los pan ­
~ .. dores prof'anos . La Cruz, en los dolores y en las.
a.bnegucioues que ella encarna . es la lección, r es ar ­
vada solo a esta catedra. que poste otra sabiduría..
la de redención social. Su lema es éste: por la Cruz
a la vida .

Lo estoy adivinando . Esperáis ahora, con im ­
paciencia y con derecho, otra palabra, cabalmente
aquélla que sintetiza en haces de luz, y en explosio­
nes de "ida, la existencia preciosa de la señora Roa-s
de Edwards .

Para pronunciarlas. desearía hablaros en un
templo. bajo cuyas bóvedas cupieran, no sólo el in ­
contatle ejército de los huérfanos, de lag viudas. de
los pobres. de los desamparados, de los enfermos, de
Jos niños y de los jóvenes, sedientos de verdad cr¡s­
tiana. Mino también, r sobre todo, el jardín encanta­
do, esplendoroso, de espinas. sí, pero de todas las
espinas conve rtidas en flores inmor-tales a l contacto.
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de su ali en to, flores purpurinas como el amor, per­
fumada s como' un cons uelo materna l, y que brotaron,
de las za rzas de inten sos dolores, en el Erial escueto
de quebrantos. ilusiones y mi ser-ia s, de enfermedades
y tr-istezas. de des nudeces. de de solaciones, y de hamo
brea. qu e ella . personalmente ella , socor r ió. abrien do
los ojos, ávidos de solnaarse, en la visión da las ano
gus.tia s, abriendo el corazón apasionado en Ca r idad
y cn prodigar la vida , amando!

"¡ Di lex it !" Amó a J esu cr is to con del ir io santo,
y, en obsequio suyo, r en unció , con la natura lidad su­
blime de qu ien cumple con un deb er el zment al , al
kg it imo derech o de goza r de su libertad y su opu ­
leucia , y :-t. const ituyó. hast a la muerte, e n serv idor a
humi lde y abnega da de 1013 miembros ast rupeados de
la sociedad ch ilena.

E !'> cr eencia vulga r fsi ma. señ ores. que la Car i­
dad consiste en dar . . . j Oh no ! es más. in m en sa ­
mente más, es darse! .. . Porque la verdade ra Cari­
dad exige sincera modestia y mucha abengaci ón ; y
t odo es to supon e un gran am or de Dios .r de s us
Iu-rmanos . Esto es darse .

- Pero hay m ás todavía, Ca r idad es darse, sin
sabo rea r vani dosa me nte el don' de si mi sm o. es darse
humildemente, sin buscarse esto es. amando al que
sufre, tanto , s i no más, qU 8 a sí mismo .

Esta excelsa teoría de la Ca r ida d, no brotó del
abismo en que, sin embargo. se s uf re tanto; no pudo.
en su grandeza. tomar su origen de nuestra ti erra,
tan pequeña . La enca r nó J esús, quien, a l desplegar
los labio s. em papados 12n la ambrosía de misericor­
dias divinales, respiraba el fuego am oroso de su Di ­
vino Corazón . Y de esas llam as, sembradas en los
caminos de su Igles ia, han ido surgiendo, en todas

http://origen.-.de
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las (darles, aquellos ángeles . que tienen. sobr-e los
del cielo, el insigne y doloroso pr-ivilegio de sentir las
penas que alivian y de llora r con los que lloran!

Esa fu é, señores. la misión providencial. Que
Dios confió a las t ernura ... maternales de la g ran
chilena. que admira mos y sent imos todos .

Un a Oración Fún ebre no debe ser. una mara
p ágina de biografía . E s una semblanza. cuyos g ran­
dn, ra sgos, puest os de relieve. conmuevan y predi­
Ql: en .

1'0 f.'~. pu es, mi ánimo enumera r. en este ins­
t ante. todas las obras de piedad y de beneficencia.
con qu e la señora Ed wa rds curíquec¡ ó en mon umen­
tos de amor, y en timbre de g lor ia, el suelo de s u
Patr¡a . :\Iás elocuente que tocios los dí-cursos . m á -,
dec .i dor que todos los a r tíc ulos necro lógicos de p ren.
sa, ha sido la estupefacci ón social de los r icos, y el
clamor tr-istt simo de lo-, pobres. al descor-rer la muer .
t e dos mister-io»: el de la dádivas. incalculab les e
ignorndas de la g ran benefacto ra , y el de la:' her-i das
sec ret as que con mano temblorosa . vendada. como
ei buen samar itano, previa la promesa ine ludible.
de o ra r por los suyos y por ella . y de calla r " su
of renda.

Estupefacción. he dicho. señores. sí. y ésta V3

a acen t ua rse. no lo dud éis a medida Que el ti empo
yaya hacien do luz alrededor lit> su tumba. y en torno
df' la obra moral , gigantesca. que por. tantos año".
lI~yó sobre sus dos alas inv vneibl es : su fe en DiJ~

y el amor de sus hermanos .
Creo no exagerar, señores. :11 afirmar. en pe sa­

s lén de datos fid edi gnos, Que son con tados ~ !1 la hi s­
tr-rl a tos ejemplos de unn mun ifi cencia. comparable
ni de est a gran ertstt una , qu e hace reg -i a dona ción,
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«n vida, de muchos mi llones al santua rio de la mi­
ser'iccrdia, y que, en sus post.reras d ispoaico nes, lega
Ingentes sumas para que su muerte no apague la.
lumbre, no merme la ración de pan, ni desma nt ele
el al be rgue de aq uellos, que Dios, por mi steriosos de­
s ig ni os, ha sentado al banquete de las amarguras
terrenas .

La Caridad de l Calva r-io, como vé¡s, ha re su el­
te, hace ya ve inte sig los. todos los problemas de eco­
nn mía socia l, que amenazan tener un desenlace em l­
t.entemente lai co, el de una hecatombe universal, s i
no se vuel ve a los sender os, a la verdad y a la vida
del Crucificado.

No" sobr-an leves. y también legisladores. Más
a ún : nos sobran a uto r idad tirán ica, de homb res, sin
D ios, que, en la s alturas del poder. hacen con sistir
el orden en el artificio de ganar dinero y goces y
alabanzas, inicua y legulmente .

No s fa lta Ca ridad, señores ! La ley divina que
la impone está ahí. excri ta con caracteres imborru­
bles de fuego sag rado, en ese altar . Leed la, pen e­
traes de ella. ,v medi tadla . En seg uida, al borde de
la t umba de una millonaria , mu y amada ... porque
fué mu.... rica en El amor .

Dec id ahora, pues, señ ores. si no es obligada
noblezcu . que autoridadcs y pueblo. de con suno. ha­
,) a n pensado 12 11 levantar una segunda estat ua a la
señ ora Ros:' de E dwards .. , j, Cómo, segun da '! Sí.
se ñores . s í, porque , la prim era, es tá ya erigida : es
el corazón mismo de Chile agradecido. con sagrado
con el incienso de la Iglesia y esmalt ado con el lIan ­
to acerbo v noble de innumerables agraciados que la
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a n.aron. cuando con ....olados. y que .la recordarán.
ahora. padeciendo y desolados .. .

La señora de Edwards pasó por el mundo. como
una visiéu de cielo. haciendo el bien. y haciendo
bien hecho. con acie rto de amor, de criterio y de
conciencia. Por Esto la bendecirán muchas genera­
clones. .r su nombre brillará perpetuamente. con
aureola de . paz, conquistada en los g randes y tecun­
dos com bates de la Ca r idad con el Dolor.

Apoyada en el altar. ha caído. majes... tuosamenta,
baje el peso ab rumador de millare.... de bendiciones,
y her ida. mortalmente herida. en e,.;e corazón, Que
fué sk mpre el primero. y el rná.. rico de sus dones,
en ese corazón, que ~prendió a amar. sin medida.
en el Co...tado lacerado de su Salvador!

Cavé. amando también a Chile: cayó. pe ro. ad­
h er -i da inquebrantablemente como 1:1 hiedra. a la r oca
divina del Calvario. su única esperanza .

¡ Oh . qué bien ucdria yo excla mar aquí. plagi an­
d o a l orador paga no : "Chile ac a ba de perder s u pri­
muvera !" Pero. en ca -nbio, señores. la es t rella de su
est anda r -te, JO el sol de la Igl esi a nacional. han to­
mado. en este bendito sepulc ro . campos de cla r idad,
más vivida y gloriosa . . . ¿S u sepulc ro, he dicho? . .
Este se ré. por el morm nto. un ve rgel de Flores s iem­
pre vivas, donde ella r epose en paz suprema. des­
p ués de tanto sufrir y trabajar para que ot ros re.
posaran en el nido de sus b razos .

Pe r o. después . rah ! sus r estos deben seguir prc­
d icando modestia. a bnegación y ca ridad. bajo un
sc nt ua r ¡o g r andio ....o. bajo la t ienda de l Dios de las
miser-icordias, en la h t r mcsa ca ted r al de Valparaiso,
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edificada en la ubicaeiún que tuvo su palacio. y en
cuyas a mplias naves, pueda levantarse. de mil pe­
cho.. amantes y opr-imidos, la tempestad de un dolor
.\ la de u na gra n plegaria!

Ahí debe dor m ir . arrullada por Io-, cánticos de
la Igl esi a. la h ija f iel v sencilla que , en la alborada
(;~I 2!) de Ju nio de l!Jl :t fué arrebatada en el car-ro
(le fuego d e aquella Cut-idad sublime. que de rrocha
1<1 paz. los consuelos y la vida en el desti er ro. y que
e trega des pués, Cl Dios, en los umbrales de un et cr­
]1 (' paraiso .

J esús. amado. conciente QUe el alma venturosa.
oue h izo tantos biene s amando. con dilección tan di ­
vina a sus herma nos en la tierra. siga. desde allá. a
tu lado. haciendo la caridad de sus consuelos y la
limosna generosa de su cielo a su patria. al sacerdo­
r io. a su hogar y a tantos desheredados. que sigu en
lh.m ándola s u mudre !"

Se ñores : la plenitud de la ley de Cristo . no e:'
sólo la Verdad. ni es pr-incipalment e la .Iusticia : esa
plenit ud es Cristo mismo. que palpita en la Carida d.
y qu e redime en el a mor l"



· ACUER DOS DE LA ~IUNI CIPALIDAD DE.
VALPARAISO

P resid ida por el Prim er Alcalde Don Casimh-o
'I'a iba. se r eun ió extraordin ar iamen te la Munic lua.,
Iicad de Va lparniso. en la tarde del 26 de J unio del
ano ya nombrado de 1913. con la asistencia de lo­
reg-idores señores Lu is Frrcira, Ca r los Rodríguez
Alf ara, Man uel Briceño de la P az. Carlos Da vid Fin.
lay. Ma nuel Vara " Espinozn. Da niel Lyon. etc.. el
secretario ::\Iunicipal señ or Navarr-o y el pro-secreta­
r io señor ::\font enegro .

Abier-ta la sesión , el Primer Alcalde. poniéndose
dr pie, pronunció la" pnlabrus s iguientes :

" La ciudad de Valparai so ha visto desaparecer
"., uno d e su.. más queridos miembros. aquel que ha.
"prodigado a mallos llenas su cuantiosa for tuna pa­
" ra el alivio de las clases nece si tada:" , la virtuosa
" mat rona señora .Iuana Ros» de E dwa rd s'" .

" La fil antropía de e.....ta señora no tuve limites,
"no puede de scr-ibi r -s e ni siquie ra condensa rse en es­
" t as breve s líneas. Ella se encuentra en todos los ho­
"gares falto s de recursos, en todos los hospita les. en
" jos asilo s, en las e- cuelas . donde qui era que se Ile­
" ve la vist a".

" Con absoluta s incer idad puede aseverarse que
"a ella han recurrido los qur, sufren , los que lloran.
" los que han visto desaparecer al miembro más que-
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"rido del 'hoga r , o 10:'-> que, huérfanos del destino. no
"encontraban un a mano ca r itativa que los a r-reba­
"tara de la s negras sombr as de la miser ia" .

"La Municipalidad toma rá la deb ida representa­
• ción en los funerales, y mi entras llega el mom ento
"de recordar en forma est ab leJns virtudes da esta
"yran benefactora. estimo de justic ia que quede cons­
"tancia en el A cta, del profundo pesar con que la
"Corporación se ha impuesto del fa llecimiento de la
" eeño ra Rc ss de Edwn rd s. ':/ así lo baga par-tici par
"a los mi embros de su familia".

A continuación de la s pa labras del Alca lde y a
in sinuación de él acord óse envi a r un a cor ona como
homenaje de la Cor porac ión y asist ir en cuerpo a lo:'>
funerales .

Hablaron enseguida los -r eúores Garcia. Br-ice­
ñ o de la Paz. Lyon . Ferreira. González y F'inlay.

El se ño r Garcla .-A nombre de los regidore -s
conservadores. se adhiere al duelo de la porteña. por
' a pé r dida de IH respetable matrona. señora J uana
Rcss de Edwards .

El se ñor Brlceñn d I:! la P az .-La Mun icipali ­
(ln d de Valparaiso. fiel int érpre t e, en estos momen ­
t o:'>, de lox nobles senti mientos del pueblo, d eplora 1;~

p érd ida de la ca ritativa y eg regia matrona doña Jun.
Ha Roas de Edwarda. v le consagra el halle auje p ós­
tumo de gratitud y ad miración. a la qu e ded icó toda
s u exis tenc ia. fortuna y sus más del icados se nt imien­
tos a la huma nidad dolient e. para qu ién fu é. POI'
espacio de med io .siglo. su aspir ac ión y norma. la
más s ublime y excelsa de la s vir tudas : "La Cari­
dad" en todas sus manifestaciones .

j Raro ejemplo qu e debie ra ten er ém ulos y COIl ­

t.inuadores !
El recuerdo de sus ,gr ande.!' y bellas accione".
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quedará grabado en forma Indeleble. en todas aq u-.
llps instituciones Que r ec ibier on el óbolo generoso de
~ .. pródiga mano. JO en especial de los qUE hoy. incon­
solables, corno e-l hué r fano. el anciano y desvalido.
s -ien ten a la Que fué su consuele y lenitivo.

E l señor Lyo n c-e-Deseo t ambién . señor presidan­
1L, presenta r m i t ributo de ud he-ién y r espeto al
homen aj e qu e ri nde la :.\Iunic ip a lirlad de Val parai-c .
a Ir. memoria de! a señora Juana Ro sa de Edwards .

Ka hablo, ... eño r Alcal de, en nom bre de los que
1:0 .-' sen tamo ... en es tos bancos, sino como miembro
':! t: la colectividad chilena . La seño ra Ross de Ed­
vards. no pertenecía a ninguna sociedad ni a una
fumilia . nos pe rtenecía a todos ; fo rmaba pa rte de
h vitalidad del país entero. r su de..aparecimiento cs
s-nt ído r lamentado como desg racia nacional.

E n todas la s manifestaciones de la vida. esta
augusta mat rona h izo senti r su influencia bi enhe­
chora . La sociedad recog ía el admi rable ejemplo de
~ I) S virtudes : el prol eta ri o e ncont r a ba siem pre su
r.rano ab ierta para aliviar sus dol ores. r las aspere­
zas de su "ida: ~11 g'ru n fortuna se repartía a :-:í. por
t odas partes do nde se en cuen tra la mi seria qu e :"0­

coerer .
Bien conocidas sen las gr andes obras d e bene­

ficenc ia Que le deben su existencia , y puede dec irse
(~ u l. no hay lugar en Ch ile. po r m ás a partad o Que ~~

encuentre, que no haya dis fru tado de la gene roei ­
dad de esta g ran be nefacto ra . qu e en la int im idad d¿ol
hogar. t rata ba de oculta r cl brillo de sus virtudes.
con la h um ildad propia de las grandes almas .

Valparaiso. es, s in duda alguna. la· ciudad qU2

r.lás debe a la señora Ross de Edwards . La s huel las
de ~w,- manos. ca r itnt ivas se"seña la n en todo s sus bao
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r rl os, y merecid tsimo serí a el hom ena je de escu lp i r­
'?'11 bronce su figura. para qu e la s generaciones Y €,·

nideras mantengan siempr e latente el re cuerdo de
una gran se ñora, una figura culminante de la socia­
bilidad porteña, encarnación vivlslma d a la fe y la
car-idad crist iana.

El señ or Ferrei ra v-c-En nombr e de los r egidor es
liberales. se asocia al duelo. por la muerte d e la se­
ñora J uana Ross de Edwards .

El señ or González .-La representación r adica l
se asocia a l duelo de toda la sociedad. por la ir- rapa­
rabie pérdida de tan ilu stre y caritati va matrona .

El señor F'inaly v-c-Desea que se ent re inmedia­
t amente q la or den cid dí a , pa ra tratar de la moción
oue ha presentado parn erivir una estatu a a la se·
ñora Jua na Ro-,s de Edwards .

As¡ se acue r da.

ORDEN DEL DIA

Se aprob ó ¡JOI' uu animidnd. el sigu iente proyect o
de acuerno presentado por el seg undo Alcalde. señor
Carlos David Ffnlay:

l . Munic lpaltdad :
Los grandes JI desinteresados servi cios presta.

dos a la ciudad de Valpa raiso. por la r esnet able se­
liara doña J uana Ross de Edwa rds, son de aquellos
que merecen la gratitud de todo un pueblo .

Su protección sin lim ite s para los enfermos. los
ancianos. lo"! niños. los huérfanos. las familias ver­
gonzantt s . etc.• se tradujo en hospitales. sanator-ios,
dispensarios . asilos. escuelas .r crfelinatos que se le.
ventan en la chirlad. .r que dan albergue a millares
de necesitados .
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Todas utas obras se han llevado a cabo. con
la reserva y modestia que fueron la principal carac­
tertstíca de su personalidad. rehuyendo s.iempre todo
lo que pudiera significar un homenaje de gratitud .

Ha <ido necesario que la muerte arrebatara tan
preciosa existencia, para que vengan a hacerse pú ­
blicos sus grandes merecimientos, y para llegar a
convencerse que la obra de caridad, practicada por
la señora Ross de Edwards. durante más de sesenta
año-. :'010 es comparable a 13"1 acciones distinguida"
de los gr-andes- SErvidores de la patria .

Valpar-aiso. ha sido el centro de actividad y de
inagotable bondad de la noble señora. justo es en­
tonces que la Ilustre Corporación. <-11 nombre del
pueblo que representa. trate de honrar públicamente
su memoria. perpetuando su recuerdo.

Por estas consideraciones. tengo el honor de pro­
poner el siguiente proyecto de acuerdo:

"La Ilustre Xluntctpalídad acuerda:
"1.0 Dirigí rse al Poder Ejecutivo. solicit an do la

"promulgación de una lev qu e permita Er ig ir un mo­
"numento en un ...itio públ ico. "in gravamen para e!
"Estarlo. en homenaje a la gran benefactora de la
"ciudad de Valparafso. doña Juana Ros .. de Ed ­
ward .. :

"2.0 Iniciar una subscr-ipci ón pública. con el ob­
"jeto de costear dicho monumento. .sub-cribi éndq..o
"la l . Corporación. con la suma de mil P ;;>SOS ; ~.

":3.0 Facultar a la Alcaldía para designar un a
"comisi ón de vecinos que. con amplias facultad es
"reciba l rogaciones públicas y 1I,?\'e a efecto el cunt ­
"pfimiento de este acuerdo" .

En señal de duelo, se levantó la sesión .



HO.l/ESAJE DE L.4
CESClA DE

JFSTA DE BESEn·
¡'A L PA RA 1SO

Se reunió en 105 salones de la Intendencia. la
H . J unta de Beneficencia de Valpa raiso. presidida
por Don Carlos Zañartu Fierro. y con asistencia d.e
los señ ores : J orge Montt , Guil lermo Rivera. En r-i .
QU~ Bermu dez, Ca r los Van Buten. Carlos Duv¡ .l
F'inlay. J osé Fabres Pinto, Alberto León Sil va, Juan
Magulhaes . En ri que Defor mes, Rafael Bustos. J cun
1I . Th ierry y El secreta rio Don Tullo Symon Lorcn .

Todos los as is tentes él est a re unión, es tuv ieron
de acuerdo con lo manifest ado por El Sr. Intendente.
q uién expresó . "QUl.' aunque 11 0 era usual qu e a se­
"floras sa tribu tasen homenajes fúneb res de carác­
"ter público. creía que en este caso, la Honorable
" J unt a haría una excepci ón a esa costumbre. consi­
"cerando los gr-andes merecimi atnos de la señora
··..ruana Ro-,s de Edwards. y. sobr todo, su car-idad
"inagotable. que la hacía una verdadera madre para
"108 menesterosos de la República . L~ Honorable
"Ju nt a. agregó. como representante de la car-idad
" pública. debe hacer pública manifestación del duelo
"de los pobres. que con el fallecimiento de la st ñon. '
"Ross. pierden a su magná nima benefac to ra" .

Se tomaron los sigu ien t e.. acue rdos :
Concurr-ir En corporación a los funera les :
Enviar una corona cos teada person al mente por

l..s miembros de la Honorable J unta ;
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encome ndar al presidente de la H . corporacro.t,
don Carlos Zañartu, que haga uso de la palabra en
e.l Cementerio : ...

Colocar en la sala de ses iones de la H- Junta.
el retrato de la ...eñora Ross de Edwards : y

Enviar una nota de condolencia a la familia ,

En la Bolsa de Corredores de Yalpara iso .
Como una demostración de duelo por E;! fallecí­

miento de la señora Ross de Edwards. la Bolsa de
Cor redores de Valpa raiso. su sp endi é la r ueda de la
mañana del 26 de Junio .

En la Municlpalldad de Viña del :\Ia1' .

Se acordó concurrir en corporación, a los fu ­
nerales de 13 señora .

Pa r t icipación del Gobierno .
Reunido cl Consejo de Míntstros. En la ta rde

del 25 de J unio. bajo la presidencia del P res ident e
de la República , Excmo. señor Don Ramón Barros
Luco. se acordó. que en re presentaci én del Gobierno.
asistieran a los funrales de la señora Ross de Ed ­
wards. el edecá n de S. E .. teniente-coronel Don Luis
La r-rain )1ancheño y los señores )finistros Don ::\la­
nUE'1 Rivas Vicuña . del Interior. Don Enr-iqu e Vflle­
vn~. d{' Relaciones Exte r-io res . y Don J orge ~I att ~

Gormaz, de Guerra y Mari na .
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E~ LA "UNlON SOCiAL DE ORDEN Y
T RAB AJO"

En .sesion ext r-aortlinaria, la "Un ión Soc ial de
Orden y T r -abajo". tomó los acuerdos siguientes :

1.0 Deja r constancia en el Acta, del profundo y
s incero sentimiento de pesar, que ha cau sado en la
Sociedad . la muerte de la r- espetable señora Doña
J uana Rcss de Edwarda, que fué gran benefuc t c ra
de la "Unión Social de Ordc11 y Trabajo".

2.° Xombra r una comi s ión para que a-s ista a los
f un erales, con el est andar te social, e in vitar a todos
los socios para que tambi én concurran a este acto,
debiendo enco nt r-a r-se en el salón social a la s 8 A. :M.

1:1" LA TERCER A Cm ¡P A" IA DE noxr.
BEROS

La Tercera Compañia de Bomberos que lleva el
nombre de Agustín Edwa rds acordó suspende rse El
ejercicio anunciado para el 26 de J unio, colocar a
media asta la bandera nacional, coloca r una corona
sobre la tumba de la señora y concurrir a sus fu ne-
rales . •

3.° Enviar una nota de condolencia a la fam i-
lia.

4.° Nombra r una comisión compuesta de los se­
ño res Si lva. Correa y Perei ra, a fi n de que se pongan
de acuerdo con el señor Cura de los Doce Apóst oles .
para qu e se oficie una misa por el descanso del alma
de la señora ROS5 de Edwards. el dom ingo subsi ­
guiente, a la cual concurr irán los socios de la "Unión.
Social" .
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E:\ EL C¡';NT RO DE PROPAGANDA CONTRA
LA TUBERCULOSIS

R eun ido en .ses ron ext raord ina r -ia. el Centro de
Propaganda contra la Tube rcu losis, p resid ido por el
Doctor Don Enr-ique Defor me:'! y con asistencia de
le" docto res señorea . Roberto Montt Saavedra . Silva.
no Sepúlveda. Buenavent u ra Cádiz, Cornelio Dur án.
Fforc ntino Caro. Ellas Ascarr-uns y otros. se- torna­
ron los ..iguien te... acue rdos :

1.0 As ist ir el Directorio. en Cuerpo. a los fune­
r, Il:'s.

2.° E nviar u na corona a nomb re del Dispensa r io
Ant i-Tuber culoso .

~ .o Colocar el r et r -at o de 1<1 señora . en la sa la
de sesiones .

-l.o E nviar una no ta de co ndolencia a la fami-
Iia .



UN nESUMEN DE 'SU OBRA

La vida de caridad )-' de altruismo de Doña Jua­
na Rcss de Edwards, no tiene paralelo en nuestra
historia . -

" Colocamos a Est a señora" ---dice la obra "Re­
"acuerdos de Valparaíso", edit ada con motivo del
" Cuarto Centenario de la ciudad,- "en medio de
"las instituciones filantrópicas de Vulparaiso, por la
"sencilla razón de haberse const ituido ella misma, en
"persona. en una verdadera institución de car idad.
"de asombrosa caridad, tanto por motivo de su mu­
"nificencia, como por su multiplicidad y aab idu ria .
"Hacer un recuento o una narración cronológica. co­
"rno desearíamos, de las obras de caridad de esta no­
"ble matrona, es tarea .super ior a nu estras fu erzas.
"toda vez qu e según indicios aflorados a cada pasn
"y en di versos ámbitos del país, sus actos de si leu.
"c ioso socor ro al verdadero necesitado. a las fa rrril ias '
" venidas a menos. a los seres inerm es someti dos a
"l as angust ias de la necesidad más ' dolorosa y apre­
"mi ante, fu eron tan abundantes y oportunas, como
"las obras de filantropía que por. su carácter público
"y efecto social. no habrían podido permanecer ocul-

J "tas a la mirada atónita del pueblo" .

Modesta y sencilla, se desprendió de las joyas
~ l AlnH' C um bre .
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.r de todos los atributos de la vanidad humana .
Humilde, en medio de su grandeza.
Célebre por su be~za en su ciudad natal de La

Serena, de ojos claros .r de cabellos blancos como la
nieve . H

Descendiente del clan escocés vinculado a San
Andrés, el Santo Patrono de Escocia; ligada por la
sa ngre de los Niños de Cepeda a Santa Teresa de
Jesús; inspirándose en el Evangelio de Jesucristo y
en' la inmortal Encíclica de León XIII, Rerurn No­
varum, dedic ó su vida al bien, realizando una obra
magna de caridad.

Prestó durante 61 años, desde 1852 a 1913, abo
negados servicios a la Sociedad de Beneficencia de
Señoras de Valparaíso. como tesorera, a los 25 años
de edad, como Presidenta y como Presidenta Heno­
rur¡a, dedicándose esosn61 años. desde lá mañana
hasta la noche, a la atención personal de los huér­
fanos, de los ancianos y de los enfermos de los Dis­
pensarlos y de los Hospitales, aportando, además,
donaciones cuantiosas . )oC

Repartió durante cuarenta años, ropas .r panes
e los pobres, en el día -de San Vicente de PauJ.

, Fué, durante la guerra de) Pacífico, el ángel
protector de los her-idos, de las viudas y de los hu ér­
fanos de Jos soldados caídos en los campos de bata­
lla. Hizo. además, cuantiosos donativos al Gobier­
roo. a impulsos de su celo patriótico, mereciendo del
Congreso Nacional, una medalla de honor que le fu é
otorgada por su patriotismo y su altruismo durante
la campaña .

Durante la epidemia del cólera de 1887, est a­
blec í ó lazaretos; prestó s~ concurso en toda forma
a las autoridades de Valparaíso, de La Serena, de
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Copiap6, de Quillota, de Lirnache, de Sa n Pedro, de
La Calera, de San Felipe, de Llay-Llay , de Buin,
de Linderos ; tomó a su cargo y bajo su protección
inmediata, a los inquilinos de sus fu ndos con sus fa ­
mil ia s, proveyendo de medi cinas y de ropas a t odos.
hombres, muj eres y niñ os, y repart iendo, además,

-millares de raciones diarias de ca rne cocida .
Trajo a Chi le, a las Hermani tas de los Pobres .
Repart ió millones, durante cuarenta años, ent re

los pobres y entre las familias ven idas a menos .
Protegi ó con largueza, a la Iglesia; de Cristo .
Donó el Ceme nte r io de Buin .
Protegió a 108 Cuer pos de Bomberos de di ver sas

ciudades .
Mantu vo durante t reinta y cinco años, arriendos

ba jos en sus pcpiedades, como medida de ayuda so­
c.al . E ncabezó suscr ipciones en favor de ade lantos
locales, de homenajes a servidores públicos, y de ob­
jetivos car-ita tivos en Valparaíso, La Se rena y otras
ciudades.

Encarnación del socialismo cristiano de León
XIII , en Chile, f ué precur sora clarovident e de algu­
nas de 1a8- actuales leyes sociales, ent re ot ras, de las
leyes de arrenda miento y de la vivien da obrera . ·

Amparó enérgicamente las Insti t uciones, en
1891.

Como en 1897, duran te la guerra civil, protegió
a los heridos, a las ...iudas 'y a 108 huérfanos de am ­
Las bandos. ,.

E n el ter remoto del 16 de Agoste de 1906, env ió
torios los elementos de sus fundos, ganado, vacuno y
l... na r , harina, tr -i go, fr éjoles, et c., a los hospit ales y
a los Asilos de Valparalso y de Viña del Mar . en
a uxilio de lag ancianos de los enfermos y de los hu ér-
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fa nos . Ayudó en toda forma a los establecimientos
de Beneficencia, y fundó un Asilo para las viudas
del Terremoto . Auxilió con motivo de la catástrofe.
a diversas poblaciones como Nogales, Llay-Llay y
San Felipe.

Fué la precursora En la lucha contra la tubar­
culoais, construyendo, dotando y manteniendo los Sa o
natortos de Santa Rosa de Los Andes y de Peña
Blanca. .r el Dispensario anti -tuberculoso de Valpa­
raísc .

Fu é prEMursora. también, de la vivienda higié­
nica para los obreros. fundando la Población Obre­
ra ·" La Unión" de Valparaíso. y arrasando con la
rancheria de su.... fundos, construyendo para sus in­
quilíncs, centenares de casas alegres e higi ánicas .

Se preocupó en toda forma, del bienestar de sus
inquilinos agrícolas . uv

Levantó los Establecimientos Salesianos de La
Serena y Val paraíso. con el obj eto de preparar para
di versos oficios a j óvenes de escasos recursos .

Fundó en diversas localidades, Ollas del Pobre
para los indigentes.

Presté sll concurso. a las Misi unes Salesianas de
Tic rra del Fuego .

Construyó el Hospital de San Agu stín da Val ­
r a raiso, dándole el nombre de su 'esposo, el de La
SUE:na .r el antiguo hospital de Antofagasta .

Contribuyó con gruesas sumas durante t.r-Inta
y cinco años, para el mantenimiento, construcci ón o
ensanche de los hospitales de las provin cias de Ata.
r -ama y de Cooulmbo. entre otros. los del Huasca.
v aüenar. Frririr.a, Copiap ó, La Serena, Coquimbo,
Vicuña , Ovalle y Combarbalá, y en la rezt óu cen­
t -al. los hospitales de QuiJIota y de Límache, el de
San Felipe, los de Buin y Parral .
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Cons t r uyó y mantuvo los Asilos de la Providen­
( in de Valparaíeo y La Serena, y tamb ién en Va).
pa raíso los Asilos del Sa lva dor y de San Vice.ite,
¡:JoS de Santa Ana y del Buen Pastor. el Asilo de An­
etanos de la calle Colón, dest ruido en el t er remoto de
HJOG, y el m agníf ico A silo de Ancianos de P obla­
cidn Vergara, en Vtña del Mar . Continúan todos
es tos est ablecimientos s u obra benéfica, habiendo re­
rog'ido, educado, vest ido y aliment ado, du rante el
úl ti mo medio siglo, a cien mil huérfanos, y ampara­
(le a millares de ancianos .

Cont r ibuyó a la construcción del.Hosp icio de Vi.
lid del Mar .

Construvó y mantuvo diversos colegicsa.entrc
ello s, el "Agustín E dwards" y el " Arturo M. EJ­
wa rd s" de Va lpa raíso, y ay udó al mantenimiento de
muchos ot ros .

Fund ó la Casa de Dolores y Orfanato y Escuela
de Lourdes de Valpataiso, habiendo repar ti do estos
estableci mientos , ent re los pobres en SEsent a añ os.
un mill ón de recetas grati.s .

Honr ó el Culto Divino. donando los altares de
nu merosos te mplos, entre otros. el de la nue va Igle­
sia Parroqu ial de Viña del Ma r y el de la Capilla
del Hosp icio de la misma ciudad; obsequi é los órga­
r.os de las Cated ra les de La Serena y del Esph-itu
Sa nto de Valparaíso ; don ando. igualmente a muchos
te mplos. púl pitos y orna men tos sag rados, f uentes
baut ismales y vitreaux, levdhtandc dieci siet e igIe­
xias a través del país .

Rebelde al lujo, a la vanidad y a la ostentación;
sobr-i a v severa cons igo misma ; asceta en su vida
privada , fijó los gastos de su casa du rante años
en dos mil pe..os al mes .

Llevó el bálsa mo de su caridad. fuera de las
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fronteras del pais , prescindiendo de nacionalidades
)' de sectas, dedicando en 1891, las mañanas. duran­
te' muchas semanas, a hacer el bien en los barrios
pobres de Lima: y auxiliando, en 1889, a los pobres
de la ciudad de la Paz de Bolivia y del puerto de
Mollendo. en ti Perú, al traer a Chile los restos de
su hijo Arturo .

Calculase. por último. QU~ desde 1851 a 1913.
5'.. contribución a la caridad y a la solida r idad hu­
mana. entre dese mbolsos di rectos y rentas dejada!'
de percibir como medio de ayuda social. no baja de
doscientos millones de tres peniques .

'J>



CARTA DE DOi:A JUANA A SU NIETA ADELA

al en viarle el libro traducido p Q1' Sil hijo A rt nrc....
con moti vo de su Pri mera Cormm ió"

Mi querida Adela:
,1<

"
Ya Que, a consecuencia de las tristes circuns­

tancias por que atraviesa nuestra Patria. no me es
posible es ta r cotnigo en este día. no he podido de­
jarlo pasar sin consagrarte mis más afectuosos re­
cuerdos, y sin pedir al cielo bendiciones y gracia s
especiales para la que. dejando de ser niña, prin­
cipia a ser una joven que, con toda mi alma. deseo
sea modelo perfecto de la mujer cristiana, en todas
Ias condiciones de su vid a".

Para que puedas comprende r bien los deberes
que ese título impone, t e envío es te libro. que ti ene
para mi el mérito especial de se r ofrenda de filia l
afecto del ihij o tan prematuramente arrebatado a
mi cariño. Deseo lo conserves como tierno recuerdo
a su mem oria. aprovechándote de las sabias leccio·
nes qu e encont ra rás -en él: .r que te trazarán la sen­
da qu e debes seguir. enseñándote a salva r los es­
eolios que halarás en el camino de la vida, haciéndote
comprender que no se encuentra le. felicidad sino en
el cumplimiento del deber y en el te stimonio de la
conciencia Que. como dice el autor de las "Pa illettee
d·O,.". en el Capítulo 17 de la 5' ser ie de ese pra-
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cíosc librito que te recomiendo re leer siempre, es el
amigo más leal y since ro Que podemos tener, y el
único, tal vez, que no e ngañe j amás .

Quiera el Cielo concederme, antes de llegar al
fin de mi existencia. la dicha de ver realizada esta
ardiente y natural aspiración del afecto sin límites
que PQr ti abriga €I corazón de tu abuela y madr-i ­
na .

J i/ U /l U R. de. Ed l(' ~l.I ·d.<;.

Valparaíso. 18 de Marzo de 1891 .

..
• N~....

~c.~CIl'

•



DESCENDENCIA DIRECTA DE DOÑA J UANA
ROSS DE EDWARDS

El ún ico de los hijos de doña Juana que dejó
descendencia fué don Agu stí n Edwa rds Ross. Casa­
do con doña María Lu isa Mac Clure Ossand én. t uvo
los siguientes hijos:

1 Adela. Cas ada con E duardo Salas Undur r uga .
2 Agustín, casado con Oiga Budge Zañar t u.
3 M. Teresa, cas ada con el Duque Francois des

Cars.
.:1 Ca rlos, casado con Margot Mac Ken na.
5 Raúl , casado con Josefina de F erarf Valdés.
6 M. Lou ise, casada con Art uro Lyon Peña.
7 Francisca , casada con Alberto Hurtado.
S Juana, casada con ' J osé A. Ga nda ri llas.
9 María, casada con Gui llermo E r rázuriz.

,
H i j os de Adela Ed /('ar ds, casfuia COIl Edn-irdo Sal(( .~

Uwiurraqa :

1 Silvia.
2 Elía na, casada con J orge Aldunate.
3 Sergio.
4 Filomena , casada con Fernando Lyon Sutil.
5 María Lui sa, cas ada con Gonzalo Sutierca-

seaux.
6 Andrés, cas ado con Olivia Besa.
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llijos de Agustín Edll.-'Cll'ds M. C., casado con Oiga
Budge Zm1m'tu:

1 Agustín, ca sado con Isabel Eastmaa 'Béeche.

Hijos de M. Teresa Bdumrds ·ltf. C., casuda con el
Duq ue Francois-des Cere : ..

1 Marguerite, casada con el Cond e de Rosambó.
2 Louís. casado con M. Loui se de Br-iey.
3 Guy.

Hij08 de Caríoe Bdsoanis M. e., casado con Marga­
r ita Mac-Kemus :

1 Carlos, casado con Isabel Scott Viaje Rige.
2 Eugenio. casado con Gabriela Bunster Saave­

dra.
3 Margarita, casada con Lui s Valdés.
4 Patricio. casado . con Elena Garretón.

Hijos de R aúl Edn-ords M. C., casado con Josefina
de Valdés:

1 Josefina. casada con Luis Hurtado.
2 Arturo, casado con Laura Eastman B éeche.
3 Ca rmen, casada con Mario Eyzaguirre.
4 Raúl, casado con Iris Fell.

Hijos de María Louíse Edwards M. e., casado COII

A rt uro Lyon Pella:

1 María, casada con J orge Covarrubias.
2 Teresa, casada con Héctor Braun Guevara.
3 Arturo, casado con Julieta Valverde.
4 J orge, casado con María Subercaseaux.
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H ijos d e Francisca Edwar"ds M. e.. casada con Al·
bertc Hu rtado:

1 Mónica, casada con Enrique Budge Zañartu .

Li ijos de J ua na Ed wurds M. e., casada con J osé A .
Gande rillas :

1 Mari e Rose, casada con Ca r los Eastman
Béeche.

2 Carmen.
3 Juana.

H ij os de l't!m "ía Edll'u1"ds M. C. , cQ!wdu con Gu iílev.
mo E rráZll d z l'el'gara:

1 Maria Angélica, ca sada con Mario Phillips.

Hij os de Blinno Salas Edu-ard» , casada con J(.1"f! ('

Aldll nate:

1 Eli ana. casada con Guillermo Ur'rej ola.
2 J orge.
3 Lui s Eduardo.
4 Carmen.

H ijos di' F ilome na S alas E d scn rds, casada con Fu .
nando L yon Sutil : •

1 F ernando.
ó) María Luisa .

H ijos de Moría Lu isa Salas Ed U'u ,.ds, ('asad a COII

Gonealo Suber CCIRf'.f1I1 X:
•

1 José.
2 Felipe.



324 -

Hijos de Andr ée Sala s Edu-erde, rasadQ COIl ()livia
Besa:

1 ~faría Ang élica.

Hijos d A gustín Edwam s 8 udge, ('Q.'wdo cou Isabel
Eastmaw B éecñe :

1 Agustín Ivan.
2 Sonia.
3 Marie Sol.
4 Roberto.

HiJo.~ de Louis des Care, ('(I.'wdo e011 .U. Loníse d~

Bri eu :

1 Francois Amcd ée.
2 Mar'íe Therese.
a Margu ertte.

H ij~ de Carlos E d ll'anls Mue , K e II1Hl . casa do C01I

l eabel Scott l' j"l e R igo :

1 Isabel.
2 Teresa.
3 Ca r los.

H ijos de E "Y f1 !¡o E d wards .\ /tu:. fie l/na. casado C011

Gubrieia B uneter Soavedro :

1 ~Iargari ta :\la ría .

/lijos de .1turyarifa Ed va rde stoc. Kenna, caeudu
Luis V(l ldés Peveira:

•
I Lu is Ca rlos .
2 Juan Ig nacio.
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Hijos de Patricio Edwards Mac. Kenna , casado eDil

Elena Garretón.

1 Patricio.

H ij OJ de J osef ina E d Il'UP'd.'f F em rí, casada eou Luis
H urtado :

1 J osé Luis.
2 Jaime.
3 R a lÍl.

Hijos de A rt uro Ed soards Ferari, casa do CQn Laura
E ast man B éecñe :

1 Michael.
2 Francisca.
3 Edmundo.

Hijos de Carm en E d ll'ul'd.... Fera ri, casad a con Mu
río E yzuguirre:

1 María T eresa.

H ijos de Raúl E d words Feruri, casado CM! I ris FeU:

1 Raúl.
2 Roney.
3 Bárba ra.

HijOR de Mud a L yon E d scurds, caecd á con Jorge
Covarrubiae :

1 María Lui sa.
2 J orge.
3 Felipe.
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hijos de Teresa LII~ Edu.'arlh,- caeadn con Hécto r
Brauw Guevara:

1 Juan.
2 Verónica.

Hijos de Arturo L yon Edtcarde,
Valt'erde:

1 Arturo.
2 Muría Elena.
3 Andrés.

,
casado C61/ Julíete:

Hijos de J orge L yon Edu:ards, casado l"on JfUli a
S ubercaseau.r:

1 Filomena.
2 Francisco.
3 Luisa.
4 María Teresa.

Hijos de .lló" icu, Hurtado Edlt'ards. casada cou E n.
ricue Budg e. Zcoi urtu:

1 Francisca .
2 Enrique.

Htice de -lIan'e Rose Gandaríttas Ed lCurd /f, ('(IImda
con Car los Eaetnum B éeche.

1 Ca rlos.
2 Patricia.

Hijos de .\1. AI/ gélica Errsizuri z Edll'ards, (wwd" COll

.llario Phillips:

1 Bárbara
2 Solange.
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S.\ K .\ UO SA . 'TO

Una novela trazada en la honda
reaüdad social de Chile. en la ciudad
y en el campo. Toc'a la trajedla E'Sp.
ritual del mundo vivida intensamen­
te por personajes que representa.
eon perfi!es magníf.cos. las Ideas C&\!­

dentes de nuestra é-poca. en Un tondo
de poesía tnüníta.

En resumen . una obra de arte 11,}·
grada plenamente El mejor libro de
Carmen vaüc.

FnANC1SCA

La evolucíó n espiritual de una mn­
jer de nues t ra raza rcñnadu. arttata.
cree.da en una epoca de ceguera so­
cial. El dolor, el desengaño. nobles
atavismos, una r:or de pureza Innato.
cristalizada en el nombre de la hIja
Ararle Lys. también y en gran parte
la austera elocuencia de un valle
costeño de la patria desenvuelven y
rescatan ese espíritu selecto de funes­
tos egoísmos y neceu de ella una rt­
gura ideal, marcada con una señal de
rcdencíón para su pueblo.

En venta en toda bu en a librf"ría :
y en:
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